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1 N T R o D u e e I o N 

El 1rticulo 90 de la Ley federal del Tr1bajo establece

el concepto del salario •lnl•o; y senala adem's que ~ste -

debe ser suficiente para s1tisfacer las necesidades norma -

les de un Jefe de fa•ilia en el orden material, social y -

cultural, y para proveer a la educacién obligatori1 de !os

hiJos. Prescribiendo el citado 1rtlculo " que s~ consicera

de utilidad ~oc!al el est1bleci•lt~to de instituciones y -

.. didas que protejan la c1pacidad adquisitiva del salario y 

r1clllten el acceso de los tr1b1j1dores 1 11 obtencidn ce -

s1tisr1ctores • 

En 1tencl6n a lo dispuesto por el precepto en cita, i -

observando la crisis actu1l por la que atraviesa nuest;: -

p1ls es de vital importancia percatarse del estado actual -

en que se encuentra la clase trabajadora, en sus disti~:os-

1ipectos tanto económicos, co~o sociales· y culturales.-";da -

vez que dicha situación nos dará la posioilidao de que-s~ -

incremente el sal1rlo m!nimo del trabaja~or cada vez que -

ameriten ese incremento de~ido a que los. precios de la :a -

nasta básica 1si lo demande. Procurando con ello que pueoa

adquirir los satlsfactores necesarios y suficientes de ~1 y 

su ramilla, pues ambos dependen escencialmente del sala~lo. 



Así mismo, el alza en los salarios mínimos con respecto 

a la permaner.te situación que existe en nuestra país, ven-

dr' a resultar insuficiente pera compensar la pfrdlda del -

poder adquisitivo de los trab1j1dores y por· tanto, los sala 

r!os mínimos est1blecidos no podrán cumplir con el •endato

constitucional, en el senti1o, de que ~ste deber' sEr bas-

t1nte y suficiente p~ra satisfacer las necesidaáes º'sicas

de un jefe de familia. 

la 1ctu1l situ1cidn en 11 que se encuentran los tra~aja 

dores no es nueva, debido a que los ingresos de los mismos

"º corresponden a sus necesidades más elementales, ya que,

sin que haya existido o exista la posibilidad, 4ue el inc:e 

mento en los salarios mínimos tenga erectos económicos favo 

rebles para el tra~ajador y su r1milia, sobre toáo en u~a -

éconómia que, ·éomo la n\•estra.!. tiene 1ltas dosis especul1~l 

vas Que pronto .. '1'1ulH1can cualQuier incremento c¡ue pudieraii

tener lo~ salar·!os. 

Desde que se estableció el salario m!nlmo por primera -

vez en el ª"º de 1934, nunca ha cubierto las necesidades -

mds mínimas de una familia como lo se"ala la Constitución.

En la actualidad sólo existe una diferencia con aQuel de un 

peso con cincuenta centavos diarios que ten!a más poder ce

compra con los tres mil cincuenta pesos diarios de ahora --



• enero de 1987 que significa haebre y 91seril. 

En base 1 l•s interiores consloer1c!ones esti•••os nece 

11rio e indispensable el estableci•lento di un eec1nis~o -

Qui per•ita poner en un pl1no de igu1ld1d el 11l1rio •!ni•o 

que percib!a la :lase y el poder adQuisitivo que en el •is 

•o pueda alcanzar; Pudi~ndose lograr Que el Jncre•ento en -

los 11l1rlos •!ni•os insidl en el nú•ero y cellded de los -

setJsractores que ~ste pueoa edquir1r. 

Proponemos en el presente trebaJo el •ecanis•o que con

s1dera•os !ddneo par1 lograr Que los tr1b1jadores tengan un 

nivel de v!dl digno y decoroso, lograndose con ello Que los 

s1l1r!o1 mfni•os cumplan con el •and1to constitucional en -

•1 sentido de Que ~ste deber• ser bastante y suriciente p1-

r1 sat1sr1cer l•s necesidades b•stcas de un jere de ramilt~ 

10 que te~der• a alcanzar un ritmo de desarrollo 11~0 / cO(I 
1• •,1· 'J, .. 

persp1ctiv1s alentadoras hacl1 el futuro de_nueitro pa!s. 



CAPITULO P R 1 M E R O 

PRECEDENTES OEL SALARIO MININO EN MEXICU 

• DICHOSO EL QUE GUSTA LAS DULZURAS DEL 

TRABAJO SIN SER SU ESCLAVO • 



P R E C E D E N T E S D E l S A l A R 1 O 

MINlltO 

El 1rtfculo 12l Constltuclonal, consagre 111 ;1rant!as-

1ocl1l1s de la clase tr1baJador1, constituyendo un co•pro•l 

10 para el estado, que es la de e•pedir y regul1r leyes a -

tr1ves de las cuales se protej1n los derechos.de la socie • 

dad a la que pertenece la ciase trabajadora 1sa1ar1ada, de-

. dlcad1 a las actividades productoras dt los bienes y servi

cios. 

Se podría decir, que las ideas b•stcas que guian al pro 

ceso Histórico de transror•acidn de los derechos sociales,

son los siguientes: la protección de la vida; la salud oel

trabaJador y la de su r11•111a; la seguridad de contar con - _ 
. . . 

recursos suricientes y bastantes, 1 tr~ves de la Jub~lae1dn _ 

o de li pensidn por incapacfdad, cuando por clrcunstancias

de la vida o debido a la edad, no se este en 11 posibilidad 

de obtener recursos para subsistir, por 111edio de su trabajo 

cotidiano; la conservación del equilibrio ~ntre 101 r1cto • 

res de la producción, como medio 1d6neo para lograr la jus

ticia social mediante la equitativa distribución de la ri -

queza de quienes la generen; y por último, la garantía de -

un trabajo digno y socialmente útil para todo habitante del 

p1Is. 
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Estos principios fundamentales, sustento de las garan -

t!as sociale> de la clase trabajadora han sido la guía para 

el desarrollo de la legislaci6n laboral. 

Dentro de las garantías sociales, es el salario m!nimo

·1a de mayor trascendencia / significaci6n; para entendP.r la 

mis•a habra que hacer referencia a al~unos aspectos históri 

ces y a los fundamentos teóricos de esta institución. El sa 

lario m!nimo es una de las instituciones emanadas de las 

reivindicaciones sociales, las cuales se manifestaron en el 

siglo pasado, teniendo como raices ideol6gicas los antece -

dentes d~ la Revolución francesa; cabe se~alar en el senti

do de reivindicación social de la clase trabajadora al ~u~

pertenecen los salarios m!nimos, se desarrolla como cense -

cuencia de la enorme expanc!én del maquinismo y de la util! 

zaci6n masiva del trabajo humano para la industria. 

Con el surgimiento-de esta crisis extrema se llegó a -

una nueva co~prensión de li convivencia humana, la cual con 

duj~ a nuevas ideas, ya no de carácter eminentemente indivl 

dualista como se hablan el~borado, sino que se logra la apa 

rici6n de ideas de tipo social, permitiéndose con ello, q~e 

los grupÓs de trabajadores adquieran una mayor organización 

en todos los ordenes: económico; pol!tlco¡ cultural y so -

cial. 
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Estas nuevas ideas, permitlran alcanzar un nuevo plan-

teamiento a los problemas sociales, económicos y pol!ticos

cuyas repercuciones en estos campos seran determinantes y -

definitivas a partir de la segunda mitad del siglo, abando

nando totalmente los criterios indlvitiual1stas y liberales

danaJ como resultado, un nuevo significado y sentido a la -

lib~rtad humanb, la cual definitivamente se vera restringi

da a-los económicamente fuertes, logrando con ello proteger 

a los débiles por meoio de la intervención del Estado¡ para 

ese doble erecto, buscando de esa forma el enfoque socialis 

ta y la planeacidn total de la vida tndividual y social. 

Cabe mencionar, que las bases concretamente logradas -

por todos los movimientos sociales del siglo pasado no lle

gan nasta nuestros d!as a verse m1terializ1das y definidas

debico a na edstlr en lo5 nuevos pl1ntea1111entos de la con

vivencia ~umana tales bases que permttan g1rantlzar le Jus

ticia social f la P•<?teccidn integral de los trab1Jaoores -

y una solución unanime que permita logros av1nzados en la -

problematica actual del hombre y del grupo social al que -

pertenece¡ aparecienoo por ende los const1ntes desajustes.

que ocac!onan una total falta de protección y equilibrio -

que en un momento dado garanticen sus pretenciones como su

jeto• que viven y se desarrollan en una sociedad. 



Podremos analizar el origen y la evaluclón histórica de 

los salarios mínimos, as! como las cambios que el •ismo ha

surr!do en nuestra duvenlr h1stdrlco a traves de las distln 

tas y dif!ciles épocas par las que ha pasado el pa!s, nas -

percataremos de esta manera del grado de avance que han te

nido los salarios •ínimos y el porque de la situ1ción ac 

tual de este concepto dentro de la problemática social. 

Con el descubrimiento del nuevo •undc : América ; , los 

c1mbics de las estructuras económicas y sociales inciden en 

los h1bitantes de una ~anera radic&l en su moda de vioa, 

Con la conquista, se acrecienta y consolida en forma def!ni 

tiva el colonialismo espa~ol, el cual permaneeio ejerciendo 

dominación y sojusgamiento por más de tres siglos. 

L-a leg1sllci6n colonial presento avdl'lces notables si se 

le campara con la leg1slac16n laboral ya-de la época inde -

pendiente, por lo menos en-el ~sp!ritu, sl no ~n su -aplica

ción. Sin embargo est9 legislación que privo duranté este -

periodo, se puede considt>rar como el medio que freno los 1111 

petus de libertad e Igualdad social, situación que_dio ori

gen en parte a la guerra de independencia, la orientación -

liberal individualista que prevalecio en este periodo, per

mltio que la corona espa"ola sostuviera una total interven

ción del poder, tanto en la vida económica; política y so -

i 

I 

/ 



cial de las colonlas, ocupándose de legislar en aateria de

s1larios con las características y modalidades propias de -

la etapa histórica comprendida en tres siglos de dominación 

Co•o es conocido uno de los aspectos econó•lco-sociales 

•'s ignorado de nuestra historia ha sido el rererente a los 

s1larios mfnl•os, esta situación origino las condiciones -

~ue guardaba e! tr,baj~dor en esa ~poca, que eran precarias 

y de una explotación e~trema, situación que produjo el man ·· 

tenimienta de un estatus deplorable para el trabajador por-~ 

11 carencia de una garant!a social para el y la clase a la

que pertenece. Sin embargo, com3 lo se"ala Palma Camera 

• Los Esp1"oles al establecer 11 forma de trabajo de las -

ziudades, que en una de sus formas era realizado por artesa 

n~s no nicieron, sino aplicar las tradiciones jur!dicas ~e

d1evales que conocian •. Por •110 en materla de salarlos, -

11 m1yor parte de las ordenanzas reales establecieron sala

rios ••~1mos, Jugando la iglesia un papel importante en 

cuanto al retroceso de la evolución social e individual del 

sujeto, al crear toda clase de medios para su explotación -

siendo une de elles los diezmos y primacias, con lo que se

le privo de una socialización auténtica. 

Se cree, que esta etapa e~ la histeria de México, se ca 

racteriz6 por una gran tranquilidad y falta de problemas pa 
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ra la clase dcmJ~1n:e. Sin ambargo, esta idea es debida Qui 

zas a la prefc;~ncla Que se le ha co~cedldo a la historia -

en su aspecto social. Basta solo fijar la atención a los -

enormes ~r:olem3s que en materia oe salarlos Que pretendio-

- la c~lonizacién, quedando sustituida por una realidad, oe -

una problemática social de manifiesto lnteres y de grandes

consecuencias sociales, las cuales no lo~raron una ronce~ -

cl6n justa y equitativa sobre el salarlo ~ín!mo, para el -

trabajador. 

Con la independencia, se pretendio llegar a terminar -

con todo lo que tuviera relación con los tres siglos ce :o

minación española, esta etapa histórica no logra casi na~a

en materia social, para el mejoramiento de la clase trat;ja 

dora, debido a que e~istio la e•Plotación !nl:ua ce los 

criollos sobre los trabajadores, acentuando as! aún más :a

pobreza y miseria del trabajador. 

Surgiendo reglamentos y decretos, en los cuales no se -

lograron senalar de manera precisa conceptos e ideas con un 

verdadero sentido de justicia social, prevaleclenoo en -~

ches de los constituyentes de 1824, el aspecto lloeralls:a

e individualista de los espa~oles; aspecto ~~e llego has:a

la Constitución de 1857. La situación del trabajador y su -

ramilla, su desorientación e ignorancia eran ocac!onadas --
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por la diferencia social¡ económica y política que caracte

rizó a esta etapa en la historia de México, la herencia co

lonial, se reflejo en el orden social y económico de sus -

instituciones, ocasionando con ello, la falta de un desarro 

llo en el aspecto de los salarios mínimos. 

La Constitución de 1857, intento otorgar •edidas GUe 

tendieran 1 proteger al trabajador, sin embargo, solo se h1 

zo referencia a la libertad de trabajo, y senalo oe una ma

nera especlfica en su art!cu1o 41; • Que todo hombre e$ li

bre para •~razar la profesión industrial o trebejo que le -

aco•ode, s!'endo .\;tu v honesto, pare aprovecharse de SJS 

productos •, A su,vEJ, en su artículo 5R, establecía que 

• Nadie puede ser obligado a prestar trabajos personales 

sin la Justa retr1buc!ón y sin su pleno consentimiento •,. 

habiendo sidc:estos ~os logros más sobresalientes en est~ -

época. 

No sera sino hastl el surgi11iento del movimiento r.e,·olu _ 

cionario de 1910, cuando se observa una verdadera y a~téntl 

ca conciencia de las necesidades de los trabajadores ~n to

dos los aspectos básicos tanto de la vida social, económica 

y política del pa!s, y cuyos brotes def !nitivos para el cam 

bio, se dieron en los conflictos de Cananea y R!o Blanco. 

Volviendo al movimiento revolucionario, se observaron -
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ca•bios importantes en la vida social y económica del pa!$, 

en partlcula: en materia de salarlos mínimos, surgiendo le

yes y decretos funda•entales, los cuales trajeron beneri -

cios a la clase trabajadora, en 1911, se proclamo un pian -

social y pol!tlco el cual hacia referencia a los aueentos -

de jornales a los trabajadores de a•bos sexos, tanto del -

campo como de la ciudad y se senalaba además un t~rmino a -

las horas de trabajo. 

En 1919, se fundó la casa del obrerc munaial, lo que vi 

no a constituir un aconteci•iento real dentro de las luchas 

sociales de nuestro México •. 

En 1914, en San.Luis Potosi, se expidió un decreto en -

materia de salarlos m!r.1mos, siendo éste la primera le~isla 

c!ón estatal oue se ref1rio a las condiciones oásicas oel -

trabajador, sujeto a un salario mínimo en M'xico; cace se~a 

lar que anteriormente existieron planes pero estos nunca 

fueron llevados .a. la pr,ctié::a en nlngún estado de la llepú 

blica Médcana. 

Con posterioridad algunas de estas ideas dieron origen

• leyes más avan.zadas en materia de salarios mínimos, como

le de los estados de Jalisco¡ Veracrúz y Vucatán, consije -

rendo de manera muy particular a la ley del Estado de Vuca

t4n de 1914, cuyos antecedentes históricos fueron los más -
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sobresalientes en materia de salario mínimo por contener as 

pectes sociales relevantes, adquirienco con ello una concep 

ción avanzada que tuvo trascendencia histórica para la le -

gislación mexicana, en lo que toca a nuestra •ateria. 

La idea del salario m!nimo, se vio ena1rc1d1 en la ley

del Est1do de Yucatán en sus artículos 84 y 85; en cuyos -

textos se encontraba una aut~ntica muestra de la 1v1nzaca -

concepción de la institución del s~l1rio aini•o, en el ~:i

.. ,o de los 1rtfculas, antes citados se est1blec!a: " El··-

crlterlo p1r1 Fijar el sal1rlo aínl•o deberá ser lo que ~e

cesi te un individuo ce capacidad productiv1 media para v! -

vir can su raallla y tener ciertas comodidades en 1limen:o

c1s1 y vestido, dad1 su condición social, debféndo acem~1 -

estar en circunstancias de practicar las necesarias relc:ic 

nes que el hombre necesita para elevar su espíritu " 

El segundo articulo se"alaba pertienetes aclaracione;:

artfculo número 85 " Se deberá tener presente que-no se :ra 

ti del salarlo par1 sostener la situación actual del tra~a

j1dor del que se necesita para colocarlo en condición me:or 

de la que hasta ahora ha •ivido " 

Es indiscutible el hecho, de haber logrado consagrar el 

legislador en ambos artículos, criterios tan objetivos ¡ 
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avanzados en materia social referentes a los salarios míni

mos, sin amoar;o, como lo se~ala el msestro Mario ce la Cue 

va: Esto que en un principio parecia encaminado a lograr •• 

verdaderas reformas y avances sociales, se vera más adelan

te desvirtuado por el const!tuyente ce 1917, permitiendo -

con ello el desmoronamiento de los cimientas de una verdade 

ra conce~c!ón Oel salario míniw.o. 

En esta forma se trato de proteger a la clase trabajado 

ra de los aousos socio-económicos de ~ue eran motivo por ·

parte de los patrones, sin embargo, an~e la imposib!lidad • 

de superar la situación económica, social J cultural del •• 

trabajador, decido también a las constantes luchas que li • 

bro, estas las que ocasionaron la destrucción de la inci •• 

piente infraestructura con que contaba el país. 

El enorme númíi'ro de planes que se formula"ron_y la oo_ca

coordinación y aplicación de los mismos, mantuvieron sumido 

en gran caos político, económico y social del país; del que 

solo pudo salir una vez que fincaron auténticas bases para 

el desarrollo, en todos los aspectos de la vida del sujeto. 

tanto individual coma socialmente. 

Llegamos a este orden de ideas, al Congreso Constituyen 

te de Querétaro de 1917, cuyo proyecto de reformas en el • 
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c1•po social, se vieron aplicadas al benericio de.los secta 

res sociales m~s desravorecidos y de manera muy particular

ª los campesinos. As! el cause revolucionario, no se limit~ 

sólo a las expresiones de pensamiento, sino que tomo corri

ente de acción que obligo a los c1udillos revolucionarios a 

incluir nuevas formas y rerormas sociales en sus planes. 

Aún los grupos que pretendían simples cambios Políticos, hu 

bieron de ceder ante la ruerte presión para el caabio so 

ci1l. El congreso Constituyente de esta aanera c1mbio su ac 

titud de ser un simple reintegr1dor del orden anterior ¡ je 

m•s cambios políticos a una actitud completamente radical -

de grandes proyecciones y avanzado senti~iento social. 

En este devenir constante de cambios y transformaciones 

el problem1 del s1lario •!nimo en nuestro pa!s, se fue re -

solviendo madurando el prÓye~to de realizar un'ca~!tu!o es

pecial dentio de la Constitución; destinado a proteger los

derechos de los trab•Jado:es, para lo cual el legislaaor, -

tomó como base los antecedentes más rev~lucionados y refor

madores de las corrientes de pensamientos anteriores, ccn -

lo que pretendio alcanzar una justicia social para el tr;ba 

j1dor, justicia social, que no se ha logrado materlal!z~r -

en forma cabal, ~ara la clase trabajadora, no obstante su -

largo camino de lucha. Este cumulo de ideas y proyectos ces 

tinados e crear una nueva ideolog!a en la estructura concep 
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tual del salario minimo, logro sus frutos al verse materia

lizado en lo que hoy es el articulo 123 óe la Carta Magna. 

Este prP.cepto de gran iMportanc!a, no fue en su totall

dad concebido por el gobierno Constituc1onal1sta, sino más

bien, representa el esfuerzo de los trabajadores, por conse 

guir una verdadera justicia social, pretendiendo con ello -

un derecho mas justo y equltatlvo, ya Que ellos hicieron y

vivieron la revoluc16n, vertiendo su sangre en los campos -

de batalla. 

~o fue sino hasta la discuc1ón al proyecto del art!culJ 

s; Constitucional, que huoo proposiciones de ~dlción refe~

rentes a las condiciones de los traoajadores, tales come: 

La jornada má~ima de trabajo; salarios mínimos, etc., razón 

por la cuál el ~ongreso constituyente de Querétaro, plasmó

en el artículo SQ. Constitucional, un texto P=otector de la 

remuneración al trabajo; • nadie ~odrá ser OBLIGADO a pres

tar trabajo personal sin la justa retribución y sin su ~lé~ 

no CONSENTIMIENTO • 

De esta manera es derrotado definitivamente el llbera-

llsmo económico, que con su concepción jurídica se implantó 

en 1857, siendo ahora reemplazado por una nueva ideología -

humanitaria, en tal virtud se crearon los principios concre 

./ 

i 

1 
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tos que protegen al trabajador, así co•o Francia rue la pri 

•era Nación que consagro los derechos del hombre y el ciuda 

dino; México, rue la pri•er1 Nación que onsagro los dere-

chos y garantías sociales de los trabajadores. 

Por diversas circunstancias de car•cter historico y --

práctico el Constituyente de 1917, asigno a las legislatu-

ras Estatales y al tongreso de 11 Unión, facultades legisla 

tivas reglamentarias de las bases sentadas en el art!culo -

123 Constitucional; de esta manera, emitieron leyes del tra 

bajo diversos Est1dos de 11 República Méxic1na. 

En 1928, se elaboró un proyecto de la Ley Federal del -

Trabajo, el cual vino a ser un antecedente de la Ley Feae-

r1l de 1931, primera Ley en materia de trabajo que tuvo 

nuestro país. 

El establecimiento del salarlo m!nimc-tuvo una razén ae 

_ justicia y equidad, debido ~ que resulta Jnh~mano e inJYSto 

que en México se pagarañ salarios tan bajos, ya que si 13 ~ 

situación económica de la clase trabajadora no había mejor• 

do desde la revolución de 1910, era debido a que no existía 

una reglamentación apegada a la realidad en que vivían los

trabajadores de esa época, además de que los promedios ae -

los salarios estaba muy por debajo de la reailaad económica 
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.resultado de "l'.c, que no existiera un nejoramiento positi

vo en lo ecor6~ico y en le social de la clase traoajadora -

del país. Era un salario de miseria, con el cual ocria impo 

sible esperJr cualquier mejo:ia o transformación económica

Y social de el trabajador y con ello de la Nación. 

Los grupos de traoajadores, comprendian per~ectamente -

~ue con miseria y =on necesiaaees insatlsfecnas sería impo

sible otorgar satisfactores y bienes a su fami!ia, tales -

como: Enviar a los hijos a la escuela, mejorar ~a alimenta

ción y su vestido, en general, elevar el ~iv~! de vida de -

la población. Era entonces irdlspensaole un ircremento a su 

nivel de ingresos. Como :onsecuencia ce la falta de ur. sala 

rio justo y remuner3dor, la Nación no po~:!a ~esarrol:ar su 

industria mientras la población asalariada no estwvieta en-

, aptitud de ~dqvÍrlJ un mayor nú~ero de sat!sfactores; las • 

fabricas· no pod-r!an in-crement.ár su p·r:iduc: ión ¡ dar ~m;ileo~ 

a nuevos obreros, la creac!ón de incostrias nu~vas y necesa 

ria• sería lmpos!ole, ~!entras los cb:er~s / :ampeslnos no. 

percibieran salarios suficientes para satis~acer sus nece3l 

dades más apremiantes y elementales. 

El establecimiento de disposiciones legales so~re el sa 

larlo mínimo dentro de la Constitución de 1117, intento re

solver tres as;iectos fundamentales: 
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Pri~ero.- De justicia y hu•an!dad, ya que era 1nconcebi 

ble que hubiera trabajadores mexicanos laborando de sol a -

sol y en condiciones infrahumanas, y por una •!seria de sa

lario; se pretendio evitar, que el tr1b1j1dor siguiera sien 

.do explotado. 

Seg~ndo.- N4s y 1ejor's s1l1rlos, porque sería absoluta 

mente !•posible que sin salarios suficientes, la N1ción lo

grara su desarrollo ~ocial y econó•ieo. 

Tercero.- Sin un sala~io suficiente, el •ejoramiento de 

la sociedad y la producción Nacional no progresarian. 

As!, en consecuencia el establecimiento del salario mí

ni~o seria de gran trascendencia para todos los renglones -

de la vida del trabaj1dor, su r1m!lia y el grupo social en

general. 

La Ley íederal ~el Trabajo, reglamentarla del art!culo-

12J Constitúcional, consagra el concepto del salario mínimo 

en su articulo 90 de la siguiente manera: 

II .• " Salario mínimo es la cantidad menor que debe re

cibir en efectivo el trabajador por los servicios prestados 

en una jornada de trabajo; 
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2•.- El salario mlnl•o deberá ser suficiente para satis 

facer las neoesldades normales de un jefe de ramilla en el

orden •aterlal, social y cultural, y para proveer la educa

ción obligatoria de les hijos; 

3•.- Se considera de utilidad social el establecimiento 

de instituciones y medidas que protejan la capacidad adqui

sitiva del salario y faciliten el acceso de los ~rabaj1do-

res 1 la obtención de satisfactores " 

Oe la concepcidn actual del salario m!ni•o, se despren

de el sentido protector que pretende conquistar para el tra 

bajador, sin embargo creemos que sus finalidades no son al

canzadas, detido a que el precepto es antagonico y no logro 

adecuarse a la realidad social y económica que se ha vivida 

1 se vive actualmente 1987 = desvirtuando, con ello en --

tódos los sentidas el interes eminentemente social que per~ 

sigue, por tal motivo, una concepción inadecuada permitira-

eludir constantemente_la realioad social y económica del -

orden e•istente e lmoedira como hasta hora ha sucedido la -

positiili~ad de otorgar un conc~pto más amplio sobre la pro

blemática por la que pasa actualmente la clase trabajadora

de nuestro pals. 
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E L S A L A R I O 

t.- TERMINOLOCIA. 

Son muy variadas las denoalnaciones que se le han 1tri

oufdo 1 la retribución que reclDe el traoajador por su tra

bajo, es decir, a la contraprestación que recibe el .tr1oaja 

dor por el servicio prestado, como es la del sal1rio¡ suel

do o jornal¡ que son las ••s gener1liz1das. { 1 ) Tanto en

la doctrin.a como en la ley, asI por eJeaplo el Cddi¡¡o de -

Tr1bajo de Chile, que denoaln1 suelde a la remuneraclún pa

gada por períodos iguales y determinados en el cont>ato de

Traoajo que rectoe el empleado por ia prestación de sus ser 

victos¡ la Ley del Portugal, distingue entre el sueldo y el 

sal~rio, según se1 para los empleados o para los ooreros. -

( 2 ' 

Aplicando en la práctica el término salarlo a la retri

bución que rectoe el obrero por su traoaJo, sueldo a la re-

{ 1 ) De LI Cueva, Mario. Derecho Mexicano del Tr1bajo. To

•o I. P•gtna 642. 

( 2 ) Cabanellas, Guillermo. Contrato de Trabajo. P1rte Ge

neral. VolÚmen II. Pdglna 320 - '22. 
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tribucidn del e•pleado y jornal para los trabajadores del -

ca•po. En Espa"ª• al igual que en Italia, se usa el t6rmino 

jornal para designar al salario. ( J ) 

Pua el e11inente Jurista Mario L.. Oeveali, se puede uti 

lizar ind1st1nta•ente los tfr•inos: Retribucidn y Re•unera

cidn. ( A ) 

El •aestro Cuiller•o C1banellas, ( 5 ) da otr1s acepcio 

nes, aunque •enos frecuentes, como son las de: 1obrepaga; -

quincena; mensu1lidao; mesada; •erced; esta última que es -

de origen Griego, preferida por los autores Italianos, al -

igual que " RETRIBUZIONE • que es de origen Latino. 

Tembifn hay otros t6rminos utilizados para designar al

salarlo como ~on: estipendio, se"alando con lste l~ canti--

( 3 ) Cabanellas, Guillermo. Contrato de Trabajo. Volúmen -

ll. Pilgina 321. 

( A Oeveali, Mario. L.. Tratado de Derecho del Trebajo. -

tomo II. Página 465. 

( 5 ) Cabanellas, Guillermo. Contrato de Trabajo. Volúmen -

II. Página 324. 
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dad estipulada de un trabajo cualquiera. Emolumento, signi

ficando con éste término, lo que aumenta nuestro haber, !o

que hace crecer nuestros bienes, es una e~pecie de sobre -

sueldo, con honorarios, se"•lando el salario distinguido, -

honoroso, que reciben los proresionistas. 

En nuestra opinión, la más acertada al g~nero, es decir 

la que abarca a todas las denominacion~s anteriores es la -

de sal•rio y además es la que adopta nuestra Ley Fed~ral -

del Tr•b•jo. Ya que en las demás d~no"inaciones en el uso -

común y coiriente del idioma e•iste una diferencia, en vir

tud de la costumbre, pero desde el punto de vista jur!dico

la retribución del obrero o la del empleado o la del traba

jador del campo, que reciban por la prestación de un servi

cio es la misma. 

11. - CONCEPTO ETIMOLOCICO. 

" Viene de la voz Latina Salarium, y éste a su vez de -

sal: porque rué costumbre antiguamente, dar en pago una ~an 

tidad fija de sal a los sirvientes domésticos •. ( 6 ) 

( 6 ) Palomar de Mlgu~l, Juan. Diccionario para Juristas. 

Ediciones Mayo. 1981. Página 1217. 
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P1lo•1r de "1guel, lo dertne co•o: Estipendio, Remunera 

c16n de un trabajo o servicio. En especial, c1ntidad de di

nero conque se retribuye a l~s trabajadores •anuales • (7) 

Co•o puede apreci1rse, en la pri•era parte de la derini 

ción que da Palomar de Miguel en su diccionario Jurídico, -

que es un Oiccionario modeTno, ;e encue~tra todav!a muy 

1rr1lg1da la razón de la eti•olog!a de la que oeriva la pa

labra salarlo que ah.ora en su acep~ión más amplia, es lli -

retribución que recibe cualquier tr1baj1dor por su traba;o

y no únicamente al tr1cajador domfstico llamado en el len-

guaje com~n y corriente, y en forma despectiva • Cl1ado ~ -

sirviente • 

Estipendl~ que ya he•os derinldo, como la cantidad esti 

pulad1 de antemóno, por un trabajo cualquiera,·aeriva·oe --

• St1re y de Pondu~ • que significa estar o atenerse al -

peso o 1 la cantidad convenida para el pago. ( 8 ) 

( 7 ) P1lomar de Miguel, Juan. Diccionario para Juristas. -

Ediciones Mayo. 1981. Página 1217. 

( 8 ) Cabanellas, Guillermo. Contrato de Trabajo. Tomo I~.

P4ginl no. 
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III.- CONCEPTO DOCTRINARIO. ( DOCTRINA MEXICANA ) 

P1r1 el Jurista Jos~ o•valos, el salarlo es el punto de 

referencla del traoajo. Es el fin directo o indirecto que -

el ~raoajador se propone recibir a cambio de poner su ener

gía de trabajo a disposlclon del p~trün. { 9 

Para el eminente Jurista Euquer!o Guerrero, el salarlo

es 11 justa y necesaria compensación al esfuerzo_del traoa

jador. ( 10 

El insigne maestro Mario de la Cueva, sostiene que el -

salario tiene un carácter alimentario, ya que constituye la 

fuente únlca oel ingreso oel traoaJador y entendiendolo así 

- dice que constituye el salarlo • el medio.de satisfacer las 

neces!oades 3llmenti~ias del oorero y su familia " 

Opina ~ue la definición legal del salarlo es un poco -

formalista, pues no e•~resa los fines supremos del derecho

laboral y define al salario como " la retribución que deJe-

{ 9 ) Oávalos, José. Derecho del trabajo I. Editorial P·o--

rrúa. 1965. Página 203. 

(10) Cuerrerú, Euquerio. Manual de Derecho del Trabajo. -

Editorial Porrúa. 1963. Página 151. 
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percibir el trabajador por su trabajo, a fin de conducir -

una existencia que corresponda a la dignidad de la person1-

hu•1na, o bien, una retribución que asegure al trabaJ1dor -

y a su r1•ilia una 1xistenci1 decorosa •. ( 11 

Par• 11 •aestro Baltasar Cavazos, el s1larlo es 11 con

traprestacldn del tr1bajo. 

Par• el eminente maestro Nestor de Buen, la ld11 de sa

larlo es un punto rund1ment1l del derecho del traoajo. Inte 

gr1, en 11 rel1cldn l•boral, el objeto lndlrectc y constitu 

ye, social y económicamente, el fin directo que Gw•e•e al-

canzar el trabaj1dor 1 cambio de aplicar su fuerza de traoa 

jo. 

Considera que no es posible estaolecer un concepto uni

t1rlo del salario, que sea v6lido en todas las d1sc1pl1nas

Y q~e se1 ac~ptable en todas sus manifestaciones. Ya que la 

Econom!1, la .sociolog!a y el derecho plantean hipdtesis ~uy 

distintas al analizarlo y llegan, como es loglco, a concla

ciones diferentes. 

( 11 ) De la Cueva, Mario. Nuevo Derecho dei TrauaJo. Eolto 

rlal Porrúa. 1972. Página 294. 



- 211 -

Para •l ••estro Múftoz R1aón, prlaer11ente h1y que dls-

crl•lnar entre lo que es al salarlo y el factor salarial; -

conclurendo que el salarlo es una retrlbuc16n que sieapre -

della pagar el patrón al trabajador, y que en consecuencia -

debe pagarlo tanto por la pr11tacl6n efectiva de su tra~ljo 

por su dilponibllldad para trabajar y en algunos c1101, por 

su peraanencla en la 111presa. 

ftor su P•rte la·ley del Seguro. Social define al salario 

de la 119ul1nte foraa: • •l salarlo base de cotlzac16n se -

Integra con los pagos hechos en efectivo por cuota dl1ria,y 

111 gr1tiflc1c16nes, percepciones,"ali•entac16n, habitac!ón 

prlaas, coalsiones, prestaciones en especie y cualquier --

otra cantidad o prest1ci6n que se entregue al tr101jador -

por sus servicios • 

Estos estudiosos del derecho laboral llegan en sus cefi 

nlciones a co.lñsidlr en que _l~ palabra salario puede e111---

ple1rse en dos-sentidos, una acepción amplia y otra restrin 

glda, utlllzando 11 primera para " indlcar la re•uneraclón

Que recibe una persona por su tr1g1Jo; incluyendo en ella -

.tanto a 101 Jornales co•o 1 los sueldos, honorarios, ete.,

lsto es, todos los beneficios que una persone puede obtener 

por su trabajo. y se"111ndo con 11 segunda; 11 retribueión

del tra~aJo prestado por cuenta ajena, agregando que su sig 
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nlticado usual salario es, 11 re1uneración que el p1trón --

1ntr1g1 11 trabaj1dor por su tr1b1jo. 

El s1l1rio co•o consecuencia n1tur1l de 11 prest1cldn -

que otorg1 el tr1b1Jador, constituye esencial9ente sus re-

cursos hu11nos, risicos 1 intelectu1les, pues h1sta para la 

tarea ••s si•ple o eleeental se requiere del entandi•iento

que i•pllca una conduct1 no 1ecaniz1d1, sino qu~ ast• coor

dinad• cc.i el ser, c .. n el lndlvldun pensante, q'!.,• en todas: 

1u1 actos realiza una conducta consiente, volitiva e idd-

naa, siendo que en el trabaJ1dor sus recursos hu11nos, su -

ruerza vital, su capacidad !ntegr1, es el medio que le pro

porciona los 1edios de supervivencia p1r1 •1 y su ramilla. 

Necesariamente el salarlo desde su proyeccldn jur!dlca

tlena que to11r en cuenta para su regla•entación y tutela.

qua en pri•er t•r•lno se considera denlro de su n1turaleza

Jur Idlca el ele•ento econd•lco, pues es a trav•s del pago -

an dinero, del salarlo, el .. medio ~ar el cual el trabajador

tlene recursos para proveer lo indispensable, entendiendose 

como tal el alimento, sin el cu1l no es posible v1v1r, y el 

abrigo que le per1ita 'obreponerse a las inclemencias del -

tiempo, por fso, como pri~er concepto retrlbutlvo da su --

ruerza de trabajo, el salario tiene un contenido protegido

Jur!dlcamente de car~cter económico, que por su propio des-
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tino haga factlole como dice Carlcs Marx, que el costo ae -

producción de esa fuerza, oe esa energía, subsista. 

Su contenido económico, debe estar garantizado por la -

tutela del Estado, que cebe impartir al trabajador a través 

del salario, que es que éste sea suficiente no sólo para sí 

sino para ~u familia. 

Deliberadamente empleamos el térnino económico, y no el 

de contenido patrimonial, porque el salario obviamente cuan 

do menos para la mayería de los traoajaoores sólc les permi 

te a través del ~!nimc Gue la ley protege, mal vivir, oen-

tro de la angustia carece hasta de la es~era~za, es por és

to que el salario sólc tiene un contenidc económico, ¡a ~ue 

hay millones de trabajadores que no oostante tal protecci6n 

legal, no perciben el sa;ario mínimo, es por éso, que ce 

ninguna fo;ma puede tener un con~enido p1trimonial, p~~s 

t·al voca·blo implica, pór .su origen en el Derecho Civil acu

mulación de bienes, Je ~ro~iedad, por lo que si se emple3 -

el contenirj~ patr!~onlal, de la p:estnc!ón, que ~e paga al-

trabajador por su trabajo, estaríamos incurriendo en un vo

cablo equívoco, puesto Que el traoajador, el único patrimo

nio que tiene en sentido real y jurídico es su fuerza de -

trabajo. 
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El constituyente de 1917, dejó plasmado en el art!culo-

123 constitucional, el contenido característico del salario 

conforme 1 su naturaleza jurídica, que es el de carácter y

propósito de protección social a la clise trabaj1dora, en -

consecuencia, su contenido social, que conror•e • 11s co--

rrientes modernas y universales ha cobrado vida, co•o una -

necesidtd del Estado a proteger e~te sector mayoritario de

li población, 

El contenido social del sal1rlo, est' por encima de su

contenido económico, pues ~ste debe permitir al trabajador

co•o sujeto de la clase a la que pertenece, no sólo la sim

ple supervivencia de él y su familia, sino la superación 

tanto intelectual como física, para lo cual, se requiere 

que tenga buena salud y los medios para su superación soci-

11 como clase Que constituye el porcentaje más elevado ce -

nuestra población, dignificando su vida col~ctiva, ~ través 

d~ una serle de prestaciones de tipo social,· de cuyo análi~ 

sis nos ocuparemos, en otro capitulo; por considerar que el 

salarlo m!nlmo no puede soslayar la problemática y supera-

etón del contenido social que encierra, por lo que hay Que

afrontarlo no sólo planteando sus problemas, sino se~alandn 

caminos para resolver este aspecto social que integra la -

naturaleza jur!dica del salarlo m!nimo, que requiere d! una 

solución adecuada y urgente. 
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IV.CONCEPTO-LEGAL . 

A ) .- La ley federal del trabajo de 1931, lo definía en 

el 1rt!culo B•R. como: 

• Salario es la retrlbución que debe pagar el patrón al 

trabajador, por virtud del contrato de trabajo • 

Co•o se observa, en la anteiior deflnlclón, vemos que -

la ley anterlor, al definir al salario hacia mención al con 

trato de trabajo que como veremós en seguida, desaparece de 

la actual ley, por la razón que ya hemos expresado consis-

tente en el afán del legislador de romper con la supletorie 

dad del Código Civil, olvidándose de que el término contra

to es primero que nada un concepto eminentemente jurídico. 

Agrega la citada ley oe 1931, en el art!culo 95g que: 

• El salario se estipulará iibreme~te, pefo en ningun -

caso podrá ser menor que el que de acuerdo con las pres--

cripciones de esta ley, se fiJe como mínimo " 

B ).- La nueva ley tederal del Trabajo de 1970, define

al salarlo en su artículo 82 como: 

• 
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• LI retribución que debe pagar el patrón al trabaJador 

po su tr1bajo • 

Considera•os correcta 11 definición anterior, al igual

que 11 que da la ley de 1931, ya que en el c1•bio en ~sta -

no afecta en nad1 al concepto del salarlo. 

V.- lNTECRACION.DEL-SALARIO. 

El 11l1rio est• co•puesto por las diversas.prestaciones 

que lo integran, no siendo únicamente la cantidad de Dinero 

que recibe el trabajador como consecuencia del contrato o -

de la relación del contrato o de la relación laboral la que 

pueda ser considerada como salario, pues ~ste comprenae to

d1s las ventajas económicas establecidas en favor del traba 

j1dor como cuota diaria, gratificaciones, percepciones, ha

bitación, primas, comisiones, prestaciónes en especie y 

cualquier otra cantidad que se entregue al trabajador por -

su trabajo, tal y como lo disponen los art!culos 94; y 59; 

de la ley f~deral del trabajo actual y la jurisprudencia -

que sostiene congruentemente con el articulo 95; de la ley

aorogada que el salario está integrado por la prestación -

principal consistente en la cantidad ae dinero que en turma 

perlódica y regular percibe el traoajador por sus servicios 

prestados, además, forman parte ue ~l, t 0das lis percepcio-
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nes Que en efectivo y en especie recioa o s~ le entregue -

con motivo de su traoajo, determinándose el salario 01arlú

POr lis diversas percepciones que en dinero reciba el traba 

J1dor durante el ano dividiendo éste entre 36~ días que lo

eo•prenden. 

En cuanto a las prestaciones en especie, como pueden -

ser la habitación, el ~~dlco, las ~ed!clnas, los servicios

•oc11le1 o de esparci~!ento, deportes y diversiones, los -

acontectmientos sociales, este tipo de prestaciones requie

re de un an~l1sis especifico. 

Nos inclinamos a artrmar sin temor a equivocarnos, que

solamente rormarán parte del salario aquellas prestaciores-

. que_ estén tasaoas -en dir·~ro, as! por ejemplo, diversos con

ira!os est~pulan q~e se dará una compensación o ayuda ae 

-renta de case y e,stablecen una cantidad ..fija que se paga en 

·efectivo al trabajador = ~omo es el caso de los trabajadc-

r~s rerrocarrlleros = : nero las oue no reúnan el requisito 

de estar estaolecidas, una cantidad fija no puede conside

rarse en sentido estricto como salario y menos para que con 

rorme al artículo 69 de la actual ley en vigor, se puede de 

terminar el monto de la lnde•nizaclón ~ue deba pagarse a 

los trabajadores, porque el salario solamente ~ara e$"S 

efectos está determinado por las percepciones en dinero que 
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lo integran, es verdad que las demás prestaciones también -

lo integran conforme al contenido literal del artículo 84 -

de la ley laboral, pero muchas de estas prestaciones est4n

incluidas conforme a la Ley Federal del Trabajo, y la Ley -

del Seguro Social, en una forme indirecta pira el patrón -

cuya obllgacldn consiste en asegurar 1 sus tr1b1j1dores y a 

pegar lis cuotas obrero-patronales que le correspondan, 

siendo responsable frente al Instituto Me•lcano del Seguro

Social, inclusive de fincar el capital constitutivo, cuando 

no los teng1 incritos y acurra un accidente o requler1n de

los servicios hospitalarios o di 1tencidn •idicl sus fami-

liares directos del Instituto citado, independ!ente•ente de 

lis sanciones en que incurre el patrdn que no los tiene ins 

critos en el cit1do Instituto, pero ~stas 1unque evidente-

•tnte tienen un contenido económico, tienen un sentido so-

cJll de conquhta, de servlclo, que no es r•cll de v1lorar

o estlm•r en_ dlner~, para los efectos de una lndemnlzación

pues los servicios sociales que derivan de la oblig1torie-

dad por-p1rte del patrón de la inscrlpctan en el seguro So

cial, de todos y cada uno d~ sus trabajadores con la -respec 

tiva obligación fiscal del pago de sus cuotas, constituye -

en cuanto a lns trabajadores se rerJere, prestaciones, Que

si bien conforme a la ley corresponden al patrdn, las ha -

absorbido el Seguro Social, por la naturalez~ eminentemente 

social de ellas, y el trabajador, aunque no puede tasarlas-
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en dinero para los erectos de establecer el salario, para -

deterainar el monto de una 1ndeen1zaci6n, sI puede exlgir--

111. 

Siendo un error grave que no sean los tribunales del -

Trabajo los coepetentes para dir!Nir tales controversias, -

conrorme a errónea interpretación que se ha hecno de las -

Leyes de la Materia, que htn llevado a una equivocada Juris 

prudencia, porque el hecho de Que para el patrdn est4 !~--

puesta la obligacidn del pago de cuotas y la 1nscripc16~ -

obligatoria de cada uno de sus trabajadores como una ooliga 

ci5n social, entendiéndosi como tal las Que impone el Esta

do, ello se debe a que siendo el propio Estado el que acsor 

bid la obligación de organizar, dirigir y manejar el Seguro 

Social, a travfs de la descentrali:acidn por servicio, la -

única forma eficaz de cobrar las cuotas sin problema en --

cuanto a la eficacia, es inclu!rlas dentro de la facul:ad -

económico-coactiva Que constitucionalmente le ~st' reserva

do al Estado para su normal financiamiento y real1zac16n de 

sus funciones. 

De ninguna rorma 1•Pl1ca que sean las autorldades risca 

les las encargadas de dirimir las controversias Que por ral 

ta de inscripct6n de los trabajadores en el Instituto Mexi

cano del Seguro Social, por incumplimiento del patrón dete: 
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•!nen la falta de c1p1cld1d de las Juntas de Conclli1ción -

y Arbitraje, pues como dejamos establecido, la obligación -

del pago de las prestaciones en especie Que reciben los tra 

b1J1dores incumbe exclusivamente a los patrones, el necho -

di que orgánicamente para asegurar la eficMcia de los servi 

c1os sociales haya sido reglamentada conror•e al Derec~o -

Fiscal, no le Quita la naturaleza t!p1ca de prestación de -

tr1b1Jo y deblera ser la Junta, la autoridad co•petente, -

pues en 11 práctica los trab1jadores carecen de ar•1s eflca 

ces pira exigir por p1rte del p1trdn el cu•Dli•ientn ae la

obligacidn de incribirlos en el Seguro Social, con todas -

sus consecuencias legales, dando por resultado que el ir.--

cu•Pllmiento de tales obligaciones por parte del patrón que 

dan 1lg1rete, sin Que los medlos actuales sean Jurídicamen

te eficaces para su objetivo, lo Que es n1tur1l•1nte delez

nable. 

Las prestaciones de car•cter y naturaleza económica, en 

cuanto a sus consecuencias evidentes, de claro contenido 

acondmico, pero no fijadas en dinero, no constituyen el !1-

l1rio, para los efectos de fijar una lndemniz1cidn, pero s! 

lo integran formalmente, por lo Que consider,mos que a e~te 

respecto,. ralta consumar conforme rerorm1s adecuadas 11 po

sibilidad de que lo integren. 
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L• fracción x del apartado • A • del Art!culo 123 Cons

titucional, establece, quP el salario deber!a pagarse en -

dinero, ésto tiene un1 e•plicacidn socio-pol!tlca, como --

consecuencia de los abusos cometidos en nuestro medio, run

d1~entalmente por la e•plotación in!cua de los campesinos -

1 través de las tiendas de raya, pero tiene otra e•plica--

cidn que hizo posible la redacción de esa fracción, que fue 

el desconocimiento.del Derecho social, en el que a medida -

qui: se _ha ad.entnd~ o proyec:tado en el Derecho Administrat i 

vo del Trab~jo, debe llevar a la urgente necesidad de Üna -

reforma Constitucional, que comprenéa estas prestaciones de 

car,cter obligatorio para el patrdn, integren el sala:io 

aún para fijar una indemnización, porque de otras suertes -

el Derecho Mexicano del Trabajo, por muchos anos a la van-

guardia, pierda su proyección social y nos alejemos de la -

inminencia de una reforma sustancia!, que st apegue a las -

nuevas doctrinas y a la realidad económico-social ae los -

postulados universales que rigen el Derecho Social, 

Es de especial atención, mediante estudios adecuados el 

que se establezcan bases para fijar .el contenido econé~ico

dl 111 prestaciones ~o cubiertas ~n dinero al tr1bajador, -

porque resulta que los trabajadores libres, los no organiza 

dos pierden sin ninguna razdn jurídica o ética el beneficio 

de las prestaciones de carácter social y algunas veces Ja--
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•entable•ente las Que l•parte el Estado a trav's del orga-

nisllO descentr1llzado co•o el Seouro Sociel, son 1neflc1ces 

y reQulere una refor•• sustancial Que lleve a 11 reallza--

cldn de los fines Que persigue. 

LA PROPINA INTEGRANTE: O llO DEL SALAIUO , 

A ),• ANTECEDENTES. 

Se cree Que 11 edste1.ci1 de la propina, se re•ontl a • 

las fpoc1s m6s antiguas, cuando el hombre, Quiso m1nlfesta~ 

su 1oradecimlento por un servicio prestado, regal1ndo una

c1nt!d1d en dinero. 

En el siglo VI se habl1ba de • engrasar el ~artillo •,. 

con respecto a los notarios 1 Quienes se les permitía reci

bir un regalo ofrecido por las partes. 

M6s adel~nte, en la edad med!a, los viajeros 11 daban • 

en se"al de agradecimiento.a los sirvientes Que les permlt! 

an desc1nsar en los conventos o en los castillos. 

Y as! ha continuado esta costumbre, hasta nuestro~ días 

en que se he eYtend!do a todos los países del mundo y en al 

gunos ya con carácter obligatorio. 
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SU DEF"INJCJON EN U DOCTRINA, 

A ) .• Guiller•o Cabanellas.- Para 11 la propina es---

• La retribución que el usuario ~el servicio abona d!recta

•ente al trabajador, con car•cter voluntario C aunque res-

paldado por la cwstu•bre y 1 exigencias sociales y por -· 

las satis'acc!~nes del se:vicio recibido •. ( 12 

a ) .• Mario de la Cueva.- Sostiene que la propina, es -

• La cantidad de dinero que entregan los clientes de una •• 

negociacidn • independiente•ente del precio que pagan por -

las mercancfas adquiridas o por servicios recibidos = al -· 

trabajador que p!rsonalmente les atiende a cuyo objeto es -

testimonio por el tratamiento recibido •. ( 13 ) 

C ) •• rrancisco de rerrari.- Afirma que la propina 

• Es una recompensa que recibe cierta categorfa de trabaja

dores, no del empleador, sino de terceros, los cu~les con·~ 

esa liberalidad procuran estimular el celo profeaiónal o 

buscan testimoniar su s1tisraccidn por la for•a solícita en 

( 12 > Cabanellas, Guiller•o: Contrato de Trabajo. Tomo II. 

P•gina 493. 

( 1J ) De la Cueva, Merlo. Derecho mexicano del Trabajo. To 

•o I. P•gina 650. 
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que fueron atend11Sos • C " J 

D ) •• Alberto Trueb1 Urbtne.- Sostiene que 11 propina • 

• E• una c1nt!d11S de dinero que gener1l•1nte se estl•a en • 

un 10 S o •6s que 101 usuer101 1co1tu•br1n donar u obse---

qu11r 11 tr1baJ1dor par• el ••Jor recuerdo de 101 •!seos • 

( ,, ) 

En sus co•ent1r1os, 1 11 Nueva Ley r1der1l del Trao1Jo

de lt70, 101 ••estros Trueba Urbina, consideran que doctr1-

nar1a y legal•ente la propina 1ntegr1 el salario. ( 16 ) 

C ) • - SISTEMAS. 

Sobre el p1rticular, se conocen dos si1te•e1, el Ale~án 

que consiste en f iJar un porcent1Je sobre el consumo del •• 

cliente y el stste1111 Latino, que deja en libertad ~ los 

clientes para entregar una cantidad vtriable. 

( 1a ) De f"errari, f"rancisco •. Derecho del Trebejo. Volumen

II. P•glna 242. 

( 1S ) Trueba Urbina, Alberto. Nuevo Derecho del Trabajo .• 

P•oina 292. 

( 16 ) Trueba Urbina, Alberto y Trueb1 Barrera, Jorge. Nue

va L~y reaeral del Trabajo. Comentarios, Jurisprud~ncia, •• 

vigente y bibliograrra, concordancias y orontu1ri~, 1970. 
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O ).- LA PROPINA EN NUESTRA OPINION. 

Un aspecto importante, poco explorado, en nuestro medio 

jur!dico doctrinal, o en los medios a Quienes compete el al 

canee, la interpretaci6n y aplicación de 11 ley, es el re-

l1tivo a la propina, denominación con la Que se conoce la -

compensación Que Individualmente el c!iente ~ue concurre a

un estlblecimiento, de servicios o de comercio, especia!men 

te en-los restlurantes, ob~.e~uia C:e prcp!a iniciativa, siem 

pre regido por la individualidád de q~ien 11 otnrga, conror 

me a su estado animice, ~ a su condicljn econ¿m!ca, m~cras

veces no guarda proporcló~ en:re el servic!o, sino más c!en 

por las atenciones o slmpat!a que.depare Quien la recib:, a 

pesar de que en la mayor!a de los c~sos, en la práctica se

da conrotme a una proporción Que fluctúa entre el 10 "! ;- el 

15 11 ::!el monfo de !a cuenta ~ue cuore el . .consumidor, ;;or 

lsto, la propina en nuestro medio ro tiene ni siquiera -rin 

cioiu para cuantiricarse, porQue aparte de esa circunstan-

cia, es aleatoria y varia~e, conforme a los dias de la se

mana, las épocas del ª"º• los d!as feriados = aQui nos rere 

rimos a aquéllos establecimientos donde en estas fec~as se

trabaja y la propina es más espléndida =; todo ésto, con:ri 

buye a que 11 propina tenga características que la hacen -

discutib_le para considerarla como parte integrante del sala 

rlo, creemos Que la doctrina extranjera, consecuencia de --
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otras legislaciones o pr~cticas y usos en •ateri• laboral,• 

que no pocas ocaciones confunden al contrato de trabajo o -

lo equip1r1n o interpret1n con un criterio no e•inentemente 

social, sino con re•in1scenc11s o con 1pl1cac16n de 1nstltu 

cienes ae n1tur1leia civil, nan llevado a est1blecer una -

tendencia a consider1r al salario integrado por 11 oroplna

lo Que nos parece que ha influido en el •edlo •e•lcano y ha 

llevado ha introducir en ese sentido en nuestro Derecho La

boral les artículos 346¡ )47 y ''º~ fracción 11, los que 

serán motivo de este an611s1s p1r1 fijar un criterio QU! en 

nues~ro concepto es el Que conror•e a nuestra legislac!dn -

laboral sea aplicable. 

E ).- LA PROPINA Y EL ARTICULO 12) CONSTITUCIONAL. 

Podemos afi;mar Que el ~e~islador de 1917, el Const!tu

yente, no prev;ó ·o tuvo en mente la propina o el 'hecho Cf -

Que el salarlo estuviera o fuera practicado por terceros, -

fuera de la relación l1boral; del claro texto original eel

articulo 12] ~onstitucional y las reformas o modlficacicnes 

que ha sufrido se •1ntiene 1ncólu•e, el principie de aue el 

salario es a cargo del patrón, que fste no pude ser satisfe 

cho por un tercero, este sentido llevó antes ae 11 creación 

de la ley de 1970, que abrogó 11 de 1931! 1 la H. Suprema

Corte da Justicia de la Nación, a sostener que la propira -
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no foraaba parte del salario. 

Todo fsto dicho en aooyo a que no hay ningún inciso o -

fracción en el articulo 12) Constitucional, ningún eleaento 

que nos lleve a interpretar o adaitir que el salario o el -

sueldo pueda ser cubierto por un tercero, por lo Que debe-

aos concl1:!:, sin lu;ar a dudas qut cc.iforme al Derecl'IO Me

xicano, al entrar en vigor la Ley reaeral del Trabajo oe -

t970, el Prl111ero de Mayo, a cuyos artículos nos :ereriremos 

•continuación, no puede considerarse el salario pagado a -

cargo de terceros ajenos·a la relación obrero-patronal, por 

que éste a·e acuerdo con el contrato de traoajo es n!cesario 

y obligatorio a cargo del patrón e•clus1vamente. 

El salario es la contraprestación a cargo del patrón, -

por los s~rvicios recibidos, que aunque ~o los reciba en 

foraa directa, sino Que éstos. se cai:iancen a servicios a 

terceros, el que recibe los beneflcios oe la fuerza de t:a

bajo y el obligado a cubrir la contraprestación es el pa--

trdn, sin que haya ninguna posibilidad Jurídica tomando e~

cuenta_ las disposiciones Constitucionales y las de nuestra

legislactdn positiva en aateria laooral, puedan conducir •

establecer que ésta, la propina, ror•e parte del salarlo, o 

que cualquier oa;o hecho por terceros constituya un elemen

to que integre el salarlo porque éste debe ser cubierto --
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por el p1tr6n. 

F ) •• LA NOPlllA 
0

Ell LA LEY FEOEllAL DEL TltAMJO. 

LI interior 1r1raac16n perecer• a priori obstinada por

que el articulo l66 resa: • Las propines son parte del sala 

.~lo de los trab1j1dores •, 1 lo que se refiere este capitu

lo en ¡gs tfr•lnos del articulo l67, • los p1trones no PO•· 

dr•n reservarse ni tener p1rticlp1ci6n algun• en ellas •, y 

el 1rtlculo l50 fracción 11 •an1r1est1: • Los inspectores -

del tr1baJo tienen las atribuciones y deberes especiales -

siguientes: verificar que las propinas correspondan en su -

totalidad 1 los traoaj1dores • 

Por su p1rte, el articulo 317 dispone: • Si no se deter 

•ln1, en calidad de proplni un porcentaje sobre las consu•i 

clones, lis partes fijar6n el 1u•ento que deba h1cerse al -

s1l1rio. de bise pira el pago de cualquier lnde•niz1c16n o • 

pr~~tac16n que corresponda a los trabajadores~ El salarlo -

t1Jldo pira estos erectos, ser• remuner1dor, debiendo tomar 

se en consid!rac16n la lmport1nci1 del establecimiento don

de se presten 101 servicios • 

Del te•to de los anteriores ar~lculos, pode•os precis1r 

Que loa dos primeros, no tienen m's alc1nc1 Que prohibir --
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que el patrón perciba o participe de las propinas, lo que -

constituye una protección en favor del trabajador, para con 

Jurar que p1trones a•biciosos no puedan aprobecnar en su be 

n!ttcio de las prestaciones, el sentido espont~neo y real -

de quie11 paga la propina, cuya intención es du una co11pen

sación 1 Quien p~rson1l11ente lo atendió co•o recompensa a -

las atenciones recibidas o al buen servicio prcporcicnacc,

di donde resulta necesario definir un criterio proteccionis 

ta que impida abuso; co110 los Qu? ocurrieron ~or muchos --

ª"os, en que los empleados de los restor1ntes no perclbían

el salario m!nimc y entraban al servicio del patr6n sin ~In 

guna retribución más qu~ la posibilidad de rec!o!r ~rop!nas 

e; decir, en contra de !a Constitución v d~ la Le¡ Laooral-

el trabajador recib!a las propinas en lugu de un s•Jeld:,--

el- que om lt !a el .patrón .• pnque de otro modo no c~,trat::1-

los. se.rvic!os, si no era con la condición de no recibir i..;"l-

salar lo, pero tan era ui acto iltcito que guaroao1n la aPa-

riencia d~l pago de un sa!arlo. 

Asf los trabajaoore~ ten!an que aCm!tir haber recio!co

el s!lario m!nlmo; y la jurisprud?nci~ y la interp:etac!ón

Jur1dlca siempre rué en el sentido de-Que los traoajadores

q~~ no hab!an recibido el salario m!nimo, con ind?P?naenc!a 

de que hubieran 9an1do c1ntldades diarias fabulosas pe: con 

cepto de propinas, éstas no cubrían el salario, el que sie~ 

1 

1 
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pre tuvo qu? pag•r el patrón y los laudos y las ejecutorias 

se reiteran una tras otra ver en ese sentido. 

Posterlor•ente 11 entr•r en vigor 11 reror•• •1 .Cddlgo

Pen•l s Articulo l67 rr1ceidn XVII = en cuanto que Introdu

jo co•o rr•ude esp?c1rtco el no p1gar el salario •Sni•o, -

fueron consign1dos uno o dos a lo 111•s propietarios de les -

restor1ntes, eancret1•ent1 Chinos, sin que a la fecha el pa 

go del salarlo· •fnl•o haya tenido •1yores conse:ueneias des 

d~ el pu~to de vista p1n1l, lo que es d! 1••1ntars1, porqu~ 

el rr1ud9 al Hlerlo subsiste con l•punlchd en pleno slglo

veinte. 

El •rtfeulo 346, que deja•os analizado, evidentemente -

p~r su alcance es sl•ple111ente un precepto proteccionista -

qut no pued? conculcar la Constitución, ni ta•poeo est• en

eontravencidn con ningún otro art!culo d~ 11 Ley que consi

d?fl!. 11 salarle cenferlft! a su n1tura1e·n jur!d1ca y 1 su -

definición formal. 

Pero d~l reenvio que en estos preceptos se hice en cu1n 

to dispone que for1111n parte del s1l1rio en los tlr111ines del 

artículo 347, cab? _analizar fste en su alc1nce Jurfdlco y • 

en su Const1tucicnalldad. 
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Para poder deter•lnar su Const1tuc1onal1óad o anticons

t1tuc1onalidad, es reQuisito previo que nos refira•os a su-

11cance, s1 en efecto este artículo establece Qu! la propi

na integra al salario co•o una necesidad de que lste se cu

bra por un tercero, est1•1nado que la propina forma parte -

ev1dente•ente ri"e con la Constitución, pues siendo obliga

cl~n •cargo del patrón ncr~uede en •odo alguno ser cubier

to por tercuos. 

Sin a•o1rgo, no creesos que el articulo tenga ese alean 

ce, por qu• si•plemente reconociendo el hecho d' Que los -· 

trab1Jadores de hoteles, rest1urantes, bares y otros esta-

blecimientos anál3ogos en los que se da propina, los t:aca

Jadores tienen un ingreso mayor al QJe reciben por salari~

tvident~mente tal circunstancia influye en la fijación oel

ingreso, pues el h!Cho no e; desconocid' ni para ti tracaja 

oor¡ nl pa:a el patrón, tal circunstancia influye s1~c.,.lcgi

c1 y .. determjnant!m!!nte tanto en el p1trón como en -el traea

Jador y aúM en los oi;1n!smos obreros cuanoo los s1n;~catos 

son titulares CI? un c;intrato colecHvo d'! trabajo, no se ·

desconoce la re1lid1d de Qu! además del sueldo, est• i~cre

•tntando en rorina 1111ii:irtante, en MJ_ehas oc1ciones sup•Hii:-r-

11 sueldo, por lo mtsmo, la ley esteblect un siste-a conven 

cioñal, es ascJr, para los erectos de que el trabajador no

surra perjuicio al recibir su !nd?mnlzactdn, e•ige Qu~ se -
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pongan de acuerdo las partes para establecer un au•!nto al-

· salarlo base, únicae~nte para Plder deter•inar un1 fnjemni-

11c16n •6s apegada a la realidad d!l ingreso, pero ello no-

1mpl1ca que la propina sea pirte del s1l•r1o, Sntegrán~olo-

1n su verdadero alcance jur!dlco. 

Si las pirtes no fijan de co•ún acu!rdo el plrcentaje -

•n ca11did de propinas s"bre las co~su•1c1on!s, 11 celeorar 

el contrato de tr1bajo, ya que lste se hubiese p~rfeccior.a

do ••diente la re1aci6n de trabajo y plr lo tanto no estu-

v1era previsto el porcentaje o bi~n porque el contrato r~e

Sf o•1sl al respecto, este art!c~lo prevlenjo esa hipótesis 

establece la facultad de la Ju~t• de Conciliación para 'i-

jar la con criterio re•un!rador. 

Nos parece Qu! aquf se incurre en un error porque el sa 

lar1o remun~rador, es IQull Qu~ se cubre por la c1ntio1d o

c•lld~d d!l trabajo realizado, al qu~ dtbe corresponde: un

p1go Idóneo proporcionado,.sufic1ente ~ricaz par• resoon

der a la cantJdad y c1lid1d del trabajo d!sempe"1do, el~mcn 

tos que n3 pueoen producirse con relación a la propine, 4~

ta 11 cubre el consu•ldlr de acu~rdo con su c~p1cld1d econó 

mica, el consumo y los servicios y las atenctones recibidas 

otras caprichosamente y de acuerdo con su est1do an!mico, -

sin embargo, esa cal~idad o er!cac1a de los servicios no --
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los recibe el patrón y el beneficio Qu~ le replrte es la -

pollbilid•d de Qu•! el cliente QU!dl complacido por esos ser 

vicios y regrese nutva .. nte el estebleci•iento. 

Pero este situación, es •uy dif!cil de co•probJr en c1-

d1 ceso,_ y• no di;e•os en la pro;>ia fuente de tnbajo, sino 

ente lis Juntes de CJnciliación, donde ser!• .~•si imposible 
• QUI el. trabajador 1credit1r1 Qu! 11 clientela lo b~sca~a a-

11 por su buen trato, p~r 11 dilig~ncia, por 11 cortes!• o

por le eficacia de sus servicios, concJrriendo al hotel o -

el rest1ur1,t1 o al b1r a consu•ir anica•ente Plr el trato

recibido, pues evidentemente e•isten aparte de !as aten:!o

n,s, l• calidad de los ali•entos o 11 cureze de lis beb!das 

y el b~!n sazón, Qu! son determinantes en 11 mayoría d~ !es 

casoi, por lo Que 11 ~ru!ba de la calidad y eficacia de los 

servicios p1r1 los efe~tos ae fijar el salario remunera:~:. 

·seria imposible aan prob1dos estos ••tremos, cues el pa~rón 

no recibe 11 calidad de estos servicios en una forma d!:e:~ 

te, sin·J en une forma indirecta, muy dlf!cil d·! aQUilatar,

pero sobre tod,, no se d1n los ••tre•os de las Pliibili:a-

des de·v1lor1r el s111rio remunerador, plrQue el patrón no

recibe.los servicios en forma directa, en consecuencia, la

ley incurre en un error al dwnominar como salario remunera

dor ~l_Qu! f1Jar1an las Juntas de Con:iliación, lo Que ~re

tende establecer, es que se pague un salario adicional para 
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los erectos de 11 ind~•nlz1cl6n, proporcional y proa!dlal -

11 ingreso e•tr1 Que por concepto de propinas recibe el tra 

b•J1dor, pero fsto no es nl enc1J1 dentro del con:1pto de -

11 11lario r1•uner1dor. 

Por ulti•o, tan es notorio Que no enc1J1 dentro del con 

cepto de s111rio, ni pueden ror•ar p1rte de fl lis propinas 

y Que el ert!culo )&7 de 11 Ley reder1l del Tr1b1jo, 11 es

t•b1ecer qu~ las propinas deben ser to•ad~s en conslder•··· 

ción p1r1 los efectos del pego de la lnde•~lz1clón, no pue

de est• disposición reb1s1r ni estar e~ contradicción con -

los 1rt!culos 84 y 8~ de la ~isma ley, oue estlblece las -· 

prest1clones que integran el salario, porqu? lis propinas -

no est6n consideradas en ninguna de las hipótesis del refe. 

ridl artículo 84, pu~s, pJrQu? no sJn P•gos hechos en efec

tivo por cuota diaria, gratlfic1ciones, percep:iones ni ·

prl•1s, ni co•1slones, ni est•n co•prendldas en ninguna de· 

111 prest1cio~es que·integran el ssltrio, C•lnfor~e 1 e;te • 

precepto y el 1rtlculo 81, que le es ~orrel•~iYo, amoos de· 

11 Ley de la m1ter1&, pues ~asta 1pllc1r una regl1 de her-~ 

•tnlutic1 jur!dica tan simple co•o la que oblig1 a lnterpre 

ter las disposiciones de un cuerpo leg1l c~n un se~tido ar

mónico, para conclu!r qu! el art!eulo )47, no puede en modo 

alguno estar por encima de las regl1s espec!ric1s co~prend1 

d11s en los artículos 84 y e~ d~ la Ley reder1l del Trabajo. 
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AbundJndo en lo interior, el p1trdn tiene el derecho -

eún en co~tr1 de lo disp~esto en el 1rt!culo J•7, d~ pJder

contr1t1r con 11 obligación de pJrte del tr1baj1dor de no -

recibir propinas pJr~ue 1sI eonveng1 11 funcion11iento del

negoc lo o sl111ple111ente porQu! cre1 QU! fsto constituye un --

1tr1ctlvo en beneficio del f1ito d~ su e111pres1, sln Que el

tr1b1j•do~ pueda exigir Que el p1trón le per111it1 obtener -

propines, lo que demuestra nuestro criterio reafirm,ndo!o,

pues si 11 propina integrara el sJl1rio, fsta necesaria~!n

te tendria el c1r•cter obligatorio, lo que no ocurre, par -

el contr1rio, la pro~ina obligatoria ha sido rechhzada a~n

por las organizaciones obreras hJsta la fecha, y !os rw~J-· 

res de legislar al respecto, estableciendo como ocligac!~"-

11 propina, simplemente cor.stituye u1 proyecto Que has~J -

qua no tenga realidad ne podrá inteqrar al salari~. Sin am

b1rgo, afirmamos que aún en esa hipótesis, tenorá que aci--

oiónarse mediante la re•crma respectiva, el artículo S~ je

l~ Ley Federal del Trabajo, y reformar el artículo 82 er ~r 

sMtido (lo! du una definición más amplia del salario, CO':lo

C•JlllO lo es el de la Cey Esp.1"ola, que define al salario --

coma 11 " Totalidad oe los reneficios qu~ obtenga el trao3-

J1dor por sus obres y servicios •. ( 17 ) 

( 17 ) Ob.Cit. De re~rarl, Francisco. Derecho del TrabJ~~. 

voiume~ II. P•glna 229. 
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He d~Jado para co•entar en últi•o tlr•ino la hipótesis

Qu! consign~ el 1rtfculo )47 de la Ley Federal del TrabaJo

en cu•nto Que se establezca un porcent1Je sobre las consu•i 

ciones, Que se c1rgue 1 11 cu!nta, Que serla el c1so de la

propin1 oblig1tori1, o bajo 11 hipdtesJs actu~l de 11 ley -

Que patrones y trabajadores se puste1en de acurdo en c1rgar 

lo, en este caso, nos in:lina•os a creer Que sf lntegraria

el salario porQue ser!1 cobrado en la cuenta pJr el patrór-

reintegrado 11 trabajador, Junt1•ente con su s1lario, -

ror•1ndo pirte de 11, soore todo porque en el contrato se -

estipular!a la c~ntiéad Que se c1rgart 1 las consu•lciones

Y ésto le da~!a necesariame,te el carícter de un1 presta--

ción a cargo éel patr~n quien tendr!a la oblig1ci6n de co-

orar el pJrc~ntaje en sus cuentas, p1r1 entregar la canti-

dad Que resulte al trao~jador en forma p?rmanente. 

No obstante lo cual, seguimos lns1'st1endo en Que en ~se 

~aso, tendr!a ~uP. eQutp1rars~ a una comisión Que ~cibe.el

trab~jador sobre las wentas Que realiza el establecimiento

del p1trón, para poder encajar dentro de la hipótesis del -

articulo 84 de la Ley re~!ral del Trabijo, por lo que con-

clu!mos Que tendr!~n Que darse l•s do> hipótesis antes men

cionadas, Que se estableciera en el contrito de trab1Jo y -

que tenga el carácter de comisión, porQue de otra Su!rte, -

mientras no s' reforme el pre:epto mencionado, no h1brla la 
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po1ibllid1d Jurídica de c~nslderar • la propina co•o lnte-

grante del salarlo. 

Es evidente, qu! 11 propina en la Ley re~eral del Traba 

Jo , nteg1 1 la part1c1pae1dn de ut111dade1, Que el patr6n

e1t6 obligado • cubrir a sus trabajadores • articulo 12' 

el caricter de pre1tacl6n qu! integre el salarlo para el 

caso da las 1nde•nlzac1ones, pwr lo Que estf•a•os que s1 

tal es el sentido d~ la ley, con cuanta •ayor razdn, se ope 

ra trat•ndose d• la proplna qui prov1ane de un tercero. 

VI.- FIJACION DEL SALARIO. 

El art!culo 83 de la Ley reoeral del Trabaje vig!nte, -

establece Que el sal1rio puede fiJ1rse por: 

A ).- Por unidad de tiempo; 

e ). ~ Por urtldad ~e obra: 

e ) . -Por comisión; 

o ).- A precio alzado; 

E ) •• Da cu1lquier otra manera. 

A ) •• SALARIO POR UNIDAD DE TIEMPO. 

Salario por u,1dad de tiempo, es 1• ratribucidn que ~•-
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91 el p1trdn al tr1b1J1dor, en runeidn del nllttero de hor•s

QUe ••t• 1 su dl•Pllleidn para la re1llz1eld, de un trabajo 

Oe Litala, lo darlne eo•o • La re•un1r1cl6n Que se r1J1 

únlea•ente en raz6n de tiempo en el Que •1 trabajador pres

te el trab1Jo • < 18 > 

~•r• el •1e1tr~ Roberto 11\iftoz, el 11l1rlo 1e eelcul1 -

teniendo en cuenta 11 l~pso dt tle•po e.iple1do en el tr1b1· 

Jo: hora, df1, se•an1, Quincena o •es. Y declara Qui no_--· 

••lste un criterio objetivo que nos slrv1 para •edlr direc

t1 y e•1et1•ente el tr1b1Jo des1rroll1do, por lo Que nues-

tra ley utiliza, dos •tdld11 Indirectas p1r1 e1leul1rlo: en 

prl•er lugar, to•• eo•o •edld1 el lapso de tle•po en Que se 

pre1t1 el servicio y , en segJndl lugar, el resultado obte

nido por su desarrollo. Los eu.1les son, el s111rio
0

por uni

dad de tie•po y s1l1rio por unidad de ~bra. 

De la Cueva, lo define eo•o: • AQu•l en tl Q~t 11 retrl 

bucldn 1e •ldt en runcldn del nú•tro de horas durante el •• 

cual el trabajador est• 1 dlsposlcldn del patrono para pres 

tar su trebejo •. 

( 18 ) De Litala, luigi. Contrato de Tr1b1jo. P•glna 130. 
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Para el jurista Nestor de Buen, • Lo c1r1cterfstlco es

que el trabajador perciba su salario en runcidn del tie•po

qu~ dedica al trabajo "· ( 19 ) 

Calculando este tipo de salario, por unidad de tie•po,

PS decir, jorn1da diaria, se•an1 o •es, Jndepandie~te•ente

del resultado del trabajo, es ~eclr, sin que el salario au

•e~te o dis•lnlya según la produccldn,-únlca•ente se to•• -

en cuenta la cant!oad y calldld del trabejo, relacion•ndolo 

con lo establecido en los 1rt!culos 25 fr1ccidn lll y 27, • 

- de 11 Ley rederal del Trabajo. 

8) •• SALARIO POR UNIDAD Of: O!lltA. 

El salario por unidad d! obra, •eJor conocido como sa-

l1rio 1 destajo, según lo define L~lgi de L1t1l1: se tie~e 

cuando la remuner~clón se fije no en relacid~ ~l tiempo, -

sino en proporcidn a la cantidad de produccidn obtenida • 

' 20 

( 19 ) De Buen, L. Ne;tor. Derecho del Tr1b1Jo. To•o I?. •• 

P•gtn~ 187. 

( 20 ) De L1tala,LuJg1. Contrato dt Trabajo. P•gtna 130. 
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Roberto Nú"oz, •1nifiest1 que: • En el sisteaa para el

có•puto del salario por un1d1d de obr1, el 1alar10 se calcu 

11 en raz6n de 11s unidades re1llzadas. LI n1turalez1 de --

111 unidades que se to•an coeo base son de gr1n diversidad: 

11tros de soldadura, piezas, •edid1s, taladros, kilo•etros

r1corrldos, eetros cú~~eos de tierra •ovida, estiba y· deses 

t1b1 de eateriales, toneladas de •ineral, etc.•. 

·Ar1r11 t1•bien que • Cuando el s1l1rio se riJe por uni

d•d de obre, 1de•'s de especificarse 11 naturaleza de fsta

se har' constar la cantidad y c1lidad dtl 11teri1l, el esta 

do de 11 herra•ienta y útiles que el patrón, en iu caso, -

proporclona p~r• ejecutar la obr1, y el tie•po por el Qu! -

los ponor' 1 dlsposicidn del tr1bajador •. Esto con runds-

eento en el art!culo 83 de la ley de 11 m1teri1. 

Para el maestro Nestor de Buen, el salario se determ!na 

por el nú•ero de unidades y no por 11 t!e•p~ tom1jo en p~o

ducirl1s. As! •lsmo senala que " El pago 1 destajo su!le -

coab1n1rse con un s1l1rio de gar1ntI1, lgu~l o superlor al

•fni~o, que 1segur1 a los tr1baJadores contra les contingen 

ci1s de une producción 1nsut1c1tnte por c1us1s aJ1n11 al -

propio tr1baJ1dor. Esta g1rantfe oper1 s1lv~ qut la causa -

de la producc16n lnsur!clente sea 1~put1ble el propto traba 

jedor • 
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F1Jldo el sal1rio por unidld de obr1, tienen fund1•en-

t1l i•port1nci1 los result1dos del •is•o. 

Co•J he•o1 visto, 11 s111rio 1 d1st1jo 11 1qufl que se

p1g1 por unld1d de piez1, por t1re1, Que es v1ri1bl• y su -

cu1ntI1 se est1blece por tl rendi•iento, n1tur1l•ente, 1 -

••) Or produatlvldld del tr1~1j1dor, ••yor ingreso, p~ro 

d11d-. luegJ, registri el inconveniente del esfuerz~ que re1 

liz• el tr1b1j1dor 1lgun1s veces contrario 1 su 11lad,. por 

lo qu-. es conden1ble, sino se tomen en cuente su equlp1r1-

ci6n en cuento 1 hor1rio y productividld o rendl•iento en -

f1vor de la retribución del tr101Jadc:, qu? le g1r1nrice -

superar el s111rio •Ini•o leg1l establecido y sin perjuicio 

de su s1lud. 

Sobre el s111rio por unidad di obra, se han suscttldJ -

diferentes coment1rios,·unos en r1vor y otros en contra, 

pudiendo ''"•lar-dentro ·del primer grupo a Maurice Dcob, 

( 21 ), Quien opina QU!-este tipo de sslario presenta diver. 

11s vent1j1s y1 que tiJ1d1 11 tarifa por unid~d de obr1, -

v1ri1rI1 el número dt plez1s productd1s en un1 determinad1-

unld1j de tiempJ, co•o por ejemplo, si el tr1b1J1dor produ

ce diez unidldes en un1 hor1 obtendr' ui sal1rio di diez, -

( 21 ) C1tadJ por De 11·cuev1, Merlo. Derecho Mex1c1no del

Tr1b1Jo. P•;1n1 6••· 
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pera si produce doce obtendr6 un salario de doca. 

Dentro dal segundo grupo, poda•os citer 1 •d•• S•ith, -

quien opinaba que ese tipo de s1l1rto era agotador y Que -

perJudlcebe serlaeente la salud, y a Carlos Mar• Quien op1-

neba, que este slste•a ravorecia la e•plotac1dn del traoaja 

dor. 

En nuestro Derac.ho, solaHnte puede 11t1bleeuse el sa

larlo a destajo, cuando ello 1•P11qut un ingreso que m!jore 

al trabajador por encl•• del sel1rto m!ni•o leg1l vlg!nte,

según lo estebleetdo en el p6rr1ro segundl d~l articulo 65-

de la 1ctu1l Ley Federal del Trabajo, según su s!nt1do ~ro

tecctonistl. 

La doctrin1 t1•blfn est1blece que cu1ndo el trabajo sea 

retribuido a dest1Jo, est1 retrlbuctdn debe determinarse de 

•odo que al oper1rlo ~e se1 permitido alc1nzar un1 g~nar:ia 

e!ni•a superior al s1l1rio m!nlmo legal v1g!nt~. 

C ) •• S•L•RIO POR COMISION. 

El s1lario por co•lsldn, es 1qufl en que 11 retr1buc1dn 

se •lde en función de los productos o servicios vend1d's o

colocados por el trabajador, es decir, que 11 com1s1dn con-
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sJste en el porcentaje Que recibe el trabajador sobre una -

de las operaciones qu~ realiza para la empresa a 11 Que --

presta sus servicios. ( 22 ) 

Conforme a nuP.tro Derecho Positivo, el salario puede -

pagarse conforme a comisiones quP. se estipulan entre el pa

trón y el trab~jado:. Se requirió de una lucha constante -

ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje, p1r1 que queda 

r1 comprendido el tr11baj~dor que vive de las comisiones, -

como sujeto de la Ley Federal del Trabajo, porque general-

mente era criterio de. las Juntas de Conciliación y ~rbitra

je conforme a las excepciones plan~eadas por los aoogadcs -

patronales, que el Que no percibía ui salario, sino viv!a -

de las comisiones Que obten!a, lo llegaron a considerar :o

mo comisionista mercantil. Desvirtuando la naturaleza de! -

contrato de trabajo, y segregándolo de la tutela de la Ley-

_Federal dei Trabajo. Pero a medida Que transcurrió el tiem

po y el sentido social de la Ley, cooró impulso, rerorzacta

en la Teor!a Integral. Es hoy por hoy reconocido el carác-

ter de trabajador al qu~ sólo percibe u1 ingreso por concep 

to d~ comisiones que obtiene de los productos que vende ~or 

cuenta del patrón. El único planteamiento que podíamos na--

···-~--------·------··----~~ 

( 22 ) Ob. C1t. De la Cueva, Marlo.·oerec~c Mexicano ~el •· 

Tf~Da]~: Ptg1na•6n•· 
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cernos al respecto es sl el trabijador que percibe co•isio

ne1 puede recibir un salario inferior al selario •!nieo, •: 

e1te respecto, nos incllneeos por las siguientes hlpdtesis: 

e ).- Los productos que vende el tr1b1j1dor y sobre los 

que percibe une co•lsidn, tienen un eercedo fijo que le per 

alte ingresos muy superiores al salarlo e!nlmo. Lo que im-

pllca que el trabajador tiene aseguredo un ingreso su~erior 

e 101 s1l1rios de ingresos i•porte~tes o con1ider1dos como

leportantes. 

b ).- Aqu!llas comisiones que eunque puedin s!r supe:io 

res en t~rmlnos generales al ingreso del selario •lni•o por 

teeporadas, por ~pocas del ª"ª o por circunstancias especia 

les, disminuyen las ventes 1 grado tal, que no puedan perci 

blrse ingresos que produzcan el salario m!nlmo legal. 

Le hipótesis d~l inciso a), carece de i~portancia comen 

tarlo, pero trat•ndose de 11 hipótesis en el inciso b), --

obvia•ente, el patrón tien! que responder del salario m!ni

•o, se estipule o no en el contrito de trabajo, porque na-

die puede eludir el pago del salarlo m!ni•o legal, que cons 

tltuye, una g1rantla en beneficio del trab1j1dor, una g1r1n 

t!a • rorfeit • de 11 que hible Frencisco de Ferrarl. 
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Podr!amos conslder1r que el trab1j1dor, pudiere no te-

ner ventas y en consecuencia, no percibir co•lsidn por cau

sas l•put1bles 1 fl, de donde s~rge el pl1nte1•1ento, si -

bija este supuesto, el p1trón tendr!a que pagar el salario

•!nl•o legal, concluyendo 1rir•atlv1mente, independlentemen 

te del derecho a resclndlr sin responsabllld1d, el contrito 

de tr1b1jo. Lo que constituye un proble•a distinto, pues el 

objeto de estos comentarlos es ~Ijar estab!,cidQ que tratán 

dose del sal1rlo por co•isidn, fste no puede ser inferior -

al •!nimo legal; como no puede serlo el salario que se p1ga 

1 dest1jo y aú~ cuanjo la Ley Federal del Trab1jo. no tiene 

dispQSicldn expresa !l respecto, es 1plic~ble el articulo -

85 segundo párrafo, qu~ se refiere al destajo y que es apli 

c1ble al salarlo por comlsldn por analog!a. 

El 1rt!culo 286 de la Ley Federal del Tr101jo, se ref le 

re a este tipo de s1lario diciendo: que puede comprender -

un! prima ~obre el v1lor d! la m~rcanc!1 vendida, sobre el

p~go 1nlcl1l o sobre los pagos perlódlcos, o dos o las tres 

de d1ch1s prlm1s. Respecto a 11 ror•• d! p1go, 1 fsto se 

refieren los 1rt!culos 287 y 28! de la •ultlclt1d1 Ley. 

D ),. SALARIO A PRECIO ALZADO. 

El salarlo 1 precio alzado, • Es aqufl en el que la re-



-" -

tr1buc1ón se ~ide en función de la obra que el patrono se -

propone ejecutar • ( 23 ), Es d~cir, s~ fija en aqufllas -

clrcunatancJas en que se utilizan los servicios de un traba 

Jador pira la ejecuctdn d! u,a obra, por la cual s• paga -

una cant td.Jd global, por el Ue•PJ an que •sta tarde en con 

clufrsa. 

E~te salarlo, presenta caractert•ticas de los salar1o~

qua se p1gan por untd1d de t!e•po, y ~or unidad de obr~, al 

pri•ero, porque la prestación del tr1bajo se cu•ple en J~r

nadas de ocho hor1s, de t1l suerte que al conclu!r 11 obra

el sal1rio debe equivaler al n~mero de Jorn1das trab1j1das

tocando a cada una de ellas una retribuctón que no sea me-

nor al m!ni•o legal, y a 11 segund3, porque l~ rtjacidn del 

s1l1rio se h~ce en r1z6n de una obra 1 realizar. 

VII.• PAGO DEL SALARIO. 

A ) •• FORMA DE PAGO. 

El pago del satirio d~be de ser directa~ente al trabaJ• 

dor, es oecir, se le p1g1r• al trab1J1dor per1on1l•~nte. •• 

( 23 ) De la Cueva, Mirlo. Nuevo Derecho d!l Tr1b1Jo. P•gl

na 383. 
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Solo en aquellos casos en que se encuentre !•posibilita 

do para recibir personal•ente el pago, ~ste podr6 hacerse -

a la persona que el trabajador designe co•o apoderado •e--

diante carta poder suscrita ante dos testigos. Porque de lo 

contrario, hecho el pago en cualquier otra ror•a, es decir

sin reunir el requisito menclon1do, no 11 11berar6 al ~a--

trón de dichi obli~aci6n. ( ver art!cuio 100 de la L.F.T. ) 

El salario deberá pagarse en efectivo en •oneda del cur 

so legal. No siendo valedero hacerJo mediante fichas o v•-· 
les, o cualquier otro ~edio con que se pretenda sustitu!r a 

la moneda. ( ver el articulo 101 de la Ley Fe~eral del Tra

bajo y el articulo 123 Constitucional, en el apartado " ~ " 

Fracción X. l 

Cuanda el salario sea en especie, estas orestaciones -

d!berán ser apropi~das para el uso personal del trab1j1dor 

y de su ramilla. ( ver artículo 102 de la L.F.T. 

8 ) •• LUGAR DEL PAGO. 

El pegoº del salario, se er1ctu1r6 en el lugar en que se 

presten sus servicios los trab1jtdores, el cuel deber• ha-

cerse además, en el d!a laborable y durante las horas de 

trtbajo o inmediatam~nte despu~s a la term!n1el6n de lai -· 

11bores. ( Ver articulo 108 y 109 de la L.r.T. ) 
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C ) •• TIEMPO DE PAGO. 

Los plazos para el pago de los salarios, no puede o po

dr• ••C•d•r de un1 s1aan1 para lis person1s que deseapeften

un tr1b1Jo •1terl1l y de quince d(1s p1r1 los die•• trabaja 

dor11. ( ver artfc~lo 88 de 11 L.F.T. ) 

Co•o •• puede desprender de 11 c!t1da disposlcldn leg1l 

qve la Ley est• refiri~ndose en su prl•era p1rte 1 los obre 

ros, y1 que son 1 •stos, 1 los tr1b1J1dores que •• 1• p1g1-

•••1n1l••nte ll•••ndolos 1 este tipo de retrlbucldn en el -

lenguaje coman y corriente • ray1 • y en la segund1 parte -

se est• refiriendo a los e~pleados. 

Est1 disposición es criticable por~ul no deber!• de --

11t1blecer ninguna diferencia, ya que como h1•01 sosten!do-

1nteriormente, que todo tipo de trabajo r1quiere de ambos -

esfu?rzos, el físico y el intelectual, pero es explicable -

en virtud de lis necestdades econó•icas de cada tipo de tra 

b1J1dor. 

LI doctrin1 concuerda a este respecto, con 11 legisla-

ción, ya que t1mbl~n est~ble7e que 11 retrloucldn debe ser

d1d1 en l• medida, tiempo y lugar establecidos y que el pa

go generalmente se realiza a posterior!. 
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Dentro de la doctrina Italtana; Luigi De Litala, opina

• Que a falta de pacto ••preso, el e•ple!do tiene derecho -

al pago de la retribuct6n convenid• dentro de 101 t~rminos

de uso en la localldad en que tiene su sede el estableci--

•iento • ( 2• ) 

Yill.- PRINCIPIO DE A SALARIO IGUAL TRABAJO IGUAL. 

Encontra•os la runda•entación Jurldica de este princ1-· 

plo, en la rracción VII del articulo 123 Constitucional que 

establece • para trabajo igual debe corresponder salario 

igual, sin tener en Cüenta s!xo, ni nacionalidad • 

La Ley anterior y ahora la actual, se refieren al prin-, 

cipio, ambas en el articulo 96, estableciendo que • A traba 

jo igual desempe"ado en puesto, jornada y condicio~es de 

ericiencla tambl~n igualei, debe corre~ponder un salario 

• igual •. Unicamente que la anterior ley • 1970 •, estacle-

cla que deber!an de tomarse en cuenta tambien. • La canti--

dad y calidad del trabajo • 

Los •aaltros Trueba Urbina, en sus comentarios a la Ley 

raderal del Trabajo; sostienen que • La presente ley esta-

blece normas partic~lares referentes a trabajos especiales

Y qu, no obst~nte que se preste el mismo trabajo, no se con 
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1id1r1 vJol1torJ1 del principio de igualdad de s1l~rlos. LI 

d11po1icidn que estipula salarlos distintos para los trabi

Jos iguales, en razdn a las cauHs que dichos preceptos se

ft1lan • ( 24 

A decir de la Ley redera! del TrabaJo, no es violatorla 

~1 prlncipto de lgu~ldld de salarlo la dlsposic!dn que es

tipule sal~r101 distintos para trabajo igual: 

11 •• SJ fste 11 presta en buques de diversa c1tegor!1; 

21 •• si fste se presta en 1eronav11 de diversa categot!a 

o en diversss rutes y la que establezca primas de 1ntlgue-

dad; 

JI •• 51 ~ste 11 presta en l!neas o servicios de diversJ 

caUgorfa; 

••.- Por ~az6n dt la categór!a de los eventos o runcio

nes, de la de los equipos o de los jugadores¡ 

51 •• Por razón de la categor1a de las runcJones, ~epre-

¡. sentaclones o 1ctu1ctones, o de ·11 de los trabajadores acto 
¡ 

i res y •úslcos. ( ver l?s art!culos 200,2,4,253,257,297 y ----
J07 dt la Ley rederal del Trabajo ). 

( 24 ) Trueb1 urbin1, Alberto y Tru!bl 81rr1r1, Jorge. Nu1-

v1 Ley Peder1l del Traoajo. Co11nt1rio1, Jurisprudtn 

cia y blbliogcar!a. Página 57. Editorial Porrú1. 1975. 
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La Jurisprudencia de la H. Suprema Corte de Justicia de 

11 Nación, se ha pronunciado al respecto en tres sentidos: 

111.- En el sentido de que la norma Constitucional y le-

Qsl no pued!n referirse a la denominación Que se -

d~ al puesto, sino que • corresponde más directa--

111ente y soore todo, a la cantidad ael trabajo de--

se111pellado "¡ 

20 .• En otro sentido, se prop~so precisar el concepto -

a cuyo erecto ~enciond igualdad ae 5ondlclones, de 

cantidad, calidad y jornada; 

)o •• En estP. último sentido, ei más alto tribunal del -

pa!s se refiere • A la reconocida lgualead de con

diciones de eficacia •. ( 2' ) 

Este ~rincipio, ha Querido d~terminar la prohibi~ión dP, 

· discriminición que recibe el trgbaja~Ór por su trabajo, sin 

distlnctdn de se•o, edan, nacionalidad, creencia rel!~iosa

o p~Utica, o por raza, etc, etc. 

IX.- NUESTRA OPINION. 

( 25 ) Ob. Ctt. Oe !a Cueva, Mario. Nuevo Derecho del Traba 

Jo. P•o1n1 299. 
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El nlario es la contraprestación que s_e obliga a pagar 

el patrón por as! orden1rlo l• Ley, o el contrato a una per 

son1 dt quien utlllza su tuerz1 de tr1b1Jo en su beneficto

Y provecho, o la teng1 a su d11posicidn por el tiempo de !a 

Jorn1d~ lag•l. El s11ario que es la retribución que paga el 

P•trón al trabajador por su trabajo cuya prestación princi

pal I» un• c~tt16•d en efectlvc, en n1ng6n caso puede ser -

tnrerior al s~lario mtnlmo, conror~e a nuestro Oerecno Posi 

tlvo,es un elemento esencial y característico del contrato

de tr1bajo Que lo distingue de cualquier otro, d!verstrican 

dolo y dlferenci,ndolo. la doctrina lo considera como una -

contr1partid1 Que el patrón oaga por el trabajo, como una -

retrtbuclón por el empleo del trabajador que queda a dis:o

sicldn del empleador para el servicio convenido. 

El salarlo car1cteriz1 al contrato de trabajo, porque -

d•d• la multiplicidad de l_as rell!ciones humanas ciue hacen -

compleJ• l~ conducta, equ!voc~ l• apartencla y dif!cil ce -

demostrar 11 intención, el salarlo individualiza el cont~a

to datermtnsndolo inequívocamente del acto Jurídico del ~ue 

se treta, ello Quiere decir, ~ut cu1ndo s' realiza una act1 

vld1d que par su objetivación oculte su verdadero propósito 

y se 1proveche por ~uien resulte oolig1do a pa~ar 11 sala-

r1o para no hacerlo, pueda negarse hast~ l• existencia del

contr1to de trabajo, parque como ya lo e•pusimos, con ante-
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rlorid•td, de 111 1itu1ciones di hecho puede deriv1rse 11 • • 

oblig1cldn de p1g1r, 1unqu1 el sal1rio se h1y1 pretendido • 

eludir, lo QUI e1t1blece1os con 11 1firmacidn de que es uno 

de los ele1ento1 fund111nt1l11 que car1cteriz1n al contrito 

de tr1b1Jo, es d1J1r asentido que que el s1l1rio es el ele· 

1ento esencial 1 este contrito, como lo es que la p1rson1 • 

ponga 1 d1spo1icid:i del empleedor o patrdn, su c1p1cldad de 

servl~lo co•~ 1n1rgl1 propia de la n~turalez1 flalca o .lnte 

lectull dd ir.jlv lduo, es er•tonces cuand•l 1'l c"ntnpresta·· 

clón que se op1r1 tr11 como cl)nstcuencl1 el p1go de dinero· 

nos encontremos frente a lo que se llame o deno1ln1 salario 
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1.- CONCEPTO DOCTRINARIO. 

A ).- Mirlo de 11 Cuev1.- Para él, el salarlo mínimo es 

11 cantidad menor Qu? pu~da pagarse a un trabajador, pero -

no implica que est1 institución el pago de un salario míni

mo compense la energía de trabajo Que se desarr~lle. • Para 

él los salarlos m!nimcs son la protección menor que 1~ so-

ciedad concede 1 los millares de namores que conducen una -

existencia que en muchos aspectos ~stá m6s cerca del animal 

que de la hu111ana • . ( 26 ) 

8 ).- 81lt111r C1vazos.- Piensa que " El salario Mínimo 

debe str considerado, inclusive, como un estigma para el -

trab1jador, se ha dicho que el s3lario mínimo es • el sala

rlo· mínimo • que el derecho permite fijar, a diferencia del 

salario vital que toma en consideracl6n la vida dei trabaja 

dor como hombre en su expresión material y biologica •.(27) 

C ).- José 01vaJ.os.- C:ste autor afirma que este precep 

to afirma un derecho de carácter irrenunciable, que trata-

dt evitar la explotacidn de los trabajadores y de impedir -

( 26 ) De la Cueva, Merlo. Nuevo Derecho Mexicano del Tra-

bajo. P•gina 309. Editor1al 0 orrúa. 1985. 

( 27 ) Clvazos ílores, Baltasar. 35 Lecciones de Oerecho 

l.lbonl. Edlt. Trillas. 51. C:l'.licldn. P6glna 167. 
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c¡ue al ·trabijador se le pague una cantidad uigu1 por su -· 

ruerze de trabajo. No se dlce en 11 ley qu~ el s1lario •!ni 

•o sea 11 centtd1d que se debe pager por 11 jornada •'xime

de trabajo, esto quiere decir que puede ser de ocho o •enos 

horas. ( 28 l 

O ),. Ne1tor de Buen.- El salerio •lnl•o constituye un· 

tnstru•~nto fund~•ental d~ la Justicia 1oci1l. L111entable-· 

•ente en nuestro pa!s su cu1nt!a, por ••s c¡ue sea lncremen

tede, nunca es suficiente. LI idea de 11·rijacidn de un s1-

lario •fnl•o es, tai vez, 11 m•s lmp,rtante de las consagra 

das en 11 leglsl•ctdn social. Implica 11 llmitlcidn funoa-

ment•l a la poslbilldad de la e•plot•c!dn ya que v1 más --

allá de la voluntad for~1l d~l trebajador y le !•pide ofre

cer sus servicios a cambio de una remuner1c!dn ex!gue. Es -

un obst,culo a la necesidld del trabajador, c¡ue de otra --

•anera aceptfr!a cambiar su fuerza de trabajo po·r cualc¡uier 

cosa. Para ~l el cortcepto adecuado 11 sal~r!o mínimo es él

establecido en la ley en su artículo 90. { 29 

( 28 ) o•valos, Jos~. Derecho d!l Tr1b1Jo 1. Editoiiel Po-· 

rrúa. 1985. P•gin1 21A. 

( 29 ) Oe Buen Lozano, Nestor. Derecho del Tr•b•jo. Tomo II 

Editorial Porrúa. 1985. P•gln1 207. 
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E ).- Gulllereo C1b1nell1s.- Sostiene Que • Se designa

co•o s1lario •!ni•o, un lI•ite retributivo lobor1l Que no -

c1be disminuir; 11 su•a •enor con 11 Que puede re1unerarse

determin1do trab1Jo en lug1r y ti111po fiJtdos •. ( 30 ) 

F ) •• Fnnclsi:o de rerrerl .. - Para 11te 1utor el Ur•ino 

s1lario mfnimo es • Un concepto pura1ente formal y jur!dlco 

QUI no tiene origen único ni responde 1 un concepto deter-

•ln1do ni tiene contenido propio y puede definirse co•o: El 

•Is b1Jo Que debe p1g1rse en un p1!s, en un1 r1gidn o en 

une industria según los gre•ias, oficios, etc. • ( 31 ) 

JI.• OISTINCION DE CONCEPTOS. 

Suele canfundirs1 iauy rrecuente•ente y en oc11ianes son 

ús1das como s1n3ni•as las denó1in1cianes de ·s1lario •!nima-- -· . 
salaria vit~l, ~Ilirio básica y s1l1rio justo. E• decir, 

IQuipar,ndolo en ~u concepto, por tanto, es necesario el 

estudio correspondiente para concluir Que c1d1 deno•inación 

corresponde a un concepto dlstinto, y QUI une na n1c1sar1a

•1nte i•Plic1 1 la otra. 

( 30 ) C1b1nell1s, Guillermo. Coiapendlo di Derecho Laboral. 

To•o 1. P•gina 589. 

( ,, ) 01 Ferrar!, Fr1ncisco. Ob. Clt. Plgtna 223. 
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A ) •• SALARIO MININO. 

El 1al1rlo •lni•o es 1Qufl que no responde 1unque po--

drl1 re1ponder a les condiciones en Que el trab1J1dor se -· 

de11nvuelve slno aqufl que se rija por un procedimiento oe

t1r•in1do y por el cual se esttblece un ll•ite 1nrer!o! Que 

puede ser superado evidente•ente por las partes en el con-

treta de trlbajo. ( J2 ) 

1 ),• SALARIO VITAL. 

Se denomina también salario suficiente y es • la su"a -

de dlner·o que neces!h ui trabaja_dllr para poder s~bsistir y 

reproducirse " ( JJ ). Es indispensable para subs!st!r !~ -

rel1ci6n a tas necesidades propias del trab3jador, ~nica~en 

te _desde .\In punt_o de vtstl m1terial y b1~ldg1co.-

Para Pla Rodr!gyez, varia su eoneepto al incluir el ~an 

ten!m!ento de los miembros de su familia en cuyo caso past

a ser un salario f1mili1r. J4 l 

( '2 ) Cab1nell1s, Cu!llermo. Contrato de Tr1b1jo. Volumen. 

U. P•otna '75. 

'' De Ferrar!, Frane!sco. Ob. Cit. Pfgin1 222. 

36 Citado por Caban:llas, Guillermo. Ob. Cit. Pfg. S87. 
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C J.- SALARIO &ASJCO. 

Es aqufl que co•o su no•bre lo 1ndJc1, sirve de base 

remuneratoria, cabe dentro del salario b's1co 11 retribu--~ 

c16n m!nima más alguna otra."Es 11 retribución laboral que

como cantidad mínima se fija en los contratos colectivos de 

condiciones de trabajo qu~ supera la ;enquista del mínimo -

qu~ ~ubre las neces!did?s o~l trabijador y su familia y del 

pacto de los trabijadores con los e•presarios y desde luego 

rebasa el m!nimo~ ( 35 

O ).- SALARIO JUSTO. 

"Este salario, es solo un conceoto teórica qu! nu~ca se

ha llevado a la practica. Es la remuneración ~ue además de

tendr en ~wenta los derecho; d·!l trabija:j~r. a uni vl.da dig_ 

na-y decorosa, consider~ t~mbién los ibtereses del e~o:ea-

dor, s1-.ndo justo porque pretende represeñtar un valor, --

equivalente al que recibe el empleador p~r la prestación -

Clel servicio~ ( 36 

( 35 l Cabanellas, Guillermo. Compendio de Derecho Labora!. 

Tomo I. Página s'é9. 
< 36 l Oe Ferrar!, Francisca. Derecho ~•l Trabajo. Temo II. 

P•gina 225. 
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La Enc!clica Reru• Novaru•, res• que p1r1 r1j1r confor

•e 1 Justicia, e! 11•1tt del 1al1r10, •uchas co111 se han -

de tener en cuenta y consldtr1cl6n, y que el 11lario no de

be ser insuficiente pira 11 subsistencia de un obrero fru-

g1l y de buenas costu•bres. 

Por su psrte la énc!clle1 de Pio ti Quadr1ge1l•o Anno,

sostiene que • Más es imposible llav1rlo 1 efecto 11 no lle 

gan los ot:reros a rorm.1r su t116dico capi :al con 11 dillgen-

cil y el anorro. H1y que dar 11 obrero una re•uneraclón Que 

se1 suficiente para su propia sustentación y la ele su f1m1-

" lla. ( J7 1 

111.- FUNDA~ENTO DEL SALARIO NINIMO. 

La lamentable situación en que se encuentra 11 111ayor!a

de los tratlaj;idores a quienes se les p·a9a can~idades lnsufi 

cientes hoy en a{a, para· lo estrictamente nec'!sario llevó -

al Estadc a intervenir necesariamente en la fijación de Jn

m!nimo qJé ase~~:ara la ex1sten:ia decoros• de vida como •• 

persona h~mana ¡ el af•n de terminar con el rfgit11en de ~·-· 

olotac!ón o?l hombre por el no111bre. 

( J7 l XI, PiQ. Quadrageslmo Anno. Act1s y Oocu•entos Pontl 

ficlos. ~diciones Paullnts. 1980. P'ginas n a J6. 
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El prl•er p11s que el1bor1 nor•1s p1r1 el 11t1bleci•len 

to de un 11larlo •InillO, fue Nuev1 Zelanda en el 1"0 de ---

11'ª • slgulfndole 11 E1t1do Australiano de V1rg1n11 y poste 

rior•ente lngl1terr1 en el 1"0 de 1909. ( 38-) 

Pero es a Mfxico, con 11 Constltucldn de 1917, en su -

art!culo- 123 rracc16n VI, a quien corresponde la pri•1c!a -

de elevarlo a rango Constlt~cional y p~steriormente ~l Tr1-

tado de P1z de Vers1lles, en el inciso tercero del Articulo 

127. De 11 co•paracidn de los clt1do1 textos se desprende -

11 superioridad del Art!culo 123 de 11 Constitución Pol!ti

ea de Mfxico de 1917. 

Art1culo 123 de 11 Constitución Méxicana: " El s1lario

m!n4•o que d~ber6 disfrutar el trabajador ser• el que se -

considere suficiente, atendiendo a las condiciones de cada

regidn, .para satisfacer las necesidades nor~ales de la vida 

del. obre.ro, su educación y sus placeres-nonestos, cons!.'.je-

r6ndolo como Jefe de f1•1l1a • 

Articulo 427 del Tratado d~ Paz de versalles: " El pago 

a los trabajadores de un s1lar10 que 111 asegure un nivel -

( 38 ) Cebcnellas, Guillermo. Co•pend1o de Derecho Leboral. 

Tomo J. P•gtna 590. 

1 

1 

1 
r 
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di vida conveniente, tal coao 11 coa~renda en su tiempo y -

en su pah • 

IY.- FINALIDADES DEL SALARIO MININO. 

El 11l1rl~ •lnl•o es aquél cu,a '1ntl1dad , propósito -

es resolver las necesidades del trabajador y su faa111a, -

no 1010 de oroteg1r su tn~reso, sino qu1 per•1tan lar. 1ngre 

101 provenientes del s111r10, realizarse con su '•milla en

un aedio normal a las necesidades de la clase tr1b1jadora,

pue1 aúi cu1ndo pudiera hioer diversas definiciones el pro

pdstto del salarlo m!ni•o el resu•lr en ~l Ja capacidtd no

solo v1t•1 o de sup~rvivanc1a, sino de dignidad r bienestar 

social. 

Por lo menos, tal 11 el propósito del legislador obrerc 

al g1r1ntiz1rlo en 11 Ley Federal del TrabJjo, 11 disponer

en el Capitulo Se•to del T!tulo Tercero " Oe las Condicio-

n11 oe Trebajo ~ qw regluenta la Ley de la ·materia en sus· 

1rt!culo1 90 11 97. 

De todo lo anterior, resulte evidente tl contenido eco

nómico del salario, el propósito 'undam~ntel dtl 1111r10 m! 

n!mo es s~ttsracer las necesidades de un Jef' de r1mlli1 en 

los órdenes de dignlficacidn material, soclal y cultural;--



- 76 -

con la formación educativa de los hijos hasta donde la edu

cación es obligatoria, que lo es al grado de la eoucación -

primaria. 

El salario podrá llenar ese contenido económico, esa -

función de satisfacción de las necesidades del tiabajadcr y 

su familia, no tlen~ única•tnte el propós!~o Je satisfac~=

supervlvenci3 ingente, apremJar.:e de las obligaciones oe un 

jefe de famllla,sino en el orden material, social y cultu-

r1l debe ser el suficiente para tal oojetivo. 

V.- FIJACION DE LOS SALARIOS MINIMOS. 

La fijación de los salarlos mínimos, cc:responde a! :s

tado a trav~s de organismos especiales e camlsiones ccn :as 

facultade, ad hoc que senala para el c~mplimle~tc de :a: -

misión. 

En México, de conformidid con Jo establecido en el ~:tí 

culo 123 Constitucional fracción vr y los artículos reia:i

vos de la Ley Federal del Trabijo, corresponde a las Ccci-

siones Regionales y a la Comisión Nacional de los Salari~s

Mfnimos, el cumplimiP.nto de dicha labor. 

Las Comisiones Regionales Que están integradas por re--
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present1ntes de los trabaj1dores, de los patrones, y del -

gobierno, harán los estudios correspondientes y necesarios

presentando su proyecto pera su aprobación, ratificación o

-.od1t1c1ct6n a la Co•1sión Naclon!l de los Sal1rios M!nimos 

la cu1l estará i~tegrada de la •is•a manera que la Regional 

LI r1Jaeión de los salarios m!nimos, debe hacerse por -

ra•as de la industria o zonas econ6•icas, ya que resulta -

poco práctico la fijación de los salarios •inl•~s para todo 

el pa1s en virtud de las diferencias econo•icas que existen 

de un.i reglón a otra. 

La fijación de los salarios mínimos, s~ hará to~ando en 

consideración el costo de la vida, los salarlos o sueldos -

en las ocup1ciones análogas, las con~lciones geográficas de 

la zona y las características demográficas y sociales de la 

población. 

La fijación se hace por medio de encuestas, utilizando

datos estad!stlcos y haciendo estudios socioecon6micos y •• 

tomando en consideración que los salarios mínimos deben de

ser suficientes para satisfacer las necesidades norm1les de 

un jefe de ramilla en el orden materi~l, social y cultural, 

y para proveer la educación obligatoria de sus hijos. 
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Lo1 salarios •lni•os, se fijar6n cada ano y co•er.11r6n

• regir el primero de enero del ano siguiente. Existe el 

proyecto de que el salario •lni•o sea revisado cada •el, to 

davia no se aprueba dicha propuesta por el Congreso de la -

Unión, pero probable•ente sea aprobado y entrará en vigor -

1 finales de los ochentas. 

Para 11 fijación de los salarios mínimos por las Coml--

1ionas Regionales, se observarán las normas siguientes: 

11 .• Los tr1b1J1dores y los patrones, dentro de los 

dlaz últimos dlas del mes de julio de! ano en que deba pro

cederse a la fijación de los s1larios_minlmos, podrán pre-

sentar los estudio; que juzguen convenientes, acompanándo--

101 da las pruebas que los justifiquen. 

2•.- Para estudiar los informes de la Dirección Técnica 

de 11 Comisión Nacional y de los estudios presentados por -

101 trabajadores y los patrones, la Comisión dispondrá de -

un t6rmino que vencerá el treinta y uno de octubre, para 

efectuar di~ecta•ente los estudios e investigaciones que 

Juzgue convenientes y dlctar su resolución, fijando los sa

larios mlnlmos, podrá también solicitar de la Oireccióñ 

T•cnlc1 las investigaciones y estudios complementarlos. 
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l•.- Los presidentes de las Co•isiones, despu•s de la -

fecha de la resolución tendr6n cinco días para ordenar la -

public1ci6n y re•itir el expediente a la Comisi6n Nacional. 

Las Co•isiones Regionales, deber6n dar en sus resoluclo 

n11 101 funda•entos qui 11 Justiriquen, toaando en conside

ración los inforaes, las investigaciones y los estudios que 

hubl~se erectu1do 1a Dirección r•cnica, determinando la re

solución el salario •!nimo gener1l! el salario mínimo del -

ClllPO y los s1l1rlos •lni•os profesion1les. 

Pera la rijaci6n de los salarios m!nimos por 11 Comi--

sl6n N1cional, se observar6n lis normis siguientes: 

a) •• ~os trab1jadores y los p1trones, podrán hacer :9s

observ1clones y presentar los estudios que juzguen conve--

nientes acoapa"6ndolos de las pruebas que los Justifiquen.

dentro de los diez días siguientes a la fecha en Que se :u

blique la resolución de cada una de las Comi~lones Regi:~a

les. 

b)~- El consejo de representantes a la rech1 en que re

ciba cada expediente tendrá treinta dlas para su estudio y

dlct1r6 un1 resolución eonfirmandolo o modific6ndolo, podrá 

solicitar si lo considere necesario, estudios eomplement~--
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rios de la Dirección T~cnica. 

e).- Si alguna de l•s Comisiones regionales no dictara

su resolución dentro del t~rmino estipulado, es decir a m6s 

tardar el treinta y uno de octubre, el consejo de Represen

tant-.s, dlctará la resolución correspondiente, despu~s de -

estudiar el informe de la Dirección Técnica y de los estu-

dios presentados por los representantes de los trabajadores 

y pitrones ant-. la Comisión Regional, pudiendo efectuar --

directa~ento. las investigaciones y los estudios que consi-· 

dere necesarios. 

d).- La Comisión NacionJl, en sus resoluciones ~·gresa

r6 los fundamentos q~e lo justifiquen, tomando en considera-· 

ción las investigaciones y las observaciones y estudios pre 

sentados· por los représenténtes oe los trabajadores y los - -

p3trones ante la Comisión Re~ional. 

e).- Dictada la resolución, el presidente de la Com!--

sidn Nacional de los salarios.mínimos, ordenar6 su publica

ción en el Diario ortcial de la rederac1dn, la que ~eberá -

hecerse antes del treinta y uno de diciembre. 

VI.-'CLASJFJCACIOH DE LOS SALARIOS MININOS EN 

GENERALES V PROFESIONALES. 
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El art!culo 91 de la actual Ley rederal del Trabajo, es 

tablece Que los salarios •Inimos podrán ser generales, para 

una o varias zonas econó•icas las Que podr•n extenderse a -

una o •'s Entidades rederativas, o profesionales para una -

ra•a deter•inada de 18 industria o del comercio o para pro

fesiones, oriclos o trebejos especiales, dentro de una o -

varias zonas económlcas. 

Los salarios •Ini•os generales deber•n regir para todos 

los trab1J1dores de la zona considerada, independientemente 

de las ramas de la industria, del co•ercio, profesiones, -

oficios o trabajos especiales. 

Los salarios minimos profesionales regir'" pera todos -

los trab~jadores de la industria o del comercio, de la o:o

fesión, oficio o trabajo considerado, dentro de una o va--

rias zonas económicas. 

Los salarios mínimos generoles podemos entenderlos ~omo 

• LI c1ntldad menor Que pueda pagarse a un trabajador pe: -

su tr1b1jo en una jorn1d1, son los Que corresponden 1 los -

trab~Jos m•s simples •, ( 39 

( 39 ) Ob. Cit. Oe la Cueva, Mario. Nuevo Derecho Mexicano

dll Trabajo, P4gin1 312. 
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Los s•l•rios mínimos profesionales son • L• cantidad 

menor que puede pagarse por un trabajo que requiere c1paci

t1cidn y destrei1 en una rima determinada de le 1ndustria,

del campo o del comercio, o en profesiones, oficios o traba 

jos especiales; y cuya misión es elev1rse sobre los sala--

rios m!ntmos generales para constituir el m!nimo remunera-

dar de la profesión " ( 40 l 

El concepto de los salarios mínimos profesionales fue -

introducido en nuestra legislación por las reformas aplica

das al articulo 123 Constitucional y a la Ley Federal del -

Trabajo en el ano de 1962, con el objeto de dar protección

• aquellos trabajadores que poseen un grado de conocimien-

tos t'cnicos o especialización. 

La fijación de estos sslarios mínimos profesionales se

hace de la misma minera que la de los salarios mínimos gene 

riles. 

LI actu~l Ley, mantuvo el mismo procedimiento pira su -

fijación que el establecido por la reforma de 1962. 

( AO ) Oe la Cueva, Mario. Nuevo Derecho Mexicano del Tra-

jo. Página 313. 
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Loa 11l1r1os M!n1mo1 profeslon1le1 se fijaron por prime 

rl vez, p1r1 el p1!1 1n el blenlo de 1966 1 19b"7, que co--

rrespond!1n 1 doce ot1c1os o tr1b1Jos especiales y para 36-

zonas eeond~icas. 

En el bienio de 1968 - 1969, se 1mplio para 25 oficios-

1barcando 47 zonas econ6micas, posteriormente en el bienio

de 1970 - 1971, rueron ya 36 oricios o trabajos especiales

• los que se les r1jó un salarlo mínimo profesional y los -

cuales abarcaban S9 zonas económicas. En el bienio 1972 ---

1973, se aprobaron salarios m!nimos profesionales para 49 -

oficios que regirían en 87 zonas econdmfcas. Para el bienl~

de 1974 - 1975, son 65 oficios y 108 zonas ·económicas. 

Ourante el ano de 1974 se efectuaron diversas reformas

ª la Ley Federal del Trabajo, relacionadas con los procedi

mientos establecidos para la fijación de los salarios míni

mos y 11 vigilancia de su cumplimiento. Por una parte, en -

septiembre de dicho ano el Congreso de la Unidn aprobó 1as

reform1s Que por lnlci1tiv1 del Ejecutivo Feder•l,hicieron

posible el establecimiento del principio de la anualidad -

tanto en la revisión de los salarios mínimos como en la de

aquellos establecidos en los contratos colectivos y en los

contratos-ley. Por otra parte, y a iniciativa de la diputa

ción obrera, el propio Congreso de 11 Unión aprobó también, 
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en el curso del mes de diciembre del mismo ª"º• otras l•por 

tantes modificaciones. En primer lugJr, se supri•16 la par

te final del artículo 9S del citado ordenamiento legal Que

limit1ba la pasibilidad de Fijir salarios mínimos profesio

nales para aQuellos oficios donde los trabajaaores estuvie

ran sujetos, en su mayoría, a 11 contratación colectiva. En 

segundo lugar, y con et fin de fortalecer 13 acción del Es

t1~0 para vigilar el cumpli~iento de los salario~ ml~i•os,

se aprobaron disposiciones Que obíigan a las autorioaoes -

del trabajo a denunciar ante el ministerio público las vio

l1elones 1 est• norma, estableeiendose en la propia ~ey re

deral del Trabajo las sanciones pecuniarias y eorpe:1les -

aplicables a los patrones que no cumplan con los salarios -

mlnimos fijados o que entreguen comprobantes que •~paren -

sumas sup~riores a tas efectivamente pagadas e que ~~opor-

clcn1ron a los trabajadores. 

Este marco legal·renovado se complementa con ~a resof~

ción del H. Consejo oe Representantes del 11 de jur.io oel -

ª"º de 1975, mediante la cual se redujo el nú~ero de zonas

económicas sa11rlales de 105 a e~, siguiendo los lineamien

tos que se hi trizado la Comisión en esta materia. 

La observanci1 de 105 s~larlos minimos, de lo! C•ales -

d!pend~· el acceso d~ muchos ~Iliones de me~lcanos a! minimo 
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de satlsfactores n!cesarlos p1r1 la vida decorosa, no sdlo-

11 una cu11tldn obltgator1• Que 1•pone nuestra Ley Funda•en 

tal, es una cuestldn Que ata"• protundt•ente t nuestra •o·

ral revolucionarla y soclal. 

E• respon1abilld1d pri•ordial de 111 1utorld1des Federa· 

les y loc•les, veler c.iose•t·,te por el cu•Pl1•1t:ito 121 ts· · 

ta g1r1nt!1 soel•l y 1st1blecer todos 101 •1c1n11~os Qui •• 

sean necesarios para el logro oe tal prop6sito. 

El 1alario •fnl~o surge de le profunde eonv1cc1dn revo. 

luclon1ri1 Qui ha dado lugar 1 111 instituciones fund1ment1 

111 de 1• República Mexic1n1. Su eaorupuloaa ob11rv•ncia es 

un co•pro~lso social en el Que debe p1rtlclp1r tode 11 co•u 

ntd1d. 

Como antecedentes a·1, reforma d1l·1"0 dt.1962, 1 11 ••. 

ConitÚuc !¡Sn Pol!tic• de .los Estados Untaos lle.dc1nos, en - .. 

su art!culo 123 y • las reformas a la Ley reder1l del Traca 

Je, podemos citar la intc1at1ve ~ometld1 al Congreso de la· 

Unión por el Presidente Licencladc Adolfo Ldpez Matees, que 

en su Considerando III expresó que: 

• ... El d!sarrollo Industrial na dado origen a la es-

peclal!zaclón de la mano de obrn, Que reQuiere una conside-
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ración adecuada para esti•ul1rla, •ediante la asignación de 

salarios m!nimos profesionales Que guarden relacldn con las 

capacidades y destriza del trabajador y cu11 funcidn primor 

dial consistir• en elevarse sobre los salarios mln1mos, ge

nerales o vitales, siendo susceptibles de •ejorarse por la

contratac16n colectiva del trabajo. Ante esas realidades -

resulta no sdlo conveniente, sino ••s bien necesario, fijar 

los selarios mlni•os generales, en función de zonas econó-

•1cas e incorporar 1 nuestra le¡islacidn el salarlo mlni•o

profesion11 •. < 4 1 > 

Como otro antecedente de los salarios mínimos proresio

nales en el ••bito de la legislación internacional, Podemos 

citar el convenio relativo al est1bl1c1m1~nto de mitades -

para 11 fijación de los salarios minlmos, que quedó reg!s-

trado con el número 26 en la Conferencia General de la Crga 

nización Inter~acional del Trabajo, aprobado el 16 de Junio 

di i928. ( íi2 ) 

Asl fue-co•o surgió 11 reforma 1 la ley redera! del Tra 

jo en el '"º de 1962, cu~os proyectos rueron enviados al --

•1 Comisión N1clon1l de los Sal1rios Mlnimos. Memorlas-

42 de los Trabajos de 1970-1971. Investigaciones y Estu 

dios rererentes a la fijación de los salarios mínimos 

P•g !nas 19 y 20. 
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Congreso de la unión, adjuntando. estudios realizados por un 

grupo de e•pertos enc1bez1dos por el Licenciado Salo•ón --

Gonz6lez Blanco, entonces Secret1rio del Trabajo y Previ--

sidn social, del cual tr1nscribi•os los puntos ••s sobresa

lientes pare el estudio que est1•os r11liz1ndo. 

• ••• Los salarios •fnl•os prore1lon1les deben respetar 

por une parte los Ptinciplos y 11 tin1lid1d ~11 salarlo mf

nl•o general; su propdslto 11 buscar no 1ol1•ente la sat!s

r1ccidn de les necesidades d•l traD1jador y dt su r1mili1 -

sino un salario 1qult1tivo .•• Los 11l•rios •fni•os proresio 

nalts dtber6n reglr_,n zonas eco~ó~icas • por las •is•as ra 

zones que se e•presan para los salarlos mfnl•os generales • 

Te6ricemente es posible pensar en un salario minlao que pu

diera e•tenderse a todt lt República, pero •llo supondr!! -

una cierta uniformidad en les condiciones socl1l1s y econó

micas d•l país, que 1ún est' lejos de alcanzarse •. ( 4' 

Yll.- SALARIO MININO DEL CAMPO. 

El articulo 9' de la Ley Feder~l del Trabajo, establece 

( 4' ) Comisi6n Nacional de los Salarlos M!nimos. Memorias

de lo; Trabajos 1970-1971. lnve5tigaciones y Estudio 

Referentes a la fijación de los salarios minlmcs pre 

fesionalcs. Página 20. 
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que • Los trabajadores del ca•po dentro de los lineamientos 

se"al1dos por el articulo 90, disfrutarán de un s11ar10 m!

nl•o adecuado a sus necesidades • 

El salario mínimo del campo será fijado siguiendo el -· 

•is•o procedimiento establecido por la Ley para 11 fijación 

de los salarios m!nimos generales y profeslon~les. 

Oebiendo entender por trabajador de campo los que " eje 

cuten 1os trabajos proptos y habituales de 11 agr1cultura,

de 1• ganader!a y forestales, al servicio de un patrón • 

• según lo establece el art!culo 279 de la propia.~ey, en -

el cap!tulo VIII bajo el rubro " Trabojadores del Ca•po " • 

Los ••estros Alberto Trueba Urblna y Jorge Trueba Barre 

u en sus comentarlos 1 11 Le~· f'edeul del t~abajo, propor~ 

clonan una definición, constderando trabaj1d~r de campo a -

" qu1~n presto servicios a un patrón, en 11 a9:ieultur1 y -

l• ganader!a ". ( u ) 

VIII.• SALARIO MAXIMD. 

( •• ) Trueba Urbina, Alberto y Trueba Barrera, Jorge. Nue

va Ley federal del Trabajo. Coment~rlos. Jurispruden 

C la v !gente, Bibl!ogra f h y ProntuGr lo. Página 133. 
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Co•o polo opuesto 11 11l1rlo •fnl•o pode•os· citar el -

c1so del s1lar10 •'•l•o QUI 11 fljd en el 1lglo XIV en rr1n 

el• e Ingleterra, • con11cuencl1 de 11 peste negr1: Que erj 

un lf•lt1 sobre el cu1l no ere posible un pego sup1rl~r 1ún 

cuando el tr1b1jador lo ptdler1 o lo pudiese g1nar, ya ~ue

d• rltu1r11 dentro de esta hlcdtesls 11 harf1n •1r1c1dores

a la pena de •u1rt1. 

El 1l1t1•1 d1sap1recld por eo•pl1to pero resurgid con -

po1t1rlorld1d en Europ1 con la lnt1rv1ncldn del Estado, pa

n detener 11 lnfl1cldn. C a' > 

IX.- CONCEPTO LEGAL. 

ta,. La ~ey de ,,,, 1nt11 di lis r1ror•a• di 1962, esta 

blece en su art!culo 99 Que: 

• 5elario mfnl•o es el ~ue, atendidas l•s condlclones -

de c1da reglón, s11 surlciente para s1tlsf1c1r l•s necesld1 

des norm1les de 11 vid• del trab1jador, 1u 1duc1c1dn y sus

pla~eres honestos, conslder,ndolo como jefe de remllla y --

( A5 l Ob. Cit. Cabanellas, Guillermo. Contrato de Trab1ja. 

Volúmcn l I. Pág!nl. 361. 
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teniendo en cuenta Que debe disponer de los recursos neces1 

rios p1r1 su subsi1t1nc11 durante los df1s de descanso s1•1 

nal en los Que no perclb1 s1l1rlo. 

Para los treb1J1dores del c1•po, el s1l1rio •fni•o se -

'1J1d tenlenelo en cuente 111 tacUid1des que el p1trc5n --

proporcione 1 sus tr1b1Jador11 en lo que se refiere 1 habl· 

tlcldn, culttvos, corte de left1 y circun1tenci1s 1n•logas -

· que dlHlnuyan el costo de le vide. 

Rel1clon1ndo este 1rt!culo con el 416 de 11 propia Ley

que establece que: 

• In1tal•d1s lis Co•1s1ones y con sujecidn 1 les tns--

trucciones recibidas de la Junte Central de Conc1111ción r

Arbitr1Je que corresponda, dentro de un plazo no ••yor de -

treinta días, estudl•r•n la sltu1cidn econc5•1c1 de 11 re---

. gidn donde se trate de t1j1r el tipo de s1l1rlo ~fni•o y -

los diversos o•neros de tr1b1Jo. Al erecto, rec1b1rjn t~d~

cllll de datos e intormos, sobre: 

21 •• El presupu11to lndlspens1ble par1 s1tistacer las -

necetidedes m!nlmas del trabajador " 

Estudiados en conjunto estos dos textos de !os art!cu--
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los tr1n1critos se puede notar l• contradicc16n en que in-

curren 11 h1bl1r el 1rt!culo 99 de • necesld1des nor•1les -

y el 1rtleulo 416 de • neces1C11des •fn111s •; c1•bi1ndo por 

eo•pleto el 11ntlelo y su1cit,nelosa con rezdn eo11nt1rios en 

el sentido de que deber!• entenderse de que el 1rtlculo 99-

se rer1rl1 • un stl•rlo vlt•l •edi1nte el cu1l se r1Jar'n -

únic11114nte 11 cantld1d neces1ri1 p1r1 cubrir 111 necesld•-· 

CIH atter~1les y de reproeluccidn peri el tr1b1J1do1. 

Oe1puf1 de les retor••• 1plic1das 1 11 Ley ree11r1l e111-

rr1b1Jo en el '"º de 1962, el 1rt!eulo 99 c1•b1d su red1c-

c16n qued1ndo de la ror•• que 1 contlnu1c16n tr1nscclbl•os: 

• s111rlo alnl•o es 11 e1ntid1d menor que putelt 01g1rse 

en efectivo a un tr1baJ1dor oor los servicios pr11t1dos 1n

un1 Jorn1C11 de tr1baJo. 

El .salarle:> 111lni1110 debed ser sutlclente para 11tlsf1cei

las necesldtdes normales oe un jefe de f1mil11 en el orden

materlal, social y cultural y para proveer 1 11 educ1cl6n -

obligatoria de los hijos " 

En este art!culo ya se precisa que salario m!nlmo es la 

cantloao menor que pueaP. p~~erse en EfECTTVO a un trabaja-

dar. 
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La Ley rederal del Trabajo de 1970, define al salarlo -

•fnl•) en el 1rt!culo 90 en los •is•os ter•inos Que el ar-

tfeulo 99 de 11 Ley de 1931, despufs de 11 refor•a, con 11-

única diferencia de Que 11 Ley de 19'1 hable de que • puede 

pegarse • r la Ley de 1970 de Que • debe recibir •. 

X.- NUESTRA OPINION. 

Conaidera•cs que el tfr•lno 11lerlo efni•o es e•inente

.. nte Jurfd!co r ~ue es la eentldad •e~or ~ •fn!•a que el -

derecho per•ite ftjar re•unerar la prastec16n de un servl-

clo, es decir, no lo pactan ltbre•ente las partes sino Que

es de carfeter obltg1torio y lo deflni•os co•o la cantioad

•enor Que debe recibir en efectivo un trabsjador por la ·-

prestec16n del servlclo r durante el tl~•po Que estl a dis

posJeJ6n del patrón, sin ••ceder los •f•i•os legeles est•-· 

blectdos pare tel erecto. 

Oe la def1n1e1dn anterior se desprende Que eceptamos -

de.11 ·1ey redere~ dél Trab1Jo, 101ten~~ndo qu! el p190 ~el

salarto mfni•o es OBLICATORlO aún cuando no se estl a las -

6rdenes del patrdn, las ocho horas Que integran la jornada· 

de trab1Jo. 
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XI.- TESIS LASOAALES DE U SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE 

LA NACION, RELATIVAS A LOS SALARIOS MlNJMOS. 

SALARIO DIARIO, OMISION DEL, TRABAJADOR DE INDICAR El -

MONTO DEL. 

Por m1nd1to contenido en el 1rtlculo 59 de la Ley runda 

•antal, nadie puede ser oblig1do a prestar tr1baJos persona 

111 11n la Justa retr1buc16n y sin su pleno con1entl•lento-

1alvo los !•puestos co•o penM por 11 1ut~rldad Judlclal. En 

consecuencia, una vez acreditadas la relación de trabajo Y· 

la procedencia de 11 acción ejercitada, lis Juntas no deben 

absolver al patrón por la sola omisión del trab1j1dor con-

slstente en no indicar el monto de su salarlo di1rio, pues

en tal caso, deber' est1rse al s1l1rio •lni•o, gener1l o •• 

proreslon1l, al sallrio remuner1dor, 11 establecido en el • 

respectivo Contrato Colectivo de Tr1b1jo, o bien al aue se-

1credlte en autos. 

Séptima Epoca. Quinta Parte. 

Vol. 87. P•g. 29. va;ios 340/7~ Contradicción de Tesls

entre el Tribunal Colegiado del Noveno Circuito y el Tribu

nal Colegiado del Quinto Circuito. S votos. 

Vols. 145 - 150. Pág. 55 A.O. 4847/80. IMSS. 5 votos. 
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Vols. 163 - 168, P6g. ,9. A.O. 12,7/82. Fellpe Lópei 

Cuellar. S votos. 

Vols. 169 - 174, P6g. 41. A.O. 5597/81. Ingenio Fomen

to Azucarero del Golfo, S.A. 5 votos. 

Vols. 175 - 180, Pág. )7. A.O. 7228/82. Ferrocarril Chi 

hu1hua •l pacifico, S.A. de c.v. 5 votos. 

SALARIO, EL AGUINALDO ES PARTE INTEGRANTE DEL. 

Ce •cuerdo con el ertículo 84 de la Ley Feder1l del lra 

b1ja de 1970, el s1lario se integra con los p1go1 hechos en 

efectivo, por cuota diaria, gr1tific1ciones, percepciones -

heblteclón, primas, comisiones, prestaciones en especie y -

cu1lquiera otr• c1ntid1d o prestación que se entregue 11 -· 

trab1Jador por su trabajo. Ahor1 bien, si el 1guln1ldo es -

un1 percepción creada por la ley y susceptible de ser •~~Pn 

t1d1 en los contratos, es evidente que el pago de esta ~er

cepcidn forma parte de las percepciones 1 ~ue se refiere el 

cit1do 1rtfculo y por lo tinto es computable para los efec

tos de la integración del s1l1rlo, y p1r1 su c6lculo de~e -

tomarse en cuent1 de que se tr1ta de una prestación pagade

ra anu1lmente por el ano de servicios o el tiempo propo:c!o 

n1l. 

Slptlma Epoc1, Quinta Parte: 

Vols. 145 - 150, Pág. 55. A.O. 7085/80. Vlctor Rodri--

guez Cano. 5 votos. 
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SALARIO, INTEGRACION DEL. CONVENIO. 

En los tfr1111nos del 1rtfculo 89 de 11 ley í1der1l del • 

Trabajo de 1970, p1r1 determinar 111 1ndHn1nc1ones Que de 

ben pagarse a los tr1b1J1dor•s se to••r'n co•o bise el sala 

ria correspondiente 11 d!a en Que nazca el derecho 1 la ln

de111niz1ción, incluyendo con 11 11 cuota d11r11 1 11 perte • 

proporclon1l de las prest1cion1s 111encion1d1s en el 1rtlculo 

81 del cit1do orden1a1ento¡ pero si en virtu~ de un conve·

nio se aumenta el nú•ero dt dfas que debe abarcar 11 inde•

n1zac16n correspondiente, el pago de 11 •is•• dlbe h1cerse

en los tfrmlnos del precepto citado, esto es, 1 bese del 11-

lario integrado. 

Sfpt11111 Epoca, Quinta Parte. 

Vols. 127 - 1'2, P,g, O. A.O. 1820178 Roberto Lile---·-··· 

nores. 5 votos. 

Vols. 121 • 1'2, P•;. ": A:o. 5J6/79 Pascual lern1l 

G1rc!1. Un1nlmid1d de 4 votos. 

Vols. 127 • 1J2, P•g; 65. A.O. A1c1nsldn Arr11g1 Gndlna 

Unanimldaj de 4 votos. 

Vols. 127 • 1J2, P•g. 66, A.O. 505179 Jesus Gd••z Marti 

nez y otros. Un1nl111ld1d de 1 votos. 

Vols. 121 - 132, P•g. 66. A.O. 5252/78 Ces1r10 Montem1-

~or Trevino. Unanimidad de 4 votos. 
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TESIS RELACIONADA 

SALARIO, PRESTACIONES QUE LO INTEGRAN. 

LI •arca de integrar el tal1rlo lo determlna el art!cu

lo 84 de 11 Ley rederal del Trabajo y es la que d1b1 a1>,U-

car11 en los casos de 1nd••nlzac16n. 

s•pt1•a Epoca, Quinta Parte: 

vo11. 10> - 108, P•g. 96 A.o. 4104/74 Jo1qu!n ltltr•n -

Qulbrer1. Un1ni•id1d de 4 votos. 

SALARIO REMUNERADOR. 

Cuando un tr1~1j1dor no pr11t1 sus servlclos por toda -

11 Jorn1d1 legal respectiva, sino simple•ente por unas cuan 

t11 horas de ellas, debe estim1rse correcto el pacto por el 

cual h1y1 convenido en Que se le pague el salario total co-

-rrespondiente a la }orn1d1 legal, sino el proporclonal a -· 

""11 Jorn1d1 legal, sino el proporclonal 1 111 hor1s erict1·· 

v11 de tr1b1Jo r1111zado. 

Quin ti Epoca: 

To•o Ltl, P•g. 2)19. A.O. 3000/)7 Mart!nez Tapia Consue 

lo y Co1grs. ' votos. 

Tomo LIII, P•g.23,4, A.O. 2083/37 Careta carmen. Unani

midad de 4 votos. 
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To•o LV. P,g. 1315. A.O. 7085/37 Sindicato de vendedo-

res y V1g111nte1 del Co•erclo da Mlrida. unant•ldad de

• votos. 

SALARIO REMUNERADOR. 

Oa acuerdo con lo 11t1blectdo por el tncJso bl de l• -

rrecctdn XXVII del artfculo 12>. Constituclor.11, l•• Juntas

da conctltactdn y Arbitraje, tienen la racultad da declarar 

nulas 111 11tlpulac1on11 dal contrato que rtJan un selario

que no 111 1 su Juicio re•un1r1dor, y el hecho da que un -

d1•1nd1 ••"•lando el Japorte de 11 •11•1, esto, no Japostbi 

lita a las Juntas para rJjar una •ayer, ya que las •lsmas -

tienen racultad para nulit1car un salarlo voluntarlaaente -

astablacJdo por las partes, cuendo no lo consideren remune

rador. 

Quinta Epoca: 

To•o XXXVIII. P•g. 770. Racl1m1ctdn 1)295/)2 Ledn Anto~ 

nto. 5 votos. 

Toao XXXVIII. P•g. 2667. Racl1m1c1dn 2681/JJ Moreno Ce

lla. Unanimidad de 4 votos. 

Tomo XXXVIII. P4g. 3386. Pfrez Guadalupe. 

romo xxx1x. Pág. 1242. Reclamación J992/JJ. Barreta Lu

is y Coagraviados. Unanimidad de 4 votos. 
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Tomo XLIV. P,g. 228. Recla•acldn 4)65/34 Porras Aeruglo 

y Coagraviados. unani•idad • votos. 

SALARIOS, NIYELACION DE LOS. 

Aun cuando es verdad que el tlr•lno • trabajo igual " -

que consigna ~l articulo 96 di la ley ~ederal del Trabejq • 

de 1931, se relaciona tamblln, y no en rorma exclusiva, con 

11 identidad de categorfa, de c1rg9, o de designación, res

pecto de los trab1Jos de une empr~sa, es 116gie1 11 conclu· 

s1dn de que por esa simple identidad, la remuneración q~e -

debe pegarse por sus servicios 1 los traoajadores que ten-

gen la m1sm1 c1tegor!1, o designación, deba ser necesaria-

mente igual, pretendiendo desconocer que t1l remuner1cién -

deba corresponder m•s directamente y sobre todo, 1 la canti 

d1d del tr1b1Jo desempeft1do, según se desprende del art!cu

Jo citado, por lo cual, no debe interpret1rse ese preeepto

to•1ndo únlc1mente en cuanto 1 la c1tegor!a o des1gnec1t~ -

del puesto para 11 que h1n sido nombrados las tr1b1Jadores

slno t1•b11n las labores que re1lmente ejecutan. 

Nat1: 

El ert!culo 86 citado, corresponde al 84 y al 86 de la

actual tey rederal del Trabajo. 
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Quinta Epoca: 

To•o LIY, P6g. 1628. A.O. J561/J7 Su6rez Francisco. Una 

ni•idad de • votos. 

To•o LXIII, P6g. 2716. A.D. 616J/J9 Sindicato de Traba

jadores Ferrocarrileros de la República Mexicana. unani 

•idad de • votos. 

To•o LXIII!, P6g. 1506. A.O. Alianza de Obreros y E•--

Pltados dt la Cia. de Tranv!as de M•xico, S.A. 5 votos. 

To•o LXXIII, P•g. 1958. A.O. 1-31/42 Medina Gonzalo y • 

Coegraviados. Unan1•1dad dt • votos. 

SALARIO. A QUIEN CORRESPONDE DEMOSTRAR SU MONTO. 

Si el actor o~it16 se~alar tl •onto del 1al1rlo, debe -

to•arse en cuenta el salarlo •lnlmo. Adem•s, siendo el

patr6n quien tiene los elementos probatorios necesarios 

a •ste corresponde la prueba del •onto del salario. 

A•paro Directo 387/1969. Laboral. Jos• Drozco de la To

rre. Octubre 28 de 1969. Ponente: Magistrado Manuel Cas 

tro Reyes. 

Tribunal Colegiado del Cuarto Circuito ( Monterrey ). 

TRIBUNALES COLEGIADOS. Slpt1•a Epoca, Yolu•en 10, Sexta 

Parte, P4gina s1. 
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SALARIOS, rALTA DE LA rIJACION DE LOS, EN LA OEMANOA. 

No debe absolverse al patrón de•and1do, por falte de •• 

r1J1cidn de los sal1rios por el trabajador actor, aun cuan

do no se especiriQue el s1l1rio en 11 de•1nd1 l1bor1l, ni -

lo se"ale el actor durante el Juicio, puesto que t1l o•1··· 

sidn no es obst•culo para cuantificar 11 condena, en ra;ón

de Que en la zona en Que h1ya l1bor1do, h11t1 el d1sp:do, o 

en 11 recha en que se rescinda el contrato de tr•baJo, exis 

te un 111er1o •fn1•o, que es el obligatorio para 11 parte • 

patronal. 

A•paro Directo 21,/1973. Manuel Rodr!guez R. Septie~ore 

21 de 1973. unanimidad de votos. Ponente: M1gl1traoo -

Mart!n Antonio Rfos. 

Tribunal Colegiado del Segut1do Circuito ( Toluca ) 

TRIBUNALES COLEGIADOS Slptiml EP•lr.1 1 Volumen 57 1 Sexta 

Parte, P'gina 5t. 

'TRJSUNALES COLEGIADOS Jnforme 1973, TERCERA PARTE, Se

gundo Circuito, P•gtna 1J. 

SALARIO MININO, rALTA DEL PACO DEL. CUANDO COMIENZA A • 

CORRER LA PRESCAIPCION EN EL CASO OE QUE EL TRABAJADOR RES· 

CINDA LA RELAC?ON DE TRABAJO POR ESA CAUSAL. 
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Cu1ndo el tr1b1j1dor, con bise en el articulo 51, frac

ción Il, de 11 Ley Federal del Tr1D1jo, rescinde de 11 rela 

cidn oorero-p1tron1l por r11t1s di probidld y honr1dez de -

su p1trdn consistentes en Que no se 11 p1g6 el 11l1rio m!ni 

•o dur1nt1 todo el tiempo de prest1c16n de s1rvic1os, dichc 

p1trdn no puede aleg1r que co•o su tr1b1j1dor desde el pri

•1r di• en Que ingresó 1 su serviclo tuvo conocimiento de -

Qui no se le cuDrid el estipendio 11g1l, desde 111 •omento-

11p1z1b1 1 correr el t•r•1no de 11 pr11cr1pc1dn a QUI se -

r1r11r1 tl 1rt!culo 517, rr1cc1dn ll, di la menclon1d1 Ley

l1bor1l, h1Dld1 cuenta que lis r11t1s de probldld y honr1-

d1z por no p1g1rse el s1l1r10 •1n1•o, se co•tten tintas --

cu1nt11 veces tl p1trdn o•1ta el p1go dt dicho salerio, por 

lo cu1l, debe 1nallzarse si de los últi•os d!11 en que se -

dtJd di pag1r la 1ludid1 r11uner1cidn legal, 1 11 recha de-

11 presentación de la de•anda, n1 tr1nscurrido el t•rmino -

di tr11nt1 dl1s 1 Que se r1r1ere 11 últ1•o pr1cepto legal -

c1tldo, p1r1 poder déUr•1n1r's1 operó o no 11 .. cepcidn -

de prescr1pc1dn opuest1. 

A•p1ro Directo 214/1973, Cullltr•o V Francisco Encln1s

C1rpinteyro. Octu~re 10 de 1t7l, Pon1nt1: Maglstr1do--

Rica?do Gdmez Azc4rate. 

Tribunal Colegiado del Sexto Circuito ( Puebll ) 

TRIBUNALES COLEGIADOS S~pti•I Epocl, Volumen 58, S1xt1-
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Parte, Página 71. 

TRIBUNALES COLEGIADOS ¡nfcrme 19,J, TERCERA PARTE, Se•

to Circuito, P6gina 13, con el título: • PRESCRIPC!ON.

CL1ANOD COMIENZA A CORRER EN EL CASO DE QUE O:L TRASA;A-

OOR RESCINCi:: LA REL-<CION DE TRABAJO PORQL:E EL FATR:r1 NO 

LE PACA SALARIO MINIMO • 

SALARIO MINIMO ANTERIOR A LA VIGENCIA DEL DECRETO QUE·· 

L.0 ESTASl.ECE. 

- El decreto publicado en el Diario or1c111 con ftcne 5 -

dt enero de 19)4, fij1ndo el salario m!nimo en la canti 

dld de un peso eincuent1 centavos oiarios, no ~uede a-

p11carse 1 salarios anteriores a la recna de su p~clica 

cidn, porque se le dar!• erecto retroactivo, vl~¡anao -

el art!culo 14 constitucional, razdn por la cual, las • 

Juntas de Conciliación ; Arbitraje deben rtjar en les -

casos en Que se discute el monto del sal1:ic, la canti• 

dad Que corresponda al t:aba;ador, tomando en cuenta -· 

111 condiciones ~ue prevalec!an en 11 lpoca '" que se -

prest6 el servicio. 

QUINTA EPOCA: 

Toma XLltt. ;uan José L.R. 378)/1934. Página 2565. 

Tomo XLIV. Salazar Martín. R. J201/1934. unanimidad ae

• votos. 
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Fuentes ~ar!a. R. 5161/19)•. Un1ni•ld1d oe • votos. 

Tomo XLV. vega Soledad de 11. R. 1100119''· 5 vetes. 

To•o •LV. Juredo Celedon!e. R. 20•)119),. Un1r.lmidad de 

4 votos. 

;uR!SPRUOENCIA 220 ( Quinte Epoca } ?'gina 207, V~!u~en 

QI SALA Quinte Parte Apfndice 1917. 197'; interior Apén 

diee 1917- 1965. 

JURISPRUDENCIA 141, Plg!n1 1A1¡ '" •l Apfndice oe '•··· 

llos 1917- 1954, JURISPRUOENCI~ ''ª· Pl;1n1 1772. e~

ACTUALIZAClON I LAtiOttAL, te1!1 11•5, ,,gin• 522 ). 

SAL~RIO MlNIMO. CONTRA SU FlJACION NO PROCéOE ~A SUS~EN 

SION. 

Si se rcel1m1 la resolución oe une Junta Que ~1Ja e: 51 

lario m!nimo p1r1 determinad• región, deoe negarse la s.s •• 

pensión, porque se retarder!a 11 ejecución ce una meoioa •• 

~enéfica para la eulectlv!dad, pues 11 sociedad 1 el Estsc~ 

••t'n interesados en que se •eJoren las eonoieiones de s.s. 

miemoros, ~ como los ~rebajadores tienen destinaccs sus sa

lar!os a llenar las 1•per1osas n1ce1ld1des de l• vida, •s-

tcs adquieren el c1r•cter de 111•tnto. 

QUINTA EPOCA: 

Tomo XLIII. Cía. Miner• di Petróleo" El Ag~il• •. R ••• 

1171/19J9. 5 votos. Jara Ma•lmlno y Co1g. Pdgina 56!4. 
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To•o ~LIV. C!a. Industrial de Parras, S.A. P•gina 5651. 

B1lz1 Hno., Sucn. P'gina 1167. 

JURISPRUDENCIA 221 ( Quinta Epoca ) P•gin1 208, Volumen 

11 SALA. Quinta Parte Apfndiee 1917- t975; anterior A·· 

p•ndice 1917-1965. 

JURISPRUDENCIA 149, P•g1n• tl2; en el ApfnOiCI oe rallo 

t917- 1954, JURISPRUDENCIA 965, P•g1na 1773. ( en ACTUA 

LIZACION I LABORAL, tesis 1117, P•gina 523 ), 

SALARIO MINIMO. EL PACO INFERIOR AL SALARIO MlNIMO ES • 

CAUSA OE RESC1S10N OEL CONtRAtD DE TRABAJO. 

El pago inrerior al salario mínimo es causa de resci··· 

sidn del contrato di trebajo, de conrormidld con lo estable 

c1do en la fracc1dn IV del artículo 51 de 11 Ley Feoeral •• 

dtl frao1jo, pues impl1c1 t1lt1 de prabldld ael patrón re.s

pecto al trab•Jtdor. 

A•paro Directo IJJ7/t975. Ra•dn J1r1millo G1rza. Noviem 

ore 24 dt t975. 5 votos. Ponente: Mtrc. R1mdn Caneda •• 

Aldrttl. 

11 SALA Boletín NI 23 y 21 11 Semanario Judicial de 1•· 

Fldtr1cidn. P•gln• 51 • 

•• SALA Informe 1975, SEGUNDA P~RTE, P•;1na 77, 
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t.- PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

El Salario M!mino, aún cuando es uni medida tendiente a 

proteger a la clase traba1aoora, de más urgentes necesioa-

oes económicas, por los com~lejos procle~as sociales Q~e -

por los Que esta pasando el pa!s en est~s ~Pecas y Gue con

au~~n a 11 posterg1c1ón de los trabaja~ores menos prepara-

aes o sin ntngu~a especlalidad 1s! como la ~resión oe la -

iniciat i Ya privada ae conseguir mano de oor1 01rata, sur--

gienao 11 imperiosa necesidid de aue el Estao~ garant!ce un 

pago lll!nimo que haga factiole la superv!ven:ia de este sec·~ 

tor m's modesto de la clase laborante, lo ~ve en efecto es

una conducta positiva, cre1 una serie de in~~:ro~ante~ cu;a 

problem•tica puede ser anunciada conforme a les ~roDlemas -

Que suscita, este aeseauiliorio económico na~ional. 

En primer t~rmino, ante la aflicción oe; constante au--

111ento de 11 vida, de los procesos in'1.acicnarios incol'lteni

bles, en el mundo y que-se~ún la opinión de !os expertos en 

economia, no va a ser posiole detener ni controlarla por 

varios anos, por lo que en cálculos aún ccnservadcres atri

buyen que ningún control eficaz podrá ha~e: en los pro~imos 

anos, surgiendo el primer planteamiento, e•istiendo una re

l1ción constante entre los salarios y los precios, el aumen 

to oe los salarlos m!nimos en forma perlód!ca repercute bá

sicamente a incrementar el proceso lnflaclon&rio. 
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Son suficientes los aumentos mensuales que se proyectan 

conforme 1 11 prodHS :efor111s pira dentro de e51 pe'riodi

cid1d au•ent1r los salarios. Cuando en los Proces~s !nfla-

clonarios actuales de los que es un eje•plo bien conocioo -

el que acabamos ae sufrir en meses Rasacos, en el que de un 

d!• para otro se erectu1 un• dev111ci6n ae nuestr1 aoneda -

con relación al dolar amer!cano, los au•entos son no solo -

1ncontrolables, sino que desproporcion1dos al grado t1l que 

no Pueda ni preverse nf tenerse 1segur1do que el s1lario -

•lni•o Que hoy se estl•• como t1l, 11 di• siguiente s1tisfa 

ga su sentido y su definición. 

Es conveniente el actual funcion1m1ento de los organis

•oS enc•rg1oos de fijar los salarios •!nimos, cuyos estu--

a1os son lentos en ral1ción con el 1lz1 inmodar1d1 de la vi 

aa. ~1ntener esta org1niz1cidn o depur1rl1 p1r1 hacerlo --

tg11 o bien hacer desaparecer esos organlsaos sustltuyenoo

los Por otros que tengan una •ejor organización y forma "''' 

tap1dit1 P1r1 considerar los aumentos 1 medida que 11s cir

Cunst1~cf1s lo vayan requiriendo, y en el mo•1nto preciso. 

Es el 11l•rio mlnimo con todos los problem1s que enc1e

rr1 11 soluc!ón m's 1decu1d1 de proteger a los trab1j1dores 

Que form1n la gran mayorl• de 11 población del p1is. 
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E•iste otra medida de protección o de tutela Que pudie

ra ser eje~cit1d1 con •ayor efic1c11. 

Se encuentra re1l y verdederamente el s1l1rio •fnlmo 

protegido, ~ontr1 los 1Dusos de 11 clise patronal Que en la 

mlforla de lis veces pretenden evadir el p1go •fni•o o par

te ae él. 

Es eflc1z el 1rtfeulo 387 fricción XVII del Cddlgo Pe-

n1l par1 proteger 11 salario. Se 1plic1 en la pr6ctica o -

constituye letr1 muerta. se refiere el disposit!vo citaoo -

anteri~rmente al s1lario en general o ~nic1men:e 11 s1lario 

•lnimo. Es necesaria 11 cr11ci6n de ctras disposiciones pa

r• proteger 11 s1l1rio m!nimo. 

Se aplican lis s1nciones admlnistrativ1s de la ley rede 

r1l del TraDajo 1 los p1trones Que no pagan el salario m!nl 

mo. Cumpl~n con la t1r11 Que se les n1 ancomend1ao 1 los -

inspectores del tr1DaJo. Est6 el s11ario mfnimo en sus c's-

1spectos profesion1l y general· sujeto 1 alg~n regieen tribu 

tarlo. Es el s1lario móvil un1 solución al proole•a de la -

carest!a de la vid•. 

Todas ~stas interrogantes por su complejidad y diricul

tad no son de fácil solución, su plante1miento de •~yo oir! 
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c1l es infinitamente más fácil que su solución no di;amJs -

te6ric1, sino que desde el punto de vista de 11 prictica en 

cuentr1 oostáculos insuperables, al grado de que podemos 

1ftrm1r que rrente 1 1lgunos pl1nte1m1entos que crea su Pro 

blem,tic1 no avizoramos una pronta solucidn, 

En este trabajo nos proponemos resolver la problemática 

pl1nt1aa1 respondiendo 1 las interrogantes anteriormente 

ror•uladas y proponiendo un1 so1ucidn 1 los mismos. 

11.- rrJACION DEL SALARIO MININO. 

LI fijación y cuantific1ci6n del salario m!nimo corres

ponde tanto 1 la Comisión N1c1on•l como a les Comisiones -

Regionales de los s1l1rios m!ntmos, lis Que fueron creacas-

11 reformarse el artículo 12l con1tituc1on1l y 1 las refor

•11 y 1oiciones Gue sufrio 11 L•Y r1der1l del Tr1b1Jo, ~u-

bl!cadas en el Dl•rio Oficial di la reder1c16n el o!a ~, de 

Noviembre y el )1 de Dleie~bre del '"º de 19,2. 

A ) •• ANTECEDENTES 

La Const1tuc1ón Pol!tiea Me-1c1n1 de 1917, fuf la prime 

ra Constitución en consignar en el ~undo ;1r1nt!1s sociales 

creando postulados de reivlndiCec16n social en su arttculo· 
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12J, entre ctras cc~o lo es el de la institución de los sa

larios mínimos. El artículo en cita establece en sus frac-

cienes VI y IX Que el salario mínimo se fijaría por Comis!o 

nes Especiales ~ue se formarán en caca Municipio, suoorair.a 

d1s a la junta Central de Conciliación y Aroitraje ae cada

Estado. 

El J1 de Agosto de 1929, se reforma la Constitución en

su 1rt!culo 7J fracción x, aesapareciendo la facultad Que -

ten!1n los Estaoos ae legislar en materia de traoajo, Gue-

danao como atri~ución exclusiva del Con~reso oe la Unié~ la 

ce expeoir las Leyes score traoajo. 

El 18 ae Agcsto de 19J1, se ~romulgó la Ley Federal oe: 

Tra~ajo estaoleciendo en élla Que el salario mínimo se f:Ja 

r!a cor Comisiones Especiales en cada municipio supeditá~~J 

las a ias Juntas de Conciliacién 1 Arbitraje. 

Para el ª"º.de 19JJ, se reforma la fracción IX del a~tí 

culo 12J Constitucional,suoordinando las Comisiones Espe:ia 

les y Municipales a las Juntas Centrales de Conciliación t· 

Arbitraje. 

~n Oiciemore ce 1961, es enviada una ln!clet!va oe :e1-

para reformar las fracciones v¡ y IX del art!cuic 12J Ccns-
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titucional al Congreso de la Unión, por el entonces Presi·· 

aente de la República Mexicana, el se"or Licenciado Adol'o· 

López Matees, donoe se ccnsiueraoa Que la fijación de los • 

salarios mínimos por municipios, era insuficiente y defec-

tuosa porQue la división oe los Estados oe la rederacién en 

Municipios ocedeee a razones Pol!tieas e Histdrlcas, 1 es • 

as! como prcp~so Que la fijación de los salarlos •!ni•cs •• 

generales se hiciera en función de zonas econó•icas y propc 

ne incorporar a nuestra legislación laboral los salarios •• 

•!nimos profesionales creando as! en la r1for•1 a1l ª"º de· 

1962 1 la fracción VI ael artículo 12' Constitucional, y •• 

publicada el 21 de Noviembre del mismo ª"º¡ nuevos 6rgancs

encar~adcs de la fijación de los salarios m!nimos, Que so~

la Comisión Nacional de los Salarios M!nimos y las Comisio

nes Regionales de los Salarlos M!nimos. Dando por resultacQ 

consecuentemente 11 reforma a 11 Ley federal del TrabajQ y· 

publ!caoa en el Diario Oficial de la reaeracidn 11 d!a 31 • 

de Diciembre de 1962. 

B ) •• JNTECRACION DE LAS COMISIONES 

Tanto la Comisión Nacional como las Regionales de los -

salarios m{nlmos estarán integradas por representantes de -

::, traoajúdorc~ de los patrones, as! como ael Gobierno,

de conformidad con lo establecido en la traccldn VI del ar-
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t!culo 123 de la Constitución Pol!tic• Mexicana. 

C ).- VIGILANCIA 

1) •• NOCIONES GENERALES. 

LI inspección del Tr1blJO surge de las acepciones que -

11 p1l1br1 inspección entra"ª• como: " examen, observacién

dt reconocimiento de 1l~uien o 1lgo, como núcleo o cuerpo -

Que se oesenvuelve en esa activio1d en algun1 esfera y cual 

Jurisdicción de los inspectores y org1niz1ción de los mis-

•os •. ( 46 ). 

Inspección proviene del 11tin inspectio; lo que a su -

vez significa: acción y efecto de inspeccionar, Cuidado y -

c1rgo de velar sobre una cosa. 

La inspección del Tr1bajo es un Organismo Administrati

vo que, dependiente de la autorioad de aplicación, se encar 

g1 de rJscalizar el cum~limiento de la Legislación laboral

Y de imponer sanciones en !os c1sos de infracción oe la 

misma. Tal y como lo establece el artículo 523 fracción VI

de la Ley rederal del Trabajo. 

( 46 ) Ob. Cit. Cabanellas, Guillermo. Tomo II. Pág. 755. 
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Les textos más antiguos sobre la inspección del Traoajo 

corresponden a Espa"ª• en época de la Primera República, la 

Ley de 1873 del 24 ce Julio, Que enco•endaba dicha tarea a

las jurados mi•tos. Posteriormente en Francia, 11 Ley del -

19 de ma¡o de 1874, Que constituye una inspección laboral -

li•1tada a la vigilancia del trabajo de las ~ujeres y de -

los menores. Posteriormente la encontramos en Inglaterrra -

en el ª"º de 1883, en la ley de Altorp, Que organiza en far 

•a rudimentaria el tra~ajo de la fiscalización. Consecutiva 

•tnte el Tratado de Paz de vlrsalles, la consigna en el ar

t!culo 427 inciso 9; y establece Que: • deberá el serviciu

de Inspección oel irebaj~ tener por misión especial, asegu

rar la aplicación de las leyes y reglamentos concernientes

• les condiciones del trabajo y a la protección de los tra

bajadores en el ejercicio de su profesión; duración del tra 

b1jo y de los descansos, trabajos nocturnos, prohib!cién -

del empleo de ciertas persones en trabajes peligrosos, i~sa 

lubres o superiores a sus fuerzas; higiene y se;uridad • 

Que rué adoptado por la Ccnrerencia Internacional del Traca 

Jo en el ª"º de 1923. ( 47 ) 

( 47 ) Ob. Cit. Cabanellas, Guillermo. Compendio de Derecho 

laboral. Tomo II. P'glnas 756 a 759. 
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o).- LA lNSPECCION EN NUESTRA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. 

~a inspeco!én en nuestra Ley Federal del Traoajo t!ene

las funciones s!~uientes: 

11.- Vigilar el cumplimiento de las normas de traoajc. 

21 .• Facilitar información técnica y asesorar a los tra 

bajadores y a los patrones sobre la manera más efectiva ce

cumpl ir las normas del trabajo. 

31 .• Poner en conocimiento ae la autoridad las aiferen

cias y las violaciones a las normas de trabajo que oose;ve

en la empresa y el establecimiento. 

41 .• Realizar los estudios y acoplar los catos que sel! 

citen las autoridades } los •ue juzgue convénientes para 

procurar la armon!a de las relaciones entre trabajadores ¡

patrones. 

51,. Las demás Que le confieren las Leyes. 

LI Inspección del Trabajo se integra con un Oirectcr -

Genrr1l y con el número ae Inspectores, ho~bres i mujeres,

Que se Juzgue necesario para el cumplimiento de las funcio

nes a que se hizo mención anteriormente. ser•n namorados -

por la Secretaría del Trabajo y Previsión Soci~l, y por lo• 

Gobternos óe la5 Ent!dade~ Feder~1r~, d~hJc~~o relJni~ !~~ · 

siguientes recuisitos: ~er mexicano, mayor d~ edad, en p!e-
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no uso del ejercicio de sus derechos, habiendo terninado la 

educación secundaria, no pertenecer a las organiz1ciones de 

trabajadores o de patrones, de~ostrar tener suficientes co

nocimientos de derecho del Tr1b1jo y de la Segurid1d Social 

debiendo tener la preparación t~cnica necesaria para el --

ejercicio de sus funciones, no pertenecer al est1do ecle--

si,stico, no h1ber sido condenado por delito intenciona1,-

s1ncion1do con pena corpor1l. 

Los Inspectores del Trabajo tienen lis siguientes atri

buciones: 

11 .• Vigilar el cumplimiento de lis normas del Tracajo

especialmente de lis que establece los derechos y 11s obli

gaciones de trabajadores y patrones, de lis que regla~enta

el trabajo de lis mujeres y de· 101 menores y lis que deter

minen las medidas preventivlS de riesgo's de trabajo, seg1Jri 

dad y-higiene. 

21 .• V1sit1r las eMpresas y est1blecimientos dur1nte •• 

las horas de trabajo, diurno y nocturno previa identifica-

cidn. 

JI •• Interrogar solos o 1nte testigos, 1 los tr1oajado

res y patrones sobre cualquier asunto relacionado con la -

ap1icac1on oe ias normas de trabajo. 

4•.- Exigir la presentación de libros u otros documen-. 
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tos a que obliguen las normas de traba"º· 

51,- Sugerir se corrijan las violaciones a las condicio 

nes de trabajo. 

6•.- Sugerir se eliminen los efectos comprobados en las 

instalaciones y métodos de traoajo, cuando constituyan una

v1olación de las nor~as de traoajo y un peligro para la se

guridad o salud de los trabajadores y la adopción de las -

medidas en caso oe peligro inminente. 

7•.- Examinar la substancia f materiales utilizaoos en-

11 empresa o en los est1olecimientos cuando se trate ce tra 

bajos peli9rosos. 

a•.- Y las dem's Que le confieren las leyes. 

Los Inspectores de Trabajo como hemos Cejado apuntado -

anteriormente, son Autoridades Administrati1as, recerales o 

Locales, encargadas de vigilar el cumplimiento de las leyes 

de los contratos colectivos y de los contratos ley, pero -

desgraciadamente no cumplen con sus funciones y con los de

beres Que se les· han encomendado ~ara tal función. 

La propia Ley feoeral del Trabajo, concede una importan 

ci1 especial a la Inspección del Traoajo que ccn~iste no -

solo en supervisar las relaciones obrero-patronales, sino -

•Ot:01Ó::io ~e lt:~ cHi;v111it11ua la iu11ciú11 1Jt: viyiléu µu1 111cuiu •.u: 

los Inspectores de~ trabajo el cumplimiento por parte de 
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los patrones el pago del salario m!ni•o, ya sea general o -

profesional. 

CJ •• LA HUELGA CONO UN SISTEMA OE EMERGENCIA. 

En un estudio del salerio m!nimo co•o este trabajo pre

tenae ser, eunque en especial nos interesan los problemas

rel1tivos 1 los salarios mínimos, no puede ae dejarse ce -

ver, aunque sea meaiante un análisis somero una de las ar-

••s de lucha reconoclda por la legislación laboral mexi=ana 

como un aerecho ael trabajador organizadc para conservar -

las conquistas obtenidas a trav~s de los ª"ºs de lucha, o -

para mejorar las condiciones generales oel trabajo, o 'ª -

para revisar un contrato existente, o bien para obtener un

contrato colectivo, o para mejorar los salarios u obtener -

prestaciones que impliquen una mejoría para l• clase traba

jedora. 

Segun resa el artículo 440 de la actual Ley federal de! 

TrebaJOi la huelga es la s~s~ensión temporal del trabajo -

llevedo a cabo por una coalición de traoajadores. Esta cefi 

nición consisnada recoge la concepción jur!d!ca de los ele

mentos que constituyen los materiale5 objetivos del hecho,

como lo es el de la suspensión del trabajo con carácter tem 

poral, llP.vado a cabo por trabajadores que se unen, asocian 
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o se ag:upan ~ara sus~en:er las !acores, es una definición

oojet!va que oesc:!oe el ~ecno, aun cuando para Gue esta 

sus~enSión al:anse e! contenicc jur!a!.co se requiere que 

traiga apa:ejaco el nec~c ~!s~c ae la suspensión, ~n oDJeto 

~ue conforme al articulo •52 ~e la le¡ de la materia de~e -

perseguir el e~ui!Jcr~o entre les a!versos factores de la -

prooucción, a:mcniza~éo les cerecnos cel traoajc con el del 

capital; octener oel patrón la celeo:aclón cel contrato co-

lectivo de traoajo e•igir su :evisi:n al terminar el pe--

rfodo de vigencia. Obtener de los ¡iatro~es la celeor~ción -
del contrato Ley, y exigir s~ revisión al terrr inar el Jer!c 

do de su vigencia. Ex!.;!.: e< :um;Jlimient~ ce los c~n~ra~os-

ya sean colectivos o ley, en las empresas e estaoleclm!en--

tos en que nuoiese sido violado. Exigir el cumplimientc a~

las ·disp~siciones legales score la participacidn e~ uti:ioa 

des y apoyar una nuelga GUe tenga por oojeto alguno ae ios

disposit ivos enumeraccs en e! citado articule. 

De la anterior exposic!ón tencremcs Gue conclu!r oue la 

huelga para estar consi~eraca como legal, conforme a nues-

tro derecho, es indispensaule Que al hecho material ce la -

suspensi6n del trabajo por los trabajadores agrupados con -

una actltuo común, la ae la suspensi6n de la labores, re--

qulere Que se µerslga un ooj~tivo o u"a rinal!dad cons!ste~ 

te en la obtención oe los que la le/ permite conseguir a --
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los ~raoajadores agrupados en sindicatos o asociac!ones --

profesiooales o la coalición de éstos para realizar o lc--

~rar el fin com~n Permitido por la ley, en beneficio ce l=s 

traoaja:ores, alentando as! el que los traoajadores se a~ru 

pen ~n organizaciones profesionales, sindicatos o coalic!c

nes Gue les permitan logros de oenef!cios colectivos, q~e -

le dan más consistencia y fuerza a la defensa de los oe:e-

cnos e intereses de 11 clase trao1j1dor1 del país. 

La huelga, na eonstitu!do y constituye una arma ~e ¡~-

cna y una oarrera defensiva pira el ·m1ntenimiento de las -

conG.1 stas oe la clase trabajadora, pero no sie~pre na ::ns 

tituíao un derecho del trabajador, por el centrar!~ rué ::n 

sideraaa como un acto antijur!dico y castigado =o~o ~n :e:i 

to. 

La etimolog!a de la palaora huelga proviene de holgar:

que a S• vez es la cesación o paro en el trabaJo ce pers:-

nas ocupadas en el mismo oficio, hecho de comun acuerdo Ja

ra !mponer a los patrones determin1das condiciones. 

La palabra huelga nos lleva al conocimiento oe la a~t!

guedao ~e ~u arlgen, proviene del fr1ncés y sus anteced~~-

l~1 hi~~~rl~o" se remontan desee la lejana época en que !os 

cerero~ -.1~ traoajo acudían a la plaza del Ayuntamiento ce-
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París denominada " Plaza de Greve • o • Plaza de Huelga •,. 

Que era un terreno baldío sobre el cual el río Sena hab!a -

acumulado arena y peQue~as piedras, de an! su nombre; = pcr 

Que Greve, es la denominación Que se da a una playa cuya 

superficie está formada por guijarros =, antes de Que se 

construyeran los muelles para crusar el lecho de este río -

acudían a ese lugar los obreros en busca de algun trabajo -

y los patrones a contratarlos, pero sucedía Que no siempre

sdlo fueron a esa plaza los obreros sin trabajo, sino los -

Que teniéndolo, cuando Querían manifestar su inconformicad

con las condiciones de trabajo se colocaban en huelga, ---

= Greve =, lo que significa, en la Plaza de Greve, querien

do manifestar que estaban en espera je mej¿res propuestas -

de trabajo. 

Esta actitud de protesta, esta forma de suspensión del

trabajo para acudir a pararse a la Plaza de Greve, es el --

origen de su nombre 

log1a. ( 48 ) 

el antecedente histórico de la etimo-

En nuestro idioma 11 pálabra • huelga •, proviene de -

huelgo, que s ignlfica: peQúe"o dese1nso durante el trabajo-

( 48 ) Alcal• Zamora y C1stillo, Luis y Cabanellas, Guiller 

mo. Tr1tado de Pol!tica Laboral y Social. Tomo II. Pág.679. 
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1 su vez huelgo se origina en • holgar con ra!z latir.a en -

foll!c1re, respirar , figuradamente tomar alimento o aescan 

so tras esfuerzo, fatiga a la su~a de ambos •. ( 49 ) 

El concepto actual de la huelga, según el maestro Gui-

ller•o C1b1nellas de Torres, en el Diccionario de Derecho -

Usu•l es: " El 11pso en que no se trabaja, Cesación colecti 

v1 y concert1da del trab1jo, por p1rte de los trab1jadores

con el objeto de obtener determir.1d1s condiciones de sus -

p1trones o ejercer presión soore los mismos. Se produce tam 

biln con c1r•cter político contra el poder publico. Por el

contrario el • lock out •, es la cesación ael trabajo por -

imposición de los due"os de 11 industria o el comercio. --

" La huelga no es un conflicto de trabajo, sino un hecno -

que aparece como consecuencia-de un conflicto de intereses

Y Que tiende precisamente 1 influ!r sobre el conflicto mis

mo. La prueb1 de que la huelga y el co~flicto colectivo son 

coses distintas • aunque generalmente vayan unidas •, está

en el hecho muy visible de que e•isten conflictos que se -

ventilan y solucionan sin Que los trabajadores recurran a -

11 huelga; y tambi•n e•isten huelgas que no tienen por ori-

( 49 ) Alcalá Zamora y Castillo, Luis y Cabanellas, Cuiller 

mo dff Torres. Tratado de Pol!tica Laboral y Social. Tomo II 

Página 682. 
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gen una controversia aconómica o de intereses. El conrlicto 

precede a la huelga / es el ori~en de ~sta •. ( SO ) 

La huelga, es un arma ae lucna de la clase traoajaaora

para defender sus intereses de clase, buscando mejor!as 

económicas y prestaciones sociales cada d!a mejor, pero co

•o arma de lucha, tiene tamoi~n un sentido politice, que en 

sentido estricto pueae emplearse para obligar a un Cooierno 

a hacer concesiones de car•cter económico-social, que cc-n-

duzca a que el gobierno encuentre soluciones de politica •• 

económica que de otro modo constituyen para ~l problema ae

ai ficil solución, tal es el casú de los emplazamientos a •• 

huelwa que se acaoan de presentar en diciem~re ae este año

ae 1987; y que sirvieron para propiciar los aumentos a los

sal1rios, que si bien es cierto estacan justifie1aos, hac!a 

un trasfondo pol!tico para que el Cooierno puaiera dar Jaso 

al proceso inflacionario cu¡a existencia se pret~nd!1 ne~ai 

sin que se provocara un enrrent1mlento de intereses sin ••• 

1p1rente Justificación, por lo que era µropicio los plantea 

•lentos óel 1lz1 ae los s1l1rios, µara que el Cooierno pu-

diere sin suseit1r controversias directas entre el sector -

público y el industrial, en lis que hubiera une causa que -

( 50 l C1b1nellas de Torres, Guillermo. Diccionario ae Oere 

cho Usual. Tomo I?. P'ginas 326 a 327. 
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lo explicara, porQue con indepenaencia a Que les salarios ~ 

tenían Que ser aumentados por los altos costos ce la viaa -

el proceso inflacionario retenido flcticiamente de no ha-

berse hecho el planteamiento pol!tico-econó•ico de los em-

plazamientos a huelga, el alza de los precios era inaplaza

ble y aunQue hubo declaraciones de que el alza de los sala

rios no afectar!a los costos, co•o tal situación es conse-

cuencia necesaria, los emplazamientos para el aumento de -

los salarios vinleron a constitu!r.una solución que evitara 

un abierto enfre~tamiento Que nubiera sido •4s ne;ativo. 

La breve exposición Que nemes se"alaao antericrmente -

con respecto a la nuelga, por lo Que respecta a es~e tra~a

jo, solamente interesa en cuanto a la fracción I cel art!cu 

lo 450 de la Ley de la materia, Qud es la huelga cara co~se 

guir el eQuJlibrio entre las factores de la µroowc;ión,· :or 

que en ella encaja perfectamente bien el aumento de los sa

larios, aun cuando es en esta hipótesis obviamente deoerá -

estar comprendido el salario mínimo, de acuerdo ccn la o:ga 

nizaci~n que tiene la fijación de istos, diPicilmente puede 

servir la huelga para conseguir el aumento o el mejoramien

to del salario m!nimo, en prJmer t~rmino, porque iste lo -

fija el Estado, a trav~s de los organismos creados para ~al 

objeto. El mi~rcoles 16 de Diciembre de 1987 el Senado d! -

la República aprobo las reformas a la Ley Feaeral del Traca 
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Jo y .h:cuUa .a l.a Comisión Na_c_!M_a_l _oe .l.os .s.a.l_arios M!nimos 

a fijar y .rev.!sar el .m.ont~ ~ _és_t.cs .en c.ua_lc¡uier momento si 

_]..as con_d_icon.es gene.rales oe _l1 ec=cm!a nacional asi lo jus 

.tifican. 

Tambiln permitir'n a lJS sinaicatos, federaciones o con

.federaciones de trabajadores y patrones, solicitar revisio

nes de salarios cuando consideren Que no corresponden a la

:ealidad económica del pa!s. Las •oaificaciones a 11 legis

l1eidn laooral fue enviada 11 Congreso de la Unidn por el • 

Presidente de 11 República el Licenciado Miguel de la Ma·-· 

drid Hurtado, el mes pasado. ~ntre otras refc:mas destacan. 

las sanciones Que se aplica:'n a los patrones que incumplan 

con el pago del salario m!nimo a sus traOajacores. Se esta

blece que los emple1dores podr'n ser sancionaoos con pri-·· 

si6n h1sta de seis meses como m!n!mo y hasta cuatro •~os •• 

como maximo y con una multa equivalente nasta de 200 veces

el salarlo m!nlmo general. 

En las modificaciones. autorizadas tamblln se establece

la desapar1c16n de las Comisiones Regionales de 101 Sala--

rlos Min1mos, y 11 faculta únlca y excluslvame~te a la Com1 

alón Nacional para que sea el organismo enc1rgado de la fi

jación y revisión en cualquier momento de los salarlos mini 

•os, en que las circunstancias económicas del pa!s lo justl 

flquen. 
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Por lo que debemos conclu!r Que para resolver el más 

apremiante ae los Problemas del mejoramiento o 1umento oel

sal1rio m!nimo como una forma de eauilibrio de los diversos 

sectores de la producción, armonizando los derechos ael tra 

bajo :on los del capital, no es hoy por hoy idónea la huel· 

ga, ni siquiera pro~edente en forma oirecta con un plantea

•lento concreto y referente al s1l1rio mínimo e•clusivamen. 

ti, por lo que a ese respecto convenar1a •~Pliar el cerecno 

di huelg1, aunque tuviera que modificarse su organización · 

1ctu11 de runclonam!ento, todl ver que lis Co•is!ones / Or· 

g1nlsmos ene1r;ados de fijarlo se acaban de reforma:. 

llI.• LA MOVILIDAD OEL SALARIO NINJMD. 

Para poder hacer el estudio correspondiente y para que

se entienden nuestros puntos de vista, es necesario conocer 

qu~ se entiende por salarlo mínimo y ~ara ~so consultamos -

tl Diccionario par• Juristas que lo define como: • La menor 

remuneracldnque 11 ley permite dar 1 un trabajador •.l 51 ) 

Y el Diccionario ae Derecho Usual lo dtflne como: • El que• 

por ~ey o pacto est6 sujeto 1 alteraciones paralelas al ni· 

vel de la vid• • ( 52 ) 

51 Ob. Cit. Palomar de Miguel, Juan. P,g, 1%17. 

52 Ob, Cit. caoanellas, Guillermo. Tomo IV. P'gina 11. 
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Todo lo anteriormente e•puesto, nos conduce a meditar -

si el salario mínimo que cada " a~o " se renueva y que ano

ra se renova:á cada mes de acuerdo con las reformas legisla 

tivas que entraran en vigor en 1966 específicamente en el -

mes de marzo de ese ano. Y los cuales se fijar•n conforme -

al indice de la inflación que se prevea para el mes en que

estln vigentes, para inducir a los industriales y comercian 

tes a Que sus precios no vayan más allá de los niveles que~ 

se establezcan. 

Se pretende ~ue las alzas mensuales de los salarios m!

nimos se harán con base en el indice de precios de una ca-

nesta bdsica de satisfactores que incluirá aquellos artícu

los m•s importantes en el consumo popular, as! como los pre 

cios y las tarifas más importantes de los bienes y servi--· 

cios que ofrece el Estado. Se cree que con esta mediaa gra

dualmente se aoatira la inflación. Podr!a modittearse ~l •• 

salarlo m{nlmo como si se tratase de un s1lario mdv!l con-

for~e a las necesidades del aumento de la vida, que se de-

terminan por crisis súbitas como acaba de ocurrir con el •• 

alta de los energfticos. Le Ley no establece la movilidad • 

del salarlo mínimo en forma e•presa, pero estimaeos que d•· 

da la naturaleza econdmica y el proposito del salarlo míni

mo al disponer que deber' ser suficlente para satisfacer •• 

lis necesidades normales de un Jefe de famll1a en el orden-

1 
1 

:/ 

1 
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•1terial, social, cultur1l y educativo de su fa•ili1. Evi·

oentemente comprende 11 1•per'iosa necestd1d de la •ovilidaa 

del Hlario. 

Los empiaz••ientos 1 huelga, que realizaron las centra

les obreras en d1cie•bre de 198?, sin desconocer que tuvie

ran en su re1lizaeidn •'s sentido político en cuanto 1 for

•a en que se llevaron a cabo, creemos que el runda•ento es

t• l•bfbido en el articulo 90 de la Ley Federal del Tr1oajc 

al 1Just1r el sal1rio •!n1•o a las necesld1des normales ae! 

Jere de r1•ili1 como t1l, pues de otro •odo su contenico 

económica no responderla al prÓpos1to Jur!dico que es ª' 
orden y carácter público. 

IV.- SANCIONES EN LA LEY íEDERAL DEL TRABAJO. 

En este 1p1rt1do h1re•os un 1n•11s1s de las s1neiones -

establecidas en la Ley Federal del Trabajo, referentes al -

• no pago del sal1r10 •!nimo y al 1rt!culo '87 rr1cci6n 

XVII del Código Penal Feaer1l que t1pifie1 el rr1ude al 

Hlar1o • 

La Ley Federal del Trabajo en el Tftulo Oiecislis que -

se refiere 1 las " Responsabilidades y Sanciones •, estable 

ce que las violaciones a las normas de tr1b1Jo se sanciona-
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r•n de conformidad 1 lo est1blecido en este titulo y 1s! 

lo est1blecen los 1rt!culos 992 a1010 ; 11 p1tr6n que no 

pegue el s1l1rlo •!ni•o 1 sus tr1b1j1dores. 

Debemos dejar establecido que ya existen une serie de -

disposiciones de c1r,cter Jurídico, pen1l, 11bor1l, 1d•inis 

tr1tivo, co•o lis Que est1blece en este c1p!tulo de s1ncio

n1s 11 Ley reder1l del Tr1b1jo; entre les Que se encuentr1n 

lis interiormente cit1d1s, Qui son 11s que interesen a nues 

tro estudio en tor•• p1rticul1r. Pero no existen delitos --

1sp1ci1les, que por 11 tre•1nd1 influencie de proteger al -

tr1b1j1dor de los abusos que con respecto a su necesld1a 

1con6•ic1 se cometen, otros que explot1ndo su ignorancia y-

1us apremiantes aflicciones, lo que ocurre con •ucha fre--

cuencia, permiten que se les explote o son objeto de injus

ticia que no obstante lo 1v1nzado di nuestra legislación -

laboral desde su aspecto tforico, en la pr•ctic1 no han P~

dido ser eficaces. 

A ) •• rRAUDE Al SALARIO. 

Nos proponemos tr1tar somer1mente une de las formas del 

delito de fr1ude que el Código· Penal Tipifica Espec!flcamen 

te el consagrado en el artículo )87 fracción XVII, ya que • 

este delito de car•cter patrimoni1l h1st1 la fecha se ha --
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entendido únicamente referido al salario •!nimo, aunque !n

negable•ente la tutela penal debe extenderse a toaos aque-

llos casos en que no se paguen las c1ntid1des estipuladas -

tn ~l contrito o las que correspond1n 11 s1l1rio re•uner&-

dor, o cuando no se p1gue salario alguno, pues el delito de 

tr1udt se integr1 1n too1s y c1d1 un1 dt esas hipótesis sin 

QUI 111 explieable el oorqul dt los esc1s!simos 1nteceden-

t11 que de este delito t•isten en los trlbun11es. 

Atlr•1•os 1 priori que el tipo ael delito y sus elemen

tos no solo 1oarc1n 11 tutel1 del sal1rio •lnimo, sino oel-

11l1r10 •ls•o, no tiene otro propósito que el ae nacer re--

11lt1r lo que ccnsideramos constituye un grave error, pues

los elementos del tipo leg1l encaj1n perfectamente cien en

cualquier1 hipótesis en que en perjuicio del trab1jaaor rc

se le cubr1 el s1larto que legal•ente le corres~or.ae. 

El delito, es todl 1ccién u omisión que s1ncicna la Le¡ 

Pen1l, •edl1nte 11 i•posicidn de un1 pen1 11 individuo q~e

tr1nsgrede el precepto subyacente, 1plicada conforme al oe

rtchÓ soberano del Estado oe repri•ir y c11tig1r 1 sus súb

ditos cu1ndo lesionan los oienes jurldicos que estima nece

s1rios tutelar pera hacer posible 11 vide en convlvencia:-

cnnforme a ~~~~ criterio, la reoresión de las conductas de

lictivas hace posible la vida en sociedad, garantizando la-
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per•1nencia y supervivencia de los bienes ele•entales oel -

ser humano; es oecir, oel inolvlduo en su 1ntegrid10 f!slca 

en su patrimonio e en su libertad. 

De acuerdo eon las 1~ess precedentes, podemos flc1lmen

te 1dvertir Que 11 nocidn de bien jur!dico se reduce a la -

de una situ1c16n consider1d1 como deseable cuya permanenc11 

o r1l1ttv1 inviol1billd1d es objeto 01 medid1s espeefficas

por parte del dereeno. 

LIS rel1c1on1s obrero- p1tronales, se rigen por 11 Ley

íed1r1l del Trabajo, que viene a ser regl1ment1rl1 oel art! 

eulo 12' Const1tuc1on11. Ahora bien, la Ley e•ige que •l -

tr1b1j1dor se le cubra une retribución determinad• como la

que ~uede ser fijada convencionalmente pero con un prc~ési

to rranc1mente protector y 1 f!n de evitar auusos se exig~: 

cu1ndo menos el pa,o de lo que conocemós con el nomore de-· 

salarlo m!nimo. 

El s1l1rio que constituye el ingreso Que hace poslole -

11 supervlvenc11 del tr1b1J1dor y su familia, es un bien -

Jur!dico que requiere tutela, no sólo 11 vigil1nci1 de la~-

1utorldades administrativas, no sólo la protección del sala 

requiere de la tutela penal, y para eso se creó, esta misma 
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protección en el Código oenal. Un1 figura al respecte, por

QUI 11 introducción de este delito en 11 Código Penal, aata 

1p1n1s de la reror•• del 3 de Dicl1mbr1 dll '"º di 1954, y

publ1cada en 11 Olaric Oficial d1 11 Fed1r1ción el 5 de Ene 

ro del 1no de 1955, y entr1ndo en vigor 3 d11s d1spuls. Pe

ro 1st1 delito no obst1nte Qui desde 1915 se tiplt1có, no -

ha tenido posltivld10 1 pues en 11 pr•ct1c1 no se hl c1stiw1 

do 1 101 tr1nsgr11or11 del •1110. Qui h1 ocurrido en esos -

efto1 desde su cre1ctdn 1 11 rech1. PorQuf h1 sldo letra --

•u1rt1 h11t1 nuestros di11. 

Mencionamos ya el carfcter contingente del dtllto jt -

fraude 11 s1l1rio, pero Que no es 11 ruerz1 de trab1Jc cc•c 

único p1trimcnlo del ho•bre el •edio por el cual se pueje -

obtener un salarlo; si esta única •edida de ootenclén ae¡ -

11l1rlo no tiene protección, el trabaj1dor est•r• lner~e.--· 

la dlsooslcldn pen11 h1stl la techa h1°carecldo pr•ctlcame~ 

te de 1pllc1cldn, co•o pode•os ar1r11rlo aespufs ae na~er -

lnv11tlg1do dlr1ct1ment1 1nte 11 Procur1duri1 G1ner1l ael -

Dlstrlto Feder1l, donde en 101 últimos anos no se h1n hecno 

1v1rlgu1eiones prev11s rel1clon1,1s con 11 rr1ud1 11 sala-

rlo. Sln embargo, lis estad!stlcas acu11n que en m•s de un-

10 • de tracajadores no perciben el salarlo m!nlmo. 

De estos datos estadísticos, podemos tener un1 idea del 
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elevado porcentaje dt la población trabajador• Que no p~rci 

be el s1lario •íni•o; y donde resulta increible que no se • 

hay• recibido en 1• Procuraduria General del Distrito Fede

r•l un• sola denuncia de fraude 11 p1go del salario •íni•o. 

Establecida la libert1d de trab1Jo co•o une g1r1ntí1 en 

101 artículos ae y '' Constitucionales y oreeis1ndo este 

últ1•o que • n•die poor• ser oblig1do a prestar traba;os 

personales sin la justa r1tribucidn y sin su pleno consenti 

•lento •••• •, rasulta que en 111 leyes 1ecundar11s ta~ só

lo en ror•• titube1nte se pune la imposicidn de un traoajo

contra l• volunt1d de Quien lo ejecuta t 1 ra1t1 di pago oe 

lo ~ue en el lenguaje del Constituyente es • la justa retri 

buc1dn • y que en tr1t•noose de ur.1 rel•cidn l•boral es ••• 

cuando menos el salario •Ini•o per!ddica•ente f ijaoo segú~

zon1s est1blecidas. 

E•isten diapos1ciones de c1r•cter penal que ca~ muy PO• 

ea 'ortun1 procuran tutel1r los bienes Jurfdicos: libertad· 

de tr1b1Jo y Justa retribucldn a que aluden las disposicio

nes legelea antes •eneionad1s. 

Establecido en la Ley redertl del Trabajo en el art!cu

lo 101, que el salario en erectivo" deber• pagarse precisa 

mente en·moneda de curso legal "da la impresión de que en-
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11 fracción IX del artículo '87 del Código Penal,· se pune -

precisamente la violación al ••ndato expreso de 11 ley ~ece 

ral del Trabajo, que en realidad no es sino 11 reproducción 

de 11 fracción x dal artículo 12' de nuestra Carta Mayna. 

Ahora bien, en 11 fraccldn IX del articulo J87 del Códl 

go _Penal, concebida en los tfr•inos slgulent11: • 11 que •• 

p1r1 obtener un lucro lndebldo, ponga en clrculaclón ficnas 

t1rJ1t11, pl1nchu11as y otros obJ1~01 di cualQuier •1ter!1-

c11110 1lgno1 conv1nclon1l11 en substitución dt 11 moneda le· 

gal •1 resulta Que sdlo en forma indirecta est• dicha disco 

slcidn repri•iendo 11 violación 11 manoo Constitucicnal, •• 

puesto Qui es indlsp1n11bl1 para Qui se integre la figur¡ • 

delictiva el propósito at 11 obtención de un lucro. 

Este •1nd1ml1nto tiene como antecedentes- 11 articule -· 

aJO del Cddlgo Panal de 1871, Qut con1ld1r1b1 a la letra:

• las hacendados, du•"º' dt f•bricas d talleres que an ~100 

del 1111rio o Jornal de sus operarios les den tarjas o ~l1n 

chu1111 di m1t1l o di otra materia, v1111 o cu1lQui1r1 c~ra 

co11 Qui no corra como aoneda 1n 11 comercio, s1r•n c11t!g1 

dos de oficio, con una multa del duplo de 11 cantidad 1 que 

ascienda la raya de la última semana en que se haya hecho • 

el pago de esa mane:a. La mitad de esta multa se aplicará a 

los~operarios en proporción al jornal que ganen " 



Co•o observamos el vetusto dispositivo oel Código oe -

1871, tenía como pos!oles activos únicamente a ~os nacenda-

001, 1 los due"os de las f1oric1s ~ a los de los talleres.

En el Cddlgo de 1931 11 figura se integra por conducto oe -

cu1lquier1 persona que sustituya la •oneoa del curso legal

con propdslto de un lucro. En realidad, la fracción IX oel-

1rt1culo 387, viene a ser un precepto ampliador o amplific• 

cor del artículo ''º• que •encionamos anteriormente, pero -

r11ult1 ~ue s1 el patrdn sustituye 11 •oneoa, oeber; aemos

trarst qut tal sustitucidn se hizo con el propósito oe un -

lucro indebido, pues si no se acreoita el oeiito en cues--

tidn, no peor• irrogarse pena 1lwun1. 

En el viejo sistema de las tiendas de ra¡a, el hacenoa

do cubrla el salarlo a sus trab1j1oores entreg•ndoles p:an

chuelas o vales aue única•ente pod!an utilizarse como s~~-

nos de cambio en la Ueno1 del propio nacenoadc, quien al -

pegar el salario corresponoiente.estao1 a su ve: e•plotando 

11 trabajador, puesto qu~ fijaba a su libre albeorro el pre 

~10 di las mercanc!as, t el trabajador no pod!a sino acep-

tarlas porque le era imposible, obtenerlas en otra parte. 

LI ••Plotacldn era 1111nifiest1, pero se pr1ctic101 so -

pretesto de un1 idea paternallsta, según la cual si el sala 

rio se pagaoa en oinero oei cuno corriente, el ~raoaJaoor -

lo lapidarla en vicios o cuanoa menos tendr!a que verse for 
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1100 1 co•pr1r en sitios alej1dos de 11 h1c11nda, lo que en 

•uchos c1sos resultaba pr•ctica•ente i•posible por el aisla 

•lento en Que vivle. 

El d11pos1t1vo de 11 fricción IX de Que nos estemos ocu 

plndo, no se integre por el solo hecho de que el P•trén de

Je de p1g1r en •oneda del curio leg1l, sino Que resulta in

dl1pens1ble dl•ostrer Que lo h1g1 con 11 propósito de lu-

cr1r, y 11to últ1•o eún cuenoo podr' ser p1lm1rio en •¡;u-

nos c1101 ser• 1noenot1bl1 en 11gunos otros. Esto por lo -

Qui SI refJ1r1 1 11 tutele penal, muy rel1tlv1 co•o se na • 

dtJ1do 1sent1dc interiormente sobre el ~1go del s1l1rio en

•oned1 del curso legal. P1se•os 1 ver que h1y sobre la fal· 

te del p1go de 11 juste • retrioucldn • Que y1 hemos visto-

11 reduce 11 s11ar1o •fnlmo cu1ndo medie una rel1cidn de -

tr1b1jo. 

LI rr1ccJdn XVll del 1rt!culo 387, consigna 1 11 letra

• 11 QUI v111•ndo11 de 11 1gnor1ncl1 de les m1l11 condicio

nes 1cond•lc11 de un tr1b1j1dor 1 su servicio, le p1gu1 can 

t1d1des inferiores de les Que ltg1lmente les corresponden -

por lis labores que 1jecut1 o 11 h1y1 entregado ••s compro

b1ntes de pago de cu1lQuier clise que 1mp1ren sumes de dine 

ro superiores a ias que 1fectiv1mente entre;• • 
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Taapoco esta disposición puede considerase apropiada pa 

ra tutelar penalmente la falta de pa~o dtl salarlo Que le-

galmente le corresponde el trabajador. Ello se dice en aten 

cién 1 que result1 indispensable Que medie la ignorancia o

las mal1s condiciones eccnémices del trabajador: en puridad 

el •andamiento consigna varias hipótesis, e seber: 

A ) ••. Velifndose de la igncrancie y no pagar el sal1rio 

que ltgel•ente le co.rresponae; 

e l.- Velarse oe les malas condiciones econdmiees y ~o

oagar el salarie Que legalmente le corresponde; 

e ) .• Vilerse oe la 1gnoranci• y obtener recitos por •• 

c1ntidad1s superiores a les entregadas; 

D ) •• velerse de las •alis conaiclones econém!cas para. 

qua se entreguen los recibos ya acept1dos. 

Nos encontra•o• en una sltuacldn que de hecho es la 11· 

gulente: • El trtb1Jedor se encuentra siempre en ~•las e~n

dlclonaa 1cond•lca1, compar1da esta altuacidn con la di sus 

patrones. Esto es una situación absoluta y no solamente re

lativa; pero suponiendo sin conceder, que la situec16n e:o

némica del trabajador no sea mala comparad& con otros Qce -
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dese•peftan lis •is•1s l1oor1s, resulte que ouece no pagarse 

11 s1lario •!ni•o y no integrarse 11 figura delietlv1, come 

puede ta•01En sucecer que el tr1b1J1cor no desconozca cuál-

11 el 11l1rio que le corresponde y sin e•bargo acepta el -

pago de uno •enor, en ••bos c11os e•iste 11 lesidn al bien

Jurlcieo tutel1do y la ralta cel cu•pl1•1ento a 11 oblig1-

cidn ce cubrir el salarlo y no abstente ello el delito no -

1a integre. 

T111t1lln constituye un delito 1quello1 casos en que no -

1a 1r1ctú1 ningún pego por les labores re111z1a1s. 

Y1 he•os rel1t1do Que el delito de rr1ude al 11lario, -

no h• tenido apl1cac16n alguna en la re1lldad, por una :e-

rie de intereses cre1do1, ea ahor1 cuando cobra otra ve: -

cierto lnterls 1 trevfa de les daelereciones recientes ce -

p1rte dt 11 Procuredurle Federal cel TrebaJo ~ ae divers~s~ 

org1nis•o1 s1nd1celes, 1n los que pugnan porq~e se c1st1;ue 

co•o rr1uc1 el que se co•1te cu1ndo no se p1g1 11 11l1r1~ -

mlnl•o. 

En el Cdalgo Pen11 p1r1 el Distrito receral, est•n p:e

vlstos los delitos federales, es decir, el Cdúigo Penal :ie 

ne el doble carácter de reaeral y Local = Artículo 19 de: -

Código Penal para el Distrito reúeral = es aplicable en :o-
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da la República, cuando de delitos Federales se trate, Pero 

cómo establecer la distinción de un delito Federal y un lo

cal, si se trata del mismo Ordenamiento Sustantivo. Qué es

lo que determina el carácter de Federal en los delitos. 

Para poder determinar cuando se trata de un delito rede 

r1l y cuando de uno local, la Ley Orgánica del Poder Juc!-

ci•l de la Federación, estaolece en su artículo 51 que • 

los Jueces ae Distrito del OistritQ Federal en Materia Pe-

n1l, conoce:6n de los delitos del Orden Federal •, dispo--

niendo 1 continuación que son delitos del orden rede:al: 

1 ),. Los previstos en las leyes federales y en los Tra 

t1dos; 

b ).- Los se"alados en los 1rtículcs 2G a 5; oel Cóo!;o 

Penal, se"alando las diversas hipótesis en que -

los delitos son de orden federal. 

Antes de proceder al estudio Que nos ocupa, no quere~os 

dejar pasar inadvertido Que este artículo tiene un erro: ce 

tfcnica, pues en principio se está refieriendo a la compe-

tencia Jurisdiccional de los Jueces de Distrito del Oist:i

to Federal en Materia Penal y en ese propio concep~o encaja 

la regla general de los delitos federales, establecienac -

cuáles tienen tal naturaleza, cuando en realidad la deterrnl 
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nación de los delitos del orden federal, conforme a !os in

c1sos previstos en ese artículo Sl, debieron haber sido mo

tivo de otro precepto por separado, pues de los delitos fe

oerales, no sólo conocen los Jueces de Distrito del Distri

to Feder1l en N1teri1 Pen1l, sino todos los Jueces de Dis-

trito en 11 República, en sus respectivas jurlsd1cclones -

territorl1les, por •sto se"1l1mos el error de t•cnica jur!

dica que no siendo motivo de preocup1ción para este trabajo 

únicamente lo sosl1yamos dej,ndolo anotado. 

Establecido lo interior, pacemos 1firmar ~ue el f:aude

al s1lario, solamente puede estar previsto en el Cóoigc Pe

n1l Federal, que es el propio Código Penal del Distrito Fe

der1l, o en la propia Ley Federal del Tr1b1Jo, si •sta nu-

biera creado el delito especial, que como 1• Ley Federal -

del Tr1bajo no cre1 el delito, sino que es el Código Penal

Federal el que lo considera, el hecho ~e que teng1 el cable 

caricter de local y federal, no implica Que se• un delito -

del orden común el rr1ude al s1l1rio, sin que obste, que -

hasta la fecha por un error de interpretación, por un error 

de las autoridades encargadas de 1plicarlo no hayan direren 

ciado el car4cter eminente y e•clus1vo de la competencia de 

la Federación, se trata pues entonces de un delito federal, 

que sólo compete a Jos jueces de Distrito, de conformidad -

con lo establecido en el artículo ~1 de la Ley Orgánica del 
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Poder Judicial de la f'ederac16n que ne1110.s. descrito. 

V.- LA PROTECCION DEL SALARIO. 

El s1l1rio en gener1l est6 protegido por un1 serie de -

disposiciones legales que bija el rubro w Nor1111s Protecto-

r1s y Privilegios del S1larlo w en el Cap!tulo Vll del T!-

tulo Tercero de la Ley f'eder1l del Tr1oajo, que se refiere

• 111 condiciones en que Este debe prestarse, lis que tlen

dtn 1 gar1ntlz1r la libre dlsponlbllid1d de los s11arios -

por el trabajador, su derecho a percibirlo se est1blece con 

c1r6cter irrenunciable, la gar1nt!a del pago lndlvioualiza

do 11 tr1b1Jador, el que se1 efectivo, el que las ~restacio 

nes en especie le se1n proporcionadas r1zon1ble111ente y con

for~e 11 111onto de su salarlo, 1 tener derecho a almacenes y 

1 t1end1s con merc1nc!as b1r1tas, conforme 1 los convenlos

que celebren con los patrones, la nulidad de los salarlos -

cedidos 11 patrón o 1 terceras person1s, proscrib1Endolas -

b1Jo cualquier denomln1cidn o for1111, 11 de no h1cer descuen 

tos o l•poner multas cualquier• que se1 11 cau11, excepcio

n1ndo los descuentos de les deudes contr1!d1s por 1ntic!pos 

de s1l1rlos, el pago de rente, el p1go de los prl1t1111os pro 

venientes del f'ondo Necional de 11 Vivienda, que debe pagar 

en aoonos, el pago de cuotas pera 11 constitucldn y forma -

de sociedades cooperativas y las c1Jas de ahorro, el pago -
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de pensiones alimenticias, el ~ago oe cuotas sincicales, el 

pago de abonos para. cubrir cr•oitos g1r1ntiz1dos por el for. 

do 1 Que se refiere de romento y Garantías para el Cons~·~

de los tr1b1j1dores, prohibiendo que lis oeudas contra!cas

con sus patrones en ningún caso devenguen inte:eses, est; .• 

bleciendo su in1mberg1bilio10 salvo pensiones alimentic!as

los salarios son crlditos ~referentes frente a !as gara"·-

tl1s reales, las fiscales y los del Instituto Mexica~o ~,¡. 

Seguro Soci1l, el que no reQuler1n.entrar 1 concurso en :es 

cesos di Quiebre o suspensión de pegos o en lis suces1ores

proteg1enao t1mciln 1 les benefici1ri~s en caso de falie:!

miento del trao1j1dor p1r1 per:ibir las indemniz~ciones, -· 

Constltucion1les que les corresponden, ejercitar lis ac~!o

nes y continuar los juicios pendientes, sin necesidad oe un 

juicio sucesorio, formular objeciones a lis aeclaracicr.e; -

Que presente el p1tr6n, entrar en el reparto de utilioa~es

Meolo1s todas ellas que tienden 1 proteger al salario, ~e~~ 

siendo el principal motivo de este estudio el mínimo, a él

concretaremos nuestros eoment1rio1. 

A ) •• OESCUENlOS AL SALARIO MINIMO. 

Ningún descuentos pueoe hacerse 11 salarlo m!nimo po~ • 

estar exclu!dos por la Ley ael Seguro Social y la del Im--

puesto Sobre la Renta, res~ectlvemente en los artículos ~2-
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y 77 fracción l; y de origen la proscripción 1 todo desc~en 

to, se-deriva del artículo 97 de la Ley Federal del Tracajc 

que es congruente al respecto con lo dispuesto en la ab:oga 

da ley de 1931, en lo establecido en el art!culo 100 y 100-

O; QUI al respecto era m's congruente con la realidad y las 

necesidades de supervivencia de la clase tr1bajadora Que -

g1na el •ínimo y al disponer en forma ter•inante Que el sa

lar lo •ínlmo no podría ser objeto de co•pensac!ón o oescuen 

to, precepto que lejos de mejorar ~on lis refor•as, estas -

1d•lt1n descuentos que aunque congruentes con el articulo -

90 de la propia Ley del Trabajo, que dispone que el sa•a:io 

debe satisf1cer las necesid1des normales de un jefe de ~ami 

11• en el orden socl1l, cultur1l y proveer a la educacl~~ -

obligatoria de sus hlJos, precepto que acoge la reforma --

Constitucional ée la Fracc!ón VI 1 VIII del apartado • ~ " 

del articulo 123, que tiene una contradicción sustancia: 

con 11 propia Ley Labor1l. 

Por cierto, el irt!culo-97 de 11 Ley Feder1l del Tra~a

jo, 11t1bleee Que se pueden decret1r descuentos en eont:a -

del 1al1rlo m!nlmo de un tr101jador por pensiones all~er:i

clas, deeret1d11 por autorld1de1 eo•petent11, el pego de -

rentes 6 el pego de abonos para cuorlr pr6stamos al ronc: -

N1clon1l de 11 Vivienda, dest1n1oos a la ldQulslción, c:~s

trucldn, reparaeidn o mejoras de la nabltacidn, el pagc •e-
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•bonos p1r1 cubrir crlditos g1r1nt!zados por el ro~do de -

roaento y C1r1nt11 p1r1 el Consumo de los Tr1baj1dores, a -

que se refiere el 1rt1culo 103 Sis; t en cu1nto a las ren-

t1s que p1gu1 confor•e 1 lis que se refiere el articulo 151 

11 igu1l que los descuentos pira g1rantizar el fondo oe Ga

r1nt !1 p1r1 el consu•o de los tr1b1j1dores no podr' e•ceder 

de un 10 • por c1d1 uno di esos conceptos de descuento aue-

1n su tot1lid1d 1bsorben el 20 • del s1l1rio mínimo, en el

c1so di que concurr1n ••bos 1deudos en el s111r!o del tr1-

b1J1dor. 

S ) •• LA INCONSTITUCIONALIOAO DE LOS OESCUENTOS AL 

SALARIO MINIMO. 

Nos inclin1mos por 11 1nticonstitucion1lid1d de todc -

descuento que se1 objeto el s1l1rio mínimo. Nuestro punto -

di vist1 no reviste noved1d, pues en l• Ley íeder1l del ••• 

Tr1b1Jo, los distintos 1~tores Que la Public1n, se pronun-

ci1n en el sentido de 11 lnccnstitucion1lld1d 01 los des--

cu1ntos que contienen lis rr1cciones Il¡ llI y IV del arti

culo 97 de 11 clt1d1 Ley, 1dmltlenoo so11mente 11 posibili· 

d1d del descuento por lo que vi 1 lo dispuesto en 11 frac-

ción I del referido 1rt!culo 97, cuy1 lnconstitucion1lida~

coment1mos. 
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Como diferimos si no en esencia, en gr100 respecto a la 

fracción I, el comentarlo de 11 inconstitucionalldad lo con 

cretaremos a esta fracción, exponiendo previamente groso -

modo los conceptos generales Que determinan las violaciones 

1 las garant!as individuales de los trab1jaoo:es con les -

descuentes, para entrar en particular sobre les descuentcs

ordenadcs por pensiones alimenticias en los juicios Que se

ventilen ante las autoridades competentes, juzgados de lo -

familiar en el orden común. 

C ).- EL ARTICULO 97 OE LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO Y LA 

INCONSTITUCIONALIOAD DE LAS FRACCIONE~ II; II¡ Y. 

IV. 

La rr1ccldn VIII del art!culo 12) Constit~cional, esta

blece Que el salarlo minlmo, Quedar' excePtwado de embargo. 

compensación o descuento, empero, el artículo 97 autoriza -

los descuentos por las rentas a Que se refiere el irt!culo-

151, el pago para cubrir pr~stamcs del Fondo Nacional oe la 

Vivienda, Que no podr' exceder de un 15 • y el pago de abo

nos para cubrir cr~dltos garanti•ados por el Fondo de Femen 

to y Garantía para el Consumo de los Tra~ajadores, Que tan

to por este concepto y el adeudo Que se contrai;a ~or las -

rentas absorbe el 40 • del ingreso del salario m!nimo lo -

que implica la imposibilidad de 11 supervivencia del traba-
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jador y que constituye un error el considerarlos como suje

tos, a los trabajadores que perciben el a!nimo, de tales 

descuentos, pero si no fuese arguaento suficiente el Que la 

iaposlbilidad económica de resistir tales descuentos, viola 

las garant!as indiviauales que consagran los art!culos 4g y 

51 Constitucionales, en cuanto garantizan que nadie puede -

ser privado del producto de su traoajo, ni podr' ser obliga 

do a prestar trabajos personales sin la justa retribución -

violaciones que se consuman 11 no respetarse la fricción -

Vlll dal articulo 12) Constituclonal, por lo Que hacen en -

general anticonstitucionales las cuatro fracciones del ar-

t!culo 97 y viola por lo tanto las ;arant!as individuales -

de supervivenc11, 11 teor!1 del sal1rio efic1z par1 el sos

teni•iento ce 11 familia del tr1b1jaaor y de el mismo; y -· 

los art!culos 1A y 16 Constitucion1les. 

D ),. LOS DESCUENTOS AL SALARIO MINIMO POR LOS JUICIOS 

CIVILES EN MATERIA DE DERECHO fAMILIAR. 

Creemos con s1ncer1dao e inquletud del que empieza a -· 

vislumbrar la luz del derecho, a quien afligen los proole-

mas sociales con la convicción de Que la correcta tfcnica -

legislativa y el respeto a las normas Constitucionales, pue 

den ser un medio idóneo para encontrar las soluciones a los 

dram•t1cos problemas que abaten al sector m•s modesto de la 
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clise laborante, con el respeto que senti•os por los dlstin 

guidos •11stros de quienes ht•os recibido los •odestos cono 

ci•itntos que nos brindaron e ilu•lnaron con sus luces, nos 

hin ptr•ltldo conror•e 1 nuestro criterio e1presamos en 

este tr1b1Jo, Qut 11 t•ctpcldn que consignan considerando • 

que tod1v!1 se encuentre clerte Justiric1ci6n, por lo que -

11 rtriere 1 lis pensiones 1ll•entici1s, en el P6rrero Se-

gundo de l• rracci6n VI del 1rt!culo 123 Constitucional; -

porque el 11l1rio mlniao st f iJ• c~nsiderando fste co•o --

suficiente p1r1 s1t1sr1ctr les nece1id1des m!ni••• de 11 r1 

•llil, sin 11t1r en desecutrdo en tal consiaer1cidn, diferl 

•os en cierto gr1do porque si se tom1 tn cuent1 que conr:r

•e a 11 legisl1cidn Civil, los hijos sol1•ente tienen de:e

cho 1 lis pensiones 1llmentici1s mlentr1s son deptndlent~s

tcondmicos y tel dependencia solamente es estim1a1 conrc:me 

1 11 Lty reder1l del Tr1b1jo, h1sta los 16 •"os, obviame·te 

tn aquellos casos tn que rebase 1st1 tdad el acreedor 11:-

aent1rio, que conforme 11 Cddigo Ci~il, puece reclamar ls • 

1t1ncidn, hest1 11 mayor!1 de ed1d, o sea, 1 los 18 •"os, y 

tn determinadas condiciones de necesided, por incap1cid1c 

por otros conceptos que 11 Ley común to~• en consicerac1:n, 

. 11 establecer obligaciones 1llment1r11s que dltieren de :~s 

conceptos estrlct1mente est!blecidos por 11 Ley red!ral :el 

Tr1b1jo, que la rorma indiscriminada como el articulo 97 en 

su rr1ecidn I, establece el descuento, choca con los princi 
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Con1tituclonales que 111•1nt1n e li Le;lslec1dn L1Cor1l. 

!1 curioso ooservar que la Ley r101r1l del Traoejo, que 

pretende ro•o•r con el derecho co•ún, sea l• ~ue ••s $e n1-

y1 suoordln1do 1 1st1 d1tc1olina, 11gu11nao un ce•ino regre 

slvo, en cuanto que so .. te el pego de 111 p1nslon11 y las -

1nde•n1zeclones por riesgos, 1nwa11der del tr1oaJ1dor o 

11111rte, 1un criterio elvillst1 tr1dleion1l, y1 1uper1ao por 

el leylsl1dor de ,,,,, con un criterio de dependencl1 econd 

•lea, •uy superior porque se acoge a 11 v1rd1d escueta ae • 

l• vtaa del tr1b1j1dor, que dentro de la l•Qlsl1c16n Qu~ -· 

lo p:otege de~e •Justarse a 11 realidad en Que nace, vive,

•• reproduce y •uere. 

Para terminar, Quere•os dejar establecido ~ue aún oesue 

11 punto ae vista •or11, la dependencia tcondmlca tiene m•s 

fuerza porque al ocurrir 11 muerte de un trabaJIOur, ne en. 

pocas situaciones conforme a la Le~ actual co~curren a oote 

ner los beneficios personas, que aun~ue ligaaos eivilmtnte

con fstt, ye no dependlan de •1 p1r1 subsistir, d1J1nao en

el des••P•ro 1 aqufllos que requerlan p1r1 soarevlvir del • 

Ingreso del traoaJedor, por lo •ls•o, naclenao una velora-

clón ftica y una especulación ae car,tter hu~ano, nos 1ncl1 

r.Jmc~ : ~cj~: Jsent~do lo dlt~c a este respecto, la Ley vio 

la el min1mun ~tieo que :equlere toda norma Jurldlca, todo-
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porque el legislador obrero, presumiendo de ro•per con el -

derecho común, lo que no logra porque en las Juntas hoy --

aplican el Código Federal de Procedimientos Civiles aduci~n 

dolo co•o principio general de derecho z1rt!culo 17 de la -

Ley Federal del Trabajo=, lo que resulta absurdo, como un1-

consecuenci1 inexorable de su violación, co•o un acto falli 

do, co•o acto del subconsciente, han introducido disposicio 

nes de 1rr1igo y tradición civilista, contrarias al medio -

en Que viven 11 clase trabajadora del pa!s. 

VI.- SOLUCIONES 

La única solución a primera vista que se podr!1 encon -

trer para resolver el problema de los trabajadores sujetos

• este tipo de salarios, podría ser un salario m!nimo móvil 

QUI constituye desde el punto de vista doctrinal una confu

sión, porque si bien es cierto que el salarlo móvil tiene -

el propósito de ajustarse a cu~rlr en une forma cambiante -

y de acuerdo con las necesidades a permitir aumentos que -

conserven el poder de supervivencia del trabajador a trav~s 

del ingreso que percibe por salarlo, que va movlliz,ndose o 

cambiando de acuerdo con las diversas devaluaciones que su

fra nuestra moneda y del poder 1dqulsit1vo de la moneda¡ es 

temblen cierto que el salarlo móvil y m!nimo en sentido - -

estricto son dos soluciones diversas, y doctrlnalmente dis-
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son diversos, ~sto sin to•ar en cuenta Que el salario· móvil 

1apl1ca dentro de las ventajas de su •ovllidad una situa--

eión econó•ica, de una !nest1b111dad económica del país que 

acusa una crisls, Que en consecuencia afecta en esencia a -

la clise trabajadora o bien Que esta 1ovilid1d constituye -

11 riesgo de crear grandes proble11s econd~lcos y de una -

•ayor co•plejided y de ••s dificil solución. 

De acuerdo con los principios de eQuldad Que rigen 11 -

salario •ini•o y de 11 necesidad urgente Que 11 clase traba 

Jadora sobreviva, es evidante Que el salario míni~o deoe de 

•1ntener un eQuilibrio tal Que el au1ento Que re~uiera se -

produ:ca a la brevedad posible en relación con el de los -

precios y de la incapacidad del ingreso mínimo ~el t;aOája

dor para satisfacer sus necesidades vitales, en esas cor.~i

ciones, ·debemos inclinarnos a Que el salario mínimo ten~a -

los incrementos necesarios e in•ediatos que las urgentes -

necesidades de la clase trabajadora requieran, en relación. 

con los procesos inflacionarios, pero que tengan un cont:ol 

Que permita una posibilidad de su estabilización y para --

ello se requiere Que se hagan por cada mes comprendan todas 

las posibilidades i los riesgos inflacionarios para Que no

~e ln~urr• Pn 11nA mov!lld~d qu• ~ la po~tre resulta oerjua! 

cial y contraria a la esencia que por partida doble cons~i-
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tuyt tl objetivo dtl 11l1rio •lni•o, por un 11do, 11egur1 -

11 supervivencia del trabtJtdor y su ft•ilit de 1euerdo eon 

111 n1e1sid1d1s di e1d1 fa•ili1 por otro •tntener 11 esta 

bilidad que requiere 11 eo•unid1d y el Est1do p1r1 el pro-

gr110-N1eion1l. 

Al h1e1r la 1nterlor afir•ael6n, nos e1ta•os refiriendo 

ta•bi•n 1 la nee11id1d de extender los servicios soei1les -

en for•I tal que •stos eo•ple•ente~ el 11lario y lo h1gan -

•b Htlble. 

Una 11gund1 soluei6n que eonsider1mos que s11 correct1-

11rl1 un1 polltic1 de i•puesto eon fines 1oei1les, por las-

1iguientes rizones: 

Y1 expusimos 11 tr1t1r del s1l1rio en general que fs~e

no sdlo tiene desde el punto de vista de su n1tur111z1 :~rf 

die• un contenido econdmico, sino que tiene el s1l1rio ~n -

contenido so.cial de. trucendencil hlStdrie1 y plumado ~evo 

lueion1ri1m1nte en nuestr1 Constituci6n, en el 1rt!culo 123 

que incorpor1 el sentido soci1l, previendo Que entre las -

n1c11id1de1 vit1les de 11 clase tr1b1j1dor1 11t6 el de la -

h1bit1cidn y tod1s 1qufll1s que se1n neces1ri1s p1r1 di~ni

flc1r su vida, eon 11 mejorf1 de 11 clase tr1b1j1dor1 y la-

1uperaci6n de sus d1scendient1s. 
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El contenido 1oc1al del 1alar10 resulte evidente, pero-

11n lugar 1 dudas plantea el proble•a de su ract1b1lidad, -

11 con •1 salarlo •• ha venido 1st1blee1endo por 111 Exco•l 

s1ones enc1rg1d11 de r1Jarlos, •• ha logrado reallrar el •• 

contenido soc11l del salarlo •fnl•o, s1 he•os di ser since

ros en la r11pue1t1, tendr••o• que ed•ltir Que siendo un •• 

probl••• coeplejo de suyo, en el que versen intereses opues 

tos, pues la clase trabajadora estl en per•enente luche con 

el patrdn, Que a su ver busca en ror•a directa su beneficio 

Que la tnciplente lndustrta de un pafs en vt11 de desarro--

110 no per•ltlrfa erogaciones Que pudieren reel1zer el con

tenido social del saler1o, que estl constltufdo por los ser 

vicios •ldicos, la c1s1-habit1cidn, confor•e 1 sus necesldl 

aes fa•ilieres, los centros d• recreo, que per•lten oisfru

tar de descanso e•eno rodeeao d• persones de grata co~pa~!1 

en seno esp1rcia•l1nto, de bibliotecas que per•ltañ reell·· 

z1rse culturel•ente, que en lpoc11 de·v1c1elones per•lten -

11 disfrute de un l•b1ente distinto en ••dios 1decu1dos que 

sin lujos tengan 111 instal1ciones neces1rl1s para el re--

creo, todo ello que const1tuyt pr11tac1on11 d• sentido so-

ci1l que est•n 1ncorpor1da1 11 s1l1rio 6 son consecu1nci1 -

de 11, no han podido y 1egur111nt1 no oodr•n ser ar1c1zmen

te sufr1g1d1s por 11 11yor11 de los patrones. 

Ante el reconoc1•1ento expreso d• 11 1~pos1b111dad eco-
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n6•ica para sufragar las necesidades sociales Que integran. 

les prestaciones consecuencia del salario, es evidente Que. 

el Estado tiene Que resolver proveyendo 11 trabajador de •• 

los •edios que le garanticen el disfrute. 

Asl lo he entendido el Estado, por lo Que 1 travls del-

1el1rio y de las cargas que ha i•Puesto 1 los patrones creó 

el Instituto Meaicano del Seguro Social, Que ha sioo el pri 

.. r peso para resolver en cierta •eoida las nece1id1oes so

cl1le1 tod1vl1 angustiosas de le clase trabajadora oel pals 

Si el salario •lni•o plantea la alternativa de 11 impo. 

1ibilid1d de su solución en cuento a las necesidades de !•
clase tr1b1j1dor1. Y el Seguro Social, es hoy por hoy inefi 

caz pera resolverlos en 11 •1did1 Que se requiere, se deoen 

pensar en soluciones Que lleven 1 una profunda refo:ma so-

cial 1 la sociedad y 1 11 Nacidn. Pero culles son los recur 

sos de Que podrl disponerse para encontrar esas soluclor.es

si se carece de capacidad económica para afront1rlos. 

Desde luego salta a la vista la gran desproporción que

eaiste entre la clase trabajadora sujeta al salario m!nimo

Y las e•presas millonarias tr1sn1cion1les y nacionales, in

tegrada~ por pcquenc$ gru~cs de fu¡gn~tes que ~l•en en el -

derroche y la opulenci1; que cientos de gentes viven rodea-
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dos di riqu1z1 que 1cu•ul1n y que dedic1n al ocio pues 11 -

atesoren sin productivid1d o en el últi•o de los c1sos 11 -

llevan ruer1 del p1!s, en un •undo de d1s1sper1nz1 y 1ngus

t!a, en el que el panor1•1 dtl ha•bre c1a1 ole siente sus -

bases con solidez de roca, de 1•pr1s1s trasn1cio"ales, cu-

yas g1n1nci1s superan 1 una leyenda de r6bul1, Qui s1c1n -

del p1fs cinco ddleres por c1d1 uno de los que invierten, -

QUI les condiciones 1ctu1l1s 01 vide hecen •6s ricos 1 1os

rico1 y •6s pobres 1 los pobres, p1uperiz1ndo a 11 clise -

tr1b1j1dor1, 11 por ello indisp1ns1bl1 11 eontrioucidn de -

todos p1r1 11 ••Jor!1 inapl1z1ole oe 101 •uchos. 

Piro es el ceso que el Est1do, que 1unque rico, no es -

lo suriciente, frente 1 11 •1gnitud del Proolema, soore to

do porque no se operen les condiciones neces1ri1s pira Que

nuestro gobierno s11 vtrd1der1ment1 rico, un gobierno lo -

es cu1ndo ~us gooernedos lo son porque 11 c1rg1 del impues

to distribuida entre ••tos constituye 11 rlquez1 de las ar

ces gubern1ment1les, un pueblo pobre podr• tener un gobier

no rico, pero de ningún modo la riqueze podr6 tener solidez 

un goolerno en teles condiciones debe apresur1rse 1 co~p1r

tlr con el pu~blo sus angusties y sus bonansas y resolver-

lis, pues evidentemente tiene los ingresos propios 1 trav•s 

de los impuestos para la resolucidn de los problem1s, pero

•sto~ como se aplican en 11 1ctu1lld1d no llevan 1 11 reso-
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luc16n del probleMa, por el contrario la pol1t1ca de altos

i•puestos cuando no son justos y proporcionales llevan a la 

bancarrota y 1 la •!seria 1 peQue"os co•erclantas e inver-

s1on1stas integrantes de la clase •tdi1, alta y baja¡ ta•·~ 

blln operando reacciones negativas, si una ra•illa anta"º -

vlvia de un estanquillo, o oe una cocina econó•ica, imposi

ble le l'llcleron la supervivencia el coaerclo organizado y • 

ias cade.nas de restaurantes Que l'lan desplazado inclusive a. 

los tradicionales antoJitos aeaicanos, todas esas circuns-

tancias agravada• con lapuestos altos Que no se pueden cu-

brir, nan oceclonado cierres de peque"os establtc1•1entos -

•trcantiles, engrosando 11 Jere de f1•1l11 y asus n!Jos a -

laa r11as de los que buscan dtsesperada•ente un trabajo en• 

r•orlcas o talleres, o en el comercio organizado, al~unos • 

ain eaperanzas de encontrarlo pues los sitemas de trabajo • 

han ca•bitdo dtbldo a 11 modtrn1zac1ón de las •aQuln1s, ne

rramlentts y al uso de 101 orogr1m1dores, etc.etc.; asi 

•11•0 a desechar a trabajadores mayores de treinta ar.os o • 

sin la prep1ración requerid• para t1l o cual puesto. Es por 

lato, Que pensamos Que al auaentar 11 clase tr1oajador1 por 

los distintos proc1so1 que nen ocurrido tn 11 Industria del 

país, donde las g1n1ncla1 1e obtienen para las ;rindes ••·

presas trasnaclon1l1s, es necesario, que 1 lstas, a los con 

gan impuestos de ac:.IJ,_rdo con su ca¡¡ttción, observjndose 18· 

l, 
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proporcionalidld en el pago, asf por eje•plo, si una ••Pre

sa trasnacton11 tiene un ingreso Que conduzc1 al enr1quec1-

•iento 1ned•1sible y1 por su desproporcldn, se le grave con 

un !•puesto especff1co Que haga ract1ble 11 capacitar al 

E1t1do para 11 org1ntz1c1dn oe oroveer • les necesidades 

sociales ae la clise tr1b1j1oora. Une polftica de !apuestos 

con r1n1s sociales debe ter lnaplazeble. 

Una tercera 1olucl6n Qui con11~1ra•o• 11a la ••• corree 

ta 11r1a la de 1• creacldn de una Co•isidn Hac1on11 ae :os

Salerios Mfni•os 1dscrita a la S1cr1t1r!1 de Industria Co-

•erc1o y Fo•ento Industrial; a fin di Qui este al ~endi!nte 

de las autorizaciones de esa Sacretar!a 1 los aumentos scli 

citados por los lnd~striales; el co•ercio y los prestac:res 

de sarvicios, asl como de los 1uaentos Que el gobler~o '!de 

ral apl!Que 1 101 servicios que pr11ta. 

Toda vez Qui no hay un sdlo producto o servlclo cuy: 

precio no se h1y1 1u11nt1do en ocaclones hasta ~•s de u~ 

100 • en los últl•os •111s; •11ntr11 que los sal1~1os ~:r -

11 contrario s111pre estan •uy por de bajo de las alzas -

autorlz1d1s por 11 S1cr1t1rla de Coaerclo y Fo•ento lndus-

tr1al. 

Consideramos debe otorgarse a la Com!sidn H1eion1l ee -
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101 Salarlos Mlnl•o1 t1cult1d1s para 11nclonar 101 lncr1•1n 

tos 1 los precios orlclales y tarifas di bienes y 11rvlclo1 

del sector privado y público. 

Tratando di evitar con esto que cese la escalada de au

torl11clon1s de los precios orlclales, y proplclando con -

ello la r1etlqu1t1cl6n general de los pr1clo1. así COllD l•

dl •lnl•l11r 11 1nr11cl6n que v!ene 1 constltulr el •6s gra 

ve probl••• del pals y por lo que r11ult1 necesario detener 

su avance 1nt11 d• que· arecte aún •'s 1 11 cl111 a6s despro 

teglda del p1!1 y arect• no sdlo las estructuras 1cond•lc1s 

alno 111 polftlcas di 11 Nacldn. 

Por lo que consideramos que 11 Comls16n Nacional de los 

Salarlos Mlnimos debera ser con1ult1d1 1n cuanto se sol!ci

ten aumento 1 los precios or1c1111s, asS como 1 101 ajustes 

1 los •ls•os. Va que esta Coalsldn nunca ~• sldo consultada 

por lo que resulte v'lldo que en cualquier declsldn Que --

arecte 1 las clases mayoritarias, tamblln se debe de consul 

tar,_ y p-ara ello el conducto legal es 11 propia Comlsldn -

N1clon1l de los Salarlos Mfnl•os. 

Coadyuvando 1 establecer 11 polltlca de precios y vigi-

lar su estricto cu~pl1miento, pertlcular~en~e e~ lo ~u~ se-

refiere 1 los art!culos de consumo y uso popular y estable-
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cer l•s terir1s para la pr1st1cl6n de aquellos servicios dt 

lnteres público Que requieran ser au•entados. Orientar 1 es 

t1au11r los •te1nS1•01 de protección al salario de los tr1-

baj1dores. 

Que 11 S1crtt1r1a de Co•ercio y ro•ento lndu1trl1l, es

tudie las proposiciones y ascucht las opiniones de le Co•l

ssdn N1clon1l oe los Salarlos Mfni•os, para cuando 1e1 11 -

•o•ento oportuno dt 1uaent1r los precios d1 los bienes y --

1ervlclo1 asf coao los de los precios orlclaltt, y a su v11 

proponer el eu•ento dt los 11l1rlos alnl•os. 

Consldera•os que con esta posibilidad de contar la Comi 

sidn N1c1on1l dt los S1l1rios Mfnlaos 1dcrit1 1 11 Secreta

rla de Co•erclo y Fomento Industrial, con un •eeanis•o ae -

car,cter ordinario ttndrla y estarla en mayor y ••Jor pos1-

b111dld de revi11r ios salarios alnlmos, cu1ndo les clrcuns 

t1ncl1s asf lo aatrJten. S1gn1t1eando una nueva et1p1 den-

tro de 11 r1gur1 leg1l del salario afnlmo. v por conslguien 

te ca•blos en las 1ctlvidades y runeiones oe la propia Coml 

sidn Nacional di los Salarlos Nfnimos y dt la Secretarla de 

Comercio y Fo•ento Industrial. Estando en ••• concordancia

con las nuevas necesidades de 11 lpoca de mayor incertidum

bre, de fluctuaciones econdmicas de magnitud m•s 1mpli1 y -

de un comportamiento de la inflación más dificilmente previ 
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slble que los observados hasta antes de 1982. 
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e o ., e L u s 1 o ., E s 

Son •uy v1rl1d11 111 d1no•1n1cion11 Que le h1n 

atribuido 1 11 retr1buc16n Que recibe el tr1bej1dor por 

•u tr1b1Jo, pero 11 ••• ;1n1r1llz1d1 es 11 01 s1l1rlo. 

SIGUNDA •• 

LI detln1c16n 01 11l1rlo en 11 lty dt t9Jt, h1 

cl1 ••nc16n 11 contrato 01 tr1b1jo, •1•~• que oes•~are

ce en 11 1ctu1l lty, con el '''n del legisl1dor ce rem

per h1st1 con 11 ter•lnologf1 utiliz101 por tl oere•no

clvll, pero 1•b11 pueoen considererst correct1s. 

TlltCEltA.· 

Con1101r1•os Que le propine no ror•1 p1rte oel 

11ler10. Entenaemos por 11l1rlo le contrepr11t1cldn Que 

obllg1.e p1g1r 11 p1tr6n 11 le~, 1 une per1on1 de 11 -

cull ut111i1 su tu1rz1 de trebejo en su b1n1r1c10 y Que 

en ningún ceso puede ser tnrerlor al •inl•o 11t1blecioo 

por 11 Comisldn N1clon1l Ot 101 S1ltrlos M1n1•os. 

CUARTA.-

Sostenemos que el t4rmlno • s1larlo Mínimo "• 
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e5 e•inente•ente Jur!oico porQue es el •!ni•o Que el •• 

derecho per•ite f1Jar para la prestación de un servicio 

y Que es for•al, porQue su fijación obedece a diversos

criter1os, teniendo el c1r•cter de obliwatorio ?1r1 to

do p1trdn, ya Que es un precepto Const1tucionel'Qul no-

11t• 1uJ1to a d11cus16n o a la buena voluntad oe los -

patrones, y no hey nade ~ue l1oere 1 lstos de 11 Oblig1 

cldn de p1g1rlo, n1 el hecho de Que sus 1mpr1s1• atr1-

vl1sen por una ••11 o •uy •ala. 1ttu1ct6n econé•lc1. 

llUIMfA,-

Defini•os 11 11l1rio •lni•o como 11 c1nt!d1~ 

•enor QUI debe de recioir un tr1b1J1dor, en e'ectlvo 

sie•pre por la prestacidn del servicio y durante el ·-· 

tle•po que est• 1 la o1spos1c1dn del patrón, sin ••ce-

dar de los •••t•os legales 11taol1cldos por la ley. 

lrlfA,• 

Qua 11•1nt1bl1 •• ver Qui la Dirección Genera; • 

01 Jn1p1ccldn redaral Gel TraoaJo no cu•Pla con la ti•· 

r11 Qui se le ha encomendaoo. 

S(PTIMA •• 

La huelQa hoy ~or hoy, no es un arma, idónea -

par1 obtener la •~d1f1cac1dn del 'alarlo m!nimo, sin •• ·· 
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t•bargo sirve como un ••dio de presión eeondmieo-pol!ti 

co para obtener lo$ au•entos necesarios Que les permi-

t1n nivelar su salarlo •!ni•o, por la peroida oel pooer 

1oqulsitivo que ~a surrido este en oeter•in1do •o•ento. 

OCTAva-

El concepto 011 1111rlo remuneraocr sufrid en •• 

nuestra aetuel 11gi1l1e16n un e1•bic, rc•pienoo con el

cr 1 ttr1c anterior sustentado por la Juri1pruoene1a, que 

1r1 en tl sentido di Qut 11 pagaba por 11rv1c1os l!•ita 

dos, eo•c el di los porteros oe 101 101r1cJ01; 1J1noo • 

1ctu1l el concepto 01 salarlo remvn1r1dor el que oermi

tt una retr1buc1dn to•anoo en ccnstderacidn el nor1rio, 

11 cantlda:S, lnteneidao y calldld de los servicios pres 

t1do1 y que 1e f1Je en el contrato ot trebejo. 

NOYENA,• 

El 11l1r10 •• lnteore por tl pago necfto en etec 

tl~o en rcr•• perldolca por el petrón 11 trabejaoor, -· 

por tu trebajo co•o une presteeidn prlnelP•l y por to-

das lts o•••• ventajas econd•ices 11t1blteid11 ~revia-

••nte a su revor en tl contrato de tr1b1Jo o en le ley

Y QuP el patrdn tiene 11 obligacidn de cubrir como son: 

1 • ~y~•• Olor!!¡ l"s prl"as¡ las com!slanPs; la5 perc~p 

cienes; las prestaciones en espeele; la ayuda oe rente; 
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educac!dn; capa~itacidn; aguinaldo; vacaciones; etc. 

DECIMA •• 

La ley Federal del rraoajo no estaolece en for

•a e•pres1 la movilidad del salatio Mínimo, pero cree-

•os Que el fund1•ento legel esta in•erso en el articulo 

90 de la propia ley. Asi •ls•o y co•o se desprende del

eitado precepto nos per•itlmos proponer la creación oe

una Coalsidn Nacional de los Salarios Nfnimos, a fin Oe 

que •• incorpore y Qui aoscrlt1 1 11 Secretar!• de Co·· 

••rcio y Foaento Industrial, cara Que este •1s com~er.e

trade y puesta al d!a en lo referente a las autoriza:io 

nas Que la propia Secretarla oe Comercio y Fomento ln-

dustrlal lleve a cabo para los incrementos a los prr.cuc 

tos de primera necesidad 1 para los demás proouctos; ~e 

a1n1ra que no e•iste perdida de tiempo en el •omento en 

que se acuerdan los au•entos a los productos o•slcos Y· 

•quel en que se se"alan los incrementos al salar!o m!ni 

•o, puH dlc:ho per!ooo oe tiempo o delllora entre un:i y -

otro •omentos, es 1~ que ocaclona el oeterlooo m•s P•l· 

oabl• en el poder adquisitivo del salarlo m!nlmo de 11-

tla•• trabajadora; as1 •ls•o las Centrales Obreras del

Pa!s no emplazar1an tanto nl tan seguido • huelga pa~a

tratar de recuperar la perdida oel pooer ldQulsltivo de 

los salar!cs m!nlmos, debloo a los constantes incremen-
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tos Que surr1n :1d1 d!1 los productos de pri•er1 necesi 

dld, lo cu1l y co•o se dijo IS lo Que oc1cion1 11 dete

riodo del poaer adquisitivo del s1l1r10 •!ni•o oue c1u

s1 tal no cu•ple 11 runc!6n Qui tiene enco•end1da por -

11 1•~ en su 1rtfculo 123 Constitucion1l. 

DECIMA "'!MERA.-

LI cr11c16n de 11 Co•1s1dn Qui se propo 

ne lograr• el 1u•ento 1n1edi1to 11 s1l1r10 •!nl•o c~noo 

•lt1nt11ente 1 los incre•tntos que surr1n los productos 

d• pr1•1r1 necesidld a los cu1les deben de tener f1cil-

1cceso lis clises 11s desprotegld1s, oeoiendo contar -

entre ellas a las Que no reciben el s1l1r10 •Inlmo. Lo

gr1ndo con esto Que le citad• Co•1s1dn manifieste su -

opinión cuendo seen sol1c1tados lncre•entos a los pre-

c1os oficlel1s di 101 productos di pr1•er1 n1cesidaa y

de lo! productos de precio no or1c111. Entre otres de -

sus runclones estarie 11 de cuidar Que les eutoriz&cio· 

nes sean les correct1s f neces1rl&s, p1r1 teles o cu•·· 
les producto1, 111 t1•b!1n nos ev!ter11 tod1 una 011 de 

e•pl1z1mlentos 1 huelga debido e que los petrones no 

Quieren der el 1cre•ento s1leri1l Que se 01oe pegar ~or 

11 p6rd1de ~el poder adquisitivo del salarlo mínimo. lo 

que viene a rtnal de euenta5 1 agravar •Is nuestra dete 

rioraoa econ6mia nacional. 
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OECINA SEGUNDA.-

Que de los datos estadísticos se des--

prende que el salario mínimo no se paga en 11 mayoría -

ae los casos, sin que las autoridades hayan hecho algo

al respecto para evitar 1st• situación tan angustiosa -

En cuanto al delito de rraude al salario tipiricado en

el artículo '97 rraccidn XVII del codigo penal es letra 

•uerta, en nuestra ley Federal del Traoajo, por lo tan

bien pugnamos por el establecimiento del Ministerio Pú

blico en las Juntas de Concillactón y Arbitraje, sean -

Locales o Federales, a rin de Que se aboQuen a la averi 

guacidn previa en los casos en Que no se pague el sala

rio mínimo. Y en su caso Proceder tal y como lo estacte 

ce el artículo 90 y 1004 de la Ley Federal del Trabajo

ª rin de evitar que siga siendo letra muerta por la ac

titud negativa ae las autoridades y mediante ei cual -

Quede garantizado su ejercicio 1 aplicación, tanto par

las 1utoridades reaerales como las locales o estat3les

de acuerdo con la división que. por materia hace la frac 

cidn XXXI del artículo 12' Constitucional. Creemos que

sln lugar 1 dudas el proyecto tiene la ventaja oe dar -

competencia a lis autoridades locales trat•ndose de los 

trabaJ1dores Que en razón de la materia esten sujetos a 

la jurisdicción de una junta local de Conciliación y Ar 

bltraje, de acuerdo con 11 clara divlsidn que se hace -
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en relación de 11 materia, la fricción XXXI del articu

lo 12' Constitucional. LI rizón es por demás oovia, si

en el fraude 1ctu1l el articulo '87 del Código Penal, -

11 si•Ple omisión del pago del salario, 1unQue no sea -

el e1n1•o constituye el delito de fraude; con ••yor ra

zón el del s1l1rlo 1!ni10. 

Dt:ClllA TERCERA.-

En tl eoneepto.1ctu1l del s1l1rio •1n1-

•o se pretende dar un sentido protector 1 el trao1jaoor 

sin e•bargo, sus fin1lid1des no logran 1lcanzarse, oebi 

do a que el precepto no es oeoieamente aplica~o y ~= l= 

gr1 1decu1rse a la re1lid10 econ6mic1 y socia:, oesv!r

tuando con ello, en imcortante medida el inte:ls e~i~en 

temente soci1l que persigue; esta situac!ón c:ea !es -

const1ntes desajustes económicos y sociales ~ue suf:e -

el trabajador y su familia, que ocacionan una totJl 'al 

ta de protección y que en un momento determinldc ne ;a

rantizan sus pretenciones co•o sujeto que vive y se oe

s1rroll1 en un1 sociedad. 

OE:CIMA CUARTA.-

De lis finalidades que persigue el sala

rio m!nimo, salta a la vista, la idea de Que estas se-

r!an las soluciones modelo y tal ves las correctas en -
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teoría para mejorar 1 las clases trabajadoras. Sin em-

bargo, la finalidad social del salario mínimo, se ve -

afectada por un1 f1lt1 de 1ctu1llz1ción en el c1mpo de-

11 realidad económica, política y social en que se vive 

dlbldo 1 que se hl olvidado 11 din,mica de la sociedad

Y el derecho 11 cu•l permite lograr y tr1nsrormar a la

soci101d y a 11 nor•1 jur!dic1, p1r1 1s! adecu1rl1 a -

l1s n1cesid1des e•istentes y evlt1r que se enm1rque al-

individuo en condiciones econó~ieas sociales poco ra-

vor1bl11. Ser• entonces neces1ri1, la superación oe los 

1ctu1le1 salarlos m!ni•os, ~e tal m1ner1 que resulten -

suficientes para satisfacer 11s necesidades ce: tracaja 

dar y su familia, consider1ndo 11 salarlo que se fi:e -

por esa Comisión adscrita a la Secretaría de Comerc!J -

s11 con un criterio económico-social y no de un c1rá:-

ter eminentemente político. 

DEClllA QUINTA.-

LI forme en que se distribuye el ingreso 

y el gesto r1mlli1r, 111 como el not1ble incremento en

los precios, conforman una p1rte que permite conocer lo 

lnsuflciente Que es el s1l1rio m!nlmo en el oraen econ6 

mico y soclel. Por consiguiente consideramos que act~an 

do 1st1 Comisión Nacional que se propone, permitir' --

coadyuvar a la construcción de una sociedad más libre y 
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••s juste, y Que garantice los 111!ni•os de bienestar den 

tro de un sistema de justicia social. 

DEClllA SEJIU.-

La 1nsufie1enela del salario •íni1110 en el 

orden soelal, ••terial y cultural l•Pide el cabal cu111 •• 

pll•iento ae 111 f lnalidadas Que persigue el ser humano 

Por tal •otivo el par•1nente estado de atraso de las •• 

cl1111 ••s desposeidas oc1ciona que se de11nc1denen una 

serie di f1nd1enos di diverso tlpo, toda vez que la re

l1tlv1 paz social Qui se requiere se ve 1111enaz1da consi 

derablemente en todos los sectores sociales de la poo!a 

cidn, sobre todo por el 1lar11nte incremento de delitos 

patrl111oniales •. El 111al,estar soeill que c1us1 el oajo ni

vel de vida en 11 clase trabajadora poar!a acarrear =en 

secuene11s·ae gran envergadura, que en caso •uy e•trerao 

pero no 1111~oslble, amenazarían con romper violenta111ente 

la seguridad pública, por ello actuando con firmeza, Y· 

buscando un rumbo con sentido claro de responsablliCid· 

o pare sattsrecer en lo Justo y posible a los grupos 

1111r9lnados se fortelecer!an las condiciones sociales Y· 

el 11ste1111 oe vldt en tooos los ordenes. 

DECIMA SEPTIMA •• 

El análisis crítico de la situación Que 
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;u1rd1 11 socied1d, tendt' que conducir 11 logro de so

luetones 1ut4nt1ca1 a los proDle•as Qui afligen 1 lis -

clases despaseld1s del pafs, esto salo se lagr1r• eu1n

dc se aplique una pal!tica real y no f1ct1e11, es decir 

llevada a cabo •ed11nte una planeae16n en todos los dr

denes 1ociala1, gobernando con la verdad y sat1sfae1en

dc 111 n1c11ldad•s c•11c1s de la clase trabajadora. 

•1• OCTAVA.• 
Una v11 1ati1f1cha1 estas, •ldiante un1-

r1•un1r1cl6n que p1r•ita vlvlr cada v11 ••JOt, se ha~r• 

CUllOUcto una conotc16n 1noispen11Dle para el auUnt!:o

.. Jora•11nto y des1rrollo de las r1cultad1s ae la c:1se 

trabajador• en su aspecto cultural, material J econé~i

co, runcta•ento del verdadero progreso socill. 
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